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El desarrollo territorial de la ciudad de Bogotá se ha manifestado 
históricamente bajo un modelo de expansión urbana constante 
en un espacio contenido entre los Cerros Orientales y el río Bo-
gotá, el cual desborda sus límites jurisdiccionales respecto a sus 
procesos de desarrollo territorial. Esto ha estado fuertemente in-
fluenciado por la lectura territorial de sus bordes urbano-rurales, 
que se entienden como espacios disponibles para el crecimiento 
físico, bajo una carente comprensión de los valores agroecológi-
cos, sociales y culturales que estos agrupan.

El avance progresivo de este modelo de ocupación del 
territorio se ha traducido en la alteración y consecuente pérdida 
de una parte significativa del patrimonio ambiental de la capital 
colombiana que presiona, a su vez, el inventario natural de su 
vecindario. Acciones antrópicas como la transformación de eco-
sistemas primarios, la ocupación de los cauces de los ríos y que-
bradas, la urbanización de áreas de amortiguación ambiental y 
de las zonas rurales, son algunas manifestaciones que explican 
lo nocivo que resulta este patrón de ocupación.

El equívoco epistemológico basado en el uso irracional 
de los recursos naturales, materializado con severidad durante 
años, lleva al crecimiento y la expansión desordenada de las po-
blaciones humanas sobre el territorio. Paralelamente, el acelera-
do crecimiento poblacional, las migraciones masivas, el cambio 
de las estructuras sociales y políticas regionales, y la transfor-
mación acelerada del paisaje, han conducido a la pérdida de un 
acervo considerable de conocimientos sobre el funcionamiento 
de los sistemas naturales y la manera adecuada de adaptar las 
instituciones humanas a estas dinámicas. 
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Actualmente se conservan pocos restos de los sistemas natu-
rales que dan testimonio de esa historia, lo cual muestra la ne-
cesidad de recuperar esta frágil base natural que coexiste en 
una inmensa heterogeneidad social y cultural, e interpreta de 
manera diferente los valores ambientales y sus implicaciones en 
la construcción de la vida social (Ardila, 2003). La región central 
colombiana, en su altiplano cundiboyacense, cobija una de las 
mayores zonas periurbanas y es receptora de un cúmulo valio-
so de atributos ecológicos, culturales, históricos, recreativos y 
agrícolas. Esta zona es capaz de ofrecer un sinnúmero de bene-
ficios para los habitantes del conglomerado metropolitano de la 
Sabana de Bogotá. No obstante, este fragmento de la geografía 
nacional localizado en el borde norte de la capital se encuentra 
altamente presionado por las dinámicas e intereses territoriales 
propios de una urbe de las proporciones del Distrito Capital. Se 
trata de la Reserva Forestal Regional Productora del Norte de 
Bogotá d. c. «Thomas Van Der Hammen» (rfrp-tvh), un área 
protegida con cerca de 1400 hectáreas, declarada y adminis-
trada por la Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca 
(car) desde su declaratoria en el año de 2011.

Durante casi dos décadas, científicos y académicos per-
tenecientes a las diferentes áreas del conocimiento, nacionales 
y extranjeros, han desarrollado no menos de cincuenta investi-
gaciones1 en temáticas que van desde las geociencias, hasta la 
arqueología y demás vertientes sociohistóricas, lo cual ha per-
mitido que esta sea una de las áreas más estudiadas del país2. 
Quizás uno de los estudios más relevantes tanto por su conteni-

1 Durante el primer ciclo de conferencias de la Sociedad Geográ)ca de 
Colombia denominado «Diferentes enfoques sobre la Reserva van der 
Hammen», llevado a cabo en el Planetario de Bogotá el 18 de abril de 
2017, el presidente de la Accefyn mencionó que esta reserva ha sido 
objeto de 48 investigaciones desde los diferentes niveles de educación 
superior en el periodo 2009-2016, es decir, que no se incluyen aquellos 
que sirvieron de insumo a la car para su declaratoria y suman cerca de 
10 estudios.

2 Declaraciones de Manuel Rodríguez Becerra, presidente del Foro Na-
cional Ambiental y reconocido académico colombiano de las ciencias 
ambientales, para el periódico El Tiempo en el año 2016: «La reserva van 
der Hammen». Disponible en https://n9.cl/gm0jyi
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do como por su incidencia en las decisiones de política pública 
es el trabajo de Thomas van der Hammen Plan ambiental de 
la cuenca alta del río Bogotá: análisis y orientaciones para el 
ordenamiento territorial (1998). Este trabajo mostró la necesi-
dad de crear una zona de conectividad en un sector del borde 
norte de la ciudad de Bogotá para asegurar la conexión entre 
los pequeños y debilitados parches de bosque entre los Cerros 
Orientales de Bogotá y el río Bogotá, con el ánimo de continuar 
la conectividad ecológica desde el lado oriental del río con los 
cerros de Cota y Chía.

El interés investigativo alrededor de esta área estuvo mo-
tivado principalmente por el proceso de concertación y la pos-
terior expedición del Plan de Ordenamiento Territorial de Bogotá 
en las postrimerías del siglo xx. La car Cundinamarca, como 
autoridad ambiental en esta porción del territorio bogotano, ba-
sándose en el estudio preparado por van der Hammen3 y en 
las determinantes ambientales consagradas en la Ley 388 de 
1997 o Ley de Desarrollo Territorial, declaró como concluido este 
proceso, señalando como no concertados los aspectos relacio-
nados con la expansión urbana en la definición del perímetro 
urbano de la ciudad hacia el norte y con la clasificación del suelo 
para determinadas áreas de protección. 

A partir de entonces, comenzó una disputa —que aún per-
dura— por el futuro del borde norte de la ciudad de Bogotá, de 
cara a la revisión general ordinaria del pot del Distrito Capital. 
Esta situación se presenta detalladamente en el primer capítulo 
de este documento, partiendo de la memoria e historia del terri-
torio condensado en la altiplanicie de Bogotá, la declaratoria de 
áreas de importancia ambiental similares a la rfrp-tvh en la ju-
risdicción de la car Cundinamarca, y el legado que Thomas van 

3 El Plan ambiental de la cuenca alta del río Bogotá: análisis y orienta-
ciones para el ordenamiento territorial, presentado por +omas van 
der Hammen en 1998 a la car, recopila una serie de lineamientos 
respecto de las áreas ambientalmente estratégicas de la altiplanicie de 
Bogotá que deben servir de base para el ordenamiento ambiental del 
territorio regional, así como resalta la necesidad de crear corredores 
de biodiversidad capaces de salvaguardar los últimos relictos natura-
les allí localizados.
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der Hammen construyó alrededor de la comprensión de la vasta 
complejidad territorial de esta parte del país.

Respecto de esta discusión, el vecindario inmediato de la 
reserva, representado en la ruralidad del borde norte de Bogotá 
y en los municipios de Cota y Chía (Cundinamarca), no es ajeno 
a sus expresiones territoriales. Por esta razón, el segundo ca-
pítulo del texto ofrece una mirada a los valores agroecológicos 
estratégicos de estos territorios que podrían llegar a garantizar 
una continuidad espacial de las dinámicas naturales y sociales 
de la rfrp-tvh. En este capítulo también se tienen en cuenta las 
dificultades y oportunidades que los fenómenos urbanos con-
temporáneos representan para garantizar una territorialidad sos-
tenible más allá de los límites jurisdiccionales.

La construcción social del territorio como aproximación a 
las relaciones sociales, ideas e imaginarios colectivos en cons-
tante proceso de enriquecimiento y fruto de la interacción con 
nuevos actores, permite comprender la trascendencia de algu-
nos procesos de apropiación y tejido del conocimiento como 
resultado del relacionamiento con el entorno (Lindón, 2002). Por 
tanto, a lo largo del tercer capítulo se esbozan ciertas formas 
de apropiar y habitar el territorio contenido en la rfrp-tvh como 
pieza fundamental del tejido rural del borde norte de Bogotá. Se 
resalta la importancia de la movilización y la participación ciuda-
dana en la defensa del territorio, y la visibilización de los anhelos 
colectivos y particulares de sus habitantes. Esto se interpreta 
como un producto del reconocimiento de las oportunidades que 
se vislumbran en la reconstrucción y armonización de este mo-
saico territorial, en la búsqueda de mejorar la calidad de vida de 
sus habitantes junto con el medio natural que los acoge.

La necesidad de replantear algunos de los preceptos 
convencionales de la planeación del territorio, dado el impacto 
negativo que las decisiones y objeciones en esta materia han 
ocasionado sobre el medio natural en lugares como América 
Latina y el Caribe, caracterizados por tener una oferta ambien-
tal significativa pero frágil, ha motivado la aparición de enfo-
ques en la planificación territorial que sean capaces de esta-
blecer consensos entre los diversos actores que interactúan en 
un espacio geográfico determinado, basados en el respeto por 
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los procesos, los elementos y las dinámicas de los sistemas 
naturales (Guimarães, 2001).

Enfoques como la planificación biorregional del territorio, 
permiten realizar aproximaciones desde la gestión ambiental y 
la concepción de la biorregión como unidad territorial funcional 
para la generación un sistema comensalista —en el que ambos 
se benefician— entre naturaleza y sociedad (Toledo, 1999). Te-
niendo presente el significado de los componentes naturales y 
culturales, así como la diversidad de actores presentes en la 
rfrp-tvh y su territorio próximo, en el capítulo final se realiza una 
aproximación desde la planificación biorregional del territorio, en 
búsqueda de presentar algunos elementos de discusión que 
contribuyan a la generación de nuevas categorías de análisis 
para el ordenamiento urbano-regional de Bogotá.

Teniendo en cuenta las complejas interacciones que se 
entretejen en un mundo cada vez más globalizado, perturbado 
de forma inclemente por los intempestivos cambios de sus con-
diciones climáticas, la cooperación entre los distintos actores —
incluido el territorio como ente dinámico— se hace cada día más 
necesaria. La consideración de aspectos como los servicios am-
bientales, las estrategias de mitigación y adaptación al cambio 
climático, la garantía de la soberanía y la seguridad alimentaria, 
entre otros, complementan el enfoque biorregionalista propuesto 
en el cuarto capítulo, en el cual sugiere, además, la consolida-
ción de la biorregión Gran Reserva Forestal Regional Productora 
del Norte de Bogotá d. c. «Thomas Van Der Hammen» como te-
rritorio resiliente y adaptativo, que invita a forjar un ordenamiento 
alrededor de la revalorización cultural y la reconciliación territorial. 
Dicho lo anterior, es necesario preguntarse ¿cómo puede la pla-
nificación biorregional aportar al manejo y gestión territorial inte-
gral de la rfrp-tvh con relación a su ámbito regional próximo?

Bases conceptuales

La planificación biorregional se define como el proceso mediante el 
cual se busca administrar y planificar la protección de los servicios 
ambientales y la biodiversidad de un espacio geográfico en particu-
lar, considerando un sistema de ordenamiento territorial capaz de 
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identificar y valorizar las áreas con valor ambiental y agrológico 
significativo para la provisión de bienes y servicios ambientales de 
las comunidades que de estos se benefician. El enfoque biorre-
gional de la planificación territorial pretende motivar los espacios 
de concertación social para promover la inversión e inclusión en 
el uso sostenible del patrimonio ambiental de una región definida 
por los límites geográficos de las comunidades humanas y los 
sistemas ecológicos, con el fin de contribuir al mejoramiento de la 
calidad de vida de sus habitantes (Guimarães, 2001).

Autores como Miller (1999b) sostienen que metodologías 
como la planificación biorregional se han formulado con el ánimo de 
planear y administrar la protección de los servicios ecosistémicos y 
la biodiversidad de un espacio geográfico determinado, dando un 
papel relevante a las estrategias de conservación ecológica como 
respuesta a las tendencias de crecimiento y desarrollo humano.

Las biorregiones, como unidad territorial de análisis em-
pleada por dicha metodología, se componen de cuatro elemen-
tos esenciales que configuran su escala y alcance geográfico: 
las áreas centrales, identificadas como sitios que generan ser-
vicios ambientales, poseen elevada biodiversidad y, en conse-
cuencia, deben ser protegidas a ultranza; las zonas de transi-
ción que rodean a las áreas centrales, las cuales tienen como 
propósito mitigar los impactos negativos desde y hacia las áreas 
centrales; los corredores terrestres y/o acuáticos, que conectan 
las áreas centrales y las zonas de transición entre biorregiones 
adyacentes para disponer de rutas para la migración y la disper-
sión de plantas y animales durante su período de crecimiento y 
evolución; y, finalmente, una matriz que consiste de la tierra y del 
agua superficial de las zonas y los corredores en los que está 
localizado el mayor de los ecosistemas (Boiser, 2014).

En ese sentido, las estrategias de conservación de es-
cala regional, como la conectividad ecológica, propenden por 
la unión de parches o cadenas de áreas naturales protegidas, 
promoviendo así la colindancia entre áreas protegidas o el re-
conocimiento de otras estrategias complementarias, mediante 
el establecimiento de criterios que garanticen la viabilidad de 
los ecosistemas como contar con áreas naturales protegidas de 
una extensión apropiada que aseguren los flujos naturales de 
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las poblaciones a proteger (Ramírez, Trespalacios, Ruiz y Ote-
ro, 2008a). La conectividad ecológica es regulada por diversos 
factores —bióticos y abióticos—, así como por las políticas sec-
toriales, especialmente la urbanística, la de infraestructuras de 
transporte y la agraria (Ruiz-González et al., 2010).

Por tanto, la conectividad ecológica viene definida por la 
capacidad de mantener los flujos ecológicos y las conexiones 
entre los distintos espacios o elementos. La conectividad favo-
rece los flujos de energía y materias claves en el funcionamien-
to de los ecosistemas, entre ellos los movimientos migratorios, 
dispersivos, la polinización, los flujos de nutrientes, entre otros. 
La conectividad de una red facilita, por lo general, la capacidad 
de respuesta de los paisajes y las especies ante incertidumbres 
políticas, económicas, o frente al cambio climático (Hill, 1995).

La conectividad ecológica que presenta un territorio es es-
pecífica para cada especie, dado que varía en función de la escala 
a la que la especie percibe la heterogeneidad del paisaje, de la 
movilidad de la especie y del perfil ecológico de cada una de ellas 
(Tischendorf y Fahrig, 2000). Los corredores bióticos o ecológicos 
están diseñados como respuesta al problema de la fragmenta-
ción de los ecosistemas. Los corredores buscan conectar estos 
fragmentos que resultaron al dividirse el hábitat, facilitando las 
interacciones bióticas entre sí, promoviendo las interacciones y 
la continuidad ecológica. Estos corredores pertenecen a la red 
ecológica, entendida como un sistema en el que todos los ele-
mentos naturales están enlazados. El concepto de red suele ser 
simplificado a nodos y uniones que, a su vez, incorporan al menos 
tres tipos de elementos: nodo, fragmento y enlace.

No obstante, con el crecimiento urbano, entendido como 
el conjunto de procesos de urbanización extendida por fuera 
de los centros de las ciudades, ha propiciado el debilitamiento 
de los ecosistemas originales de la altiplanicie de Bogotá, redu-
ciéndolos a pequeños fragmentos. Esto ha generado un debili-
tamiento de la dinámica ambiental del sistema urbano-rural de 
la región, pues, además de prestar servicios ambientales, son 
el hábitat de especies endémicas y en peligro de extinción que 
son fundamentales para la conservación de la biodiversidad 
(Ramírez et al., 2008b).
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El crecimiento urbano, también denominado crecimiento subur-
bano, suele desencadenarse al extender áreas urbanas sobre te-
rrenos agrícolas, áreas de importancia ambiental y zonas de alto 
riesgo. Uno de los fenómenos asociados a este fenómeno es la 
conurbación, proceso mediante el cual un área urbana crece a 
partir de su unión con poblaciones vecinas, independientemente 
de su tamaño, de sus características propias y de la adscrip-
ción administrativa que posea (Jaramillo, 2008). La conurbación 
impone una serie de retos desde lo político-administrativo, lo 
socioambiental y para la funcionalidad urbano-rural, como es la 
degradación del paisaje urbano, la contaminación del entorno 
natural, el desarrollo informal, las dinámicas de crecimiento, la 
expansión de borde ciudad, entre otras.

La acelerada expansión de los espacios urbanos y sus 
infraestructuras ha ido en detrimento de la permeabilidad y la 
conectividad de los sistemas naturales que las rodean. Los es-
pacios naturales protegidos aislados, o los ocasionales anillos 
o vías verdes, aunque necesarios, resultan insuficientes para 
contener dichas presiones e impactos. Esto deriva en la frag-
mentación de las áreas de importancia ambiental cada vez más 
pequeñas y desconectadas entre sí, y crea numerosos espa-
cios residuales que han perdido parte de sus funciones ecoló-
gicas (Mallarach, 2000).

Por tanto, la identificación de áreas ecológicas funciona-
les resulta ser un ejercicio fundamental en las zonas potenciales 
de conurbaciones urbanas, dado que su protección podría mi-
tigar la presión urbanística que sufren tales hábitats, sobre todo 
en zonas rurales con valor para la biodiversidad y el paisaje. Este 
aspecto es especialmente relevante en ausencia de una planifi-
cación territorial sostenible, que ocasiona inevitablemente el ais-
lamiento ecológico y la fragmentación de los espacios naturales 
(Mallarach y Marull, 2004).

En el año 2011, se declaró la Reserva Forestal Regional 
Productora del Norte de Bogotá d. c. «Thomas Van Der Ham-
men» (rfrp-tvh) en el borde norte de la capital colombiana. Esta 
tiene una extensión cercana a las 1400 hectáreas, y fue creada 
con el propósito fundamental de posibilitar la conectividad eco-
lógica de los relictos de áreas naturales en medio de la Sabana 
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de Bogotá con los Cerros Orientales. Adicionalmente, la delimita-
ción de esta reserva forestal del orden regional estuvo altamente 
motivada por la necesidad de estimular el crecimiento compacto 
de Bogotá, y así evitar la expansión urbana del Distrito sobre su 
medio rural circundante. Con esto se buscaba evitar la conur-
bación de la ciudad capital con Cota y Chía, cuyo beneficio es 
la conservación de los acuíferos que hay en la zona, y preservar 
los suelos de tipo i y ii que son los mejores para la agricultura en 
Colombia (Carrizosa, 2007).

Dicho lo anterior, la definición de la rfrp-tvh se ha cons-
tituido en una solución parcial para frenar los procesos de ex-
pansión urbana de Bogotá al norte y noroccidente sobre su 
entorno rural, dados los intereses inmobiliarios que se ciernen 
sobre esta zona. Un eventual proceso de conurbación en esta 
área no solamente ocasionaría efectos negativos sobre las 
áreas rurales de Suba y Usaquén a nivel distrital, sino que ade-
más rompería las posibilidades de conectar ecológicamente a la 
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Río Bogotá
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Figura 1. Mapa de la Gran Reserva Forestal Regional Productora del Norte de Bogotá 
d. c. «+omas Van Der Hammen» (propuesta de biorregión).
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Sabana de Bogotá con los Cerros Orientales, dado que esta zona 
es el principal conector en el Distrito entre estos dos ecosistemas 
(Chisacá y Remolina, 2008). No obstante, la rfrp-tvh, como es-
trategia para detener la expansión urbana sobre la altiplanicie de 
Bogotá, necesita estar acompañada de medidas similares en los 
municipios de Cota y Chía (car, 28 de octubre de 2014).

La necesidad de involucrar a los municipios de Cota y 
Chía en la solución a los fenómenos de expansión urbana, que 
amenazan con permear las áreas de valor agroambiental en 
el borde norte de Bogotá, llevan a proponer la consolidación 
de un área con atributos biorregionales que trasgreda los lími-
tes político-administrativos del Distrito Capital. Por tanto, en el 
presente documento se denomina Gran Reserva Forestal Re-
gional Productora del Norte de Bogotá d. c. «Thomas Van Der 
Hammen» a la porción territorial configurada en el borde norte 
de Bogotá y los municipios de Cota y Chía en Cundinamarca. 
Se caracteriza por sus atributos agroecológicos y ambientales, 
así como por la posibilidad de propiciar la conectividad ecoló-
gica entre los últimos relictos de vegetación nativa de la región, 
ofertar bienes y servicios ambientales y culturales, presentar 
una considerable riqueza edafológica, favorecer la adaptación 
al cambio climático, controlar el crecimiento urbano desmedi-
do, entre otras. Esta área se vislumbra como una opción viable 
para la revalorización y salvaguarda de esta biorregión, tenien-
do como núcleo fundamental la ya declarada rfrp-tvh en el 
Distrito Capital, ampliando su marco territorial y considerando 
otras variables esenciales para un ordenamiento territorial inte-
grado con la región próxima.

La Gran Reserva Forestal Regional Productora del Nor-
te de Bogotá d. c. «Thomas Van Der Hammen», encuadra en 
el concepto de biorregión de acuerdo con autores como Gui-
marães (2001), quien la caracteriza como una región en cuya 
estructura sistémica existe un elemento de carácter ecológico 

—en este caso la rfrp-tvh—, que sobredetermina o que condi-
ciona la naturaleza y el funcionamiento regional. La existencia 
de elementos de la estructura ecológica principal del norte de 
Bogotá y de los municipios de Cota y Chía complementa la 
funcionalidad del elemento principal de conectividad ecológica. 
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Por su parte, autores como Berg (1997, p. 89) aluden a la bio-
rregión como:

El espacio de vida delimitado por límites flexibles y que se caracteriza por 

la similitud que presentan flora y fauna, clima y geología. Una biorregión 

puede ser determinada inicialmente a partir de la climatología, la fisiografía, 

la geografía de los animales y las plantas, la historia natural y otras ciencias 

naturales descriptivas. Pero quien mejor describe los límites definitivos de 

una biorregión son las mismas personas que allí han vivido, a través del 

reconocimiento humano de las realidades de vivir en el sitio.

estrategia metodológica

El análisis desarrollado en este libro sobre el ordenamiento am-
biental del territorio en una escala urbano-regional está influen-
ciado por la formación profesional en ingeniería ambiental del 
autor. Por esta razón, las temáticas socioambientales, la ecolo-
gía, las dinámicas urbano-rurales del territorio, la participación y 
movilización ciudadana son la motivación principal de este libro.

Abierta la discusión para la formulación del Plan de Or-
denamiento Territorial (pot) de Bogotá d. c. en el año 1998, la 
expansión urbana de la ciudad hacia el norte ocupó un renglón 
central en el debate, sentando algunas bases teóricas para la 
definición de su ordenamiento físico. Este debate ha perdurado 
desde entonces, y seguramente seguirá latente mientras fac-
tores como la carente continuidad programática de las admi-
nistraciones distritales de turno, la ausente articulación en los 
ejercicios de planeación con las entidades territoriales vecinas, 
y un sólido control por parte de la autoridad ambiental, sean 
la constante en las decisiones del ordenamiento del territorio. 
Por tanto, y teniendo en cuenta la inmediata revisión ordinaria 
general del pot de Bogotá, y de aquellos municipios de su en-
torno inmediato como Cota y Chía en Cundinamarca, este do-
cumento recopila diversos elementos de análisis en la materia, 
iniciando en las postrimerías del siglo xx, pasando por el mo-
mento actual, y develando algunos escenarios futuros posibles, 
de cara a lo que puede acontecer en los años venideros para la 
ciudad-región bogotana.
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contexto espacial y temporal 

El presente trabajo desarrolla un análisis del ordenamiento am-
biental del territorio a la luz de la normatividad y de los instrumen-
tos de planificación y desarrollo territorial dispuestos en el orden 
nacional, regional y local, tomando como área objeto de análisis 
la Reserva Forestal Regional Productora del Norte de Bogotá 
d. c. «Thomas Van Der Hammen» (rfrp-tvh), así como algunas 
áreas adyacentes de importancia agroambiental ubicadas en la 
ruralidad norte del Distrito Capital y en los municipios de Cota 
y Chía en Cundinamarca. Esta área se denomina a lo largo del 
trabajo Gran Reserva Forestal Regional Productora del Norte 
de Bogotá d. c. «Thomas Van Der Hammen». Tal ejercicio toma 
como marco temporal el periodo comprendido entre el año 1993 

—creación del sistema nacional ambiental— hasta el año 2017.
Una revisión juiciosa de la documentación técnica y jurí-

dica referida a los antecedentes y al estudio del borde norte de 
Bogotá, de la declarada rfrp-tvh, del ordenamiento ambiental 
territorial del Distrito Capital, de los municipios de Cota y Chía, 
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Figura 2. Área de estudio de la Gran Reserva Forestal Regional Productora del Norte 
de Bogotá d. c. «+omas Van Der Hammen».
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de la política ambiental de la nación y de la car como autoridad 
ambiental del territorio de estudio, permitió estructurar el conteni-
do de los dos primeros capítulos. A su vez, el diálogo directo del 
autor con académicos y conocedores de la materia —como Julio 
Carrizosa, María Mercedes Maldonado, Gerardo Ardila, Gustavo 
Wilches-Chaux— y también su involucramiento en diversos es-
cenarios de participación y debate ciudadano como la veeduría 
ciudadana por la protección de la rfrp-tvh, el colectivo ciudada-
no Sembradores van der Hammen, y la Fundación Humedales 
Bogotá, contribuyeron significativamente en la elaboración de 
los dos primeros capítulos del presente documento. La recopi-
lación de testimonios emitidos por actores clave en el debate, 
tales como Sabina Rodríguez van der Hammen, abogada y nieta 
de Thomas van der Hammen; Enrique Forero, presidente de la 
Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; 
Juan Camilo González, gerente del proyecto «Ciudad Lagos de 
Torca» de la Secretaría Distrital de Planeación, entre otros, ali-
mentaron positivamente el contenido de la primera parte de este 
libro, y aportaron elementos de discusión para el desarrollo de 
los demás capítulos del libro.

Figura 3. Línea de tiempo de lo más relevante del periodo de estudio.
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Por su parte, la observación participativa como herramienta de la 
investigación cualitativa pretende la comprensión e interpretación 
de la realidad humana y social del área de estudio con un interés 
práctico de ubicar y orientar la acción humana y su realidad subje-
tiva (Martínez, 2011). Por esta razón, para la elaboración del tercer 
capítulo de este libro, resulta fundamental la inmersión en diversos 
espacios de socialización, participación y control social suscita-
dos en el borde norte de Bogotá —principalmente dentro del área 
delimitada por la rfrp-tvh— en jornadas de incidencia ciudadana 
como siembras, recorridos, mingas de trabajo, actividades aca-
démicas y pedagógicas, debates de control político, seminarios, 
foros y ponencias. Estas permitieron visibilizar de manera más 
cercana las distintas formas de leer y apropiar el territorio; y de 
identificar cómo la delimitación de una reserva forestal del orden 
regional en la zona norte de la ciudad ha modificado y seguirá 
modificando algunos patrones de interacción entre el ser humano 
y su entorno natural. Dicho ejercicio, desarrollado durante el último 
trimestre del año 2016 y el año 2017, permitió la comprensión de 
algunas características particulares de las comunidades que allí 
se congregan dentro de su propio marco de referencia y en su 
contexto histórico-cultural, a partir de la interpretación de sus pro-
pios significados, sentimientos, creencias y valores.

La elección de un estudio de caso concreto, inicialmente el 
de la rfrp-tvh y los conflictos socioambientales asociados, permitió 
establecer una línea clara sobre los documentos e investigaciones 
de tipo científico a tener en cuenta en áreas como la ecología, hi-
drografía, climatología, agroecología, ordenamiento territorial, entre 
otras, que resultarían como insumo indispensable para abordar la 
planificación biorregional del territorio como enfoque pertinente y 
dar una alternativa de solución ante los diversos retos descritos 
a lo largo de este libro.

En consecuencia, el estudio del enfoque biorregional de 
la planificación del territorio, de las relaciones biológicas y socio-
históricas allí tejidas, sumado al trabajo de campo desarrollado 
en el territorio comprendido por la rfrp-tvh, permitieron entender 
la necesidad de ampliar, en términos espaciales, el área de estu-
dio, y así dar respuesta de manera más completa a los desafíos 
que apunta el ordenamiento urbano regional de esta porción del 
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territorio nacional. Esto posibilitó la estructuración de una inves-
tigación de corte cualitativo centrada en dar una mirada reflexiva 
desde la planificación biorregional, entendida como un enfoque 
emergente para la lectura y planificación de los territorios, en 
especial, de aquellos caracterizados por tener una oferta am-
biental y cultural considerable como la rfrp-tvh, entendida en 
un sentido amplio, en cuanto cobija los territorios aledaños y que 
resultan ser los contenedores de elementos socionaturales es-
tratégicos. Estos últimos se deben considerar en los procesos 
de planeación territorial con visión regional como se muestra en 
el cuarto capítulo de este libro.

Es así como se acuña el título al presente libro: Planifi-
cación biorregional del territorio: una aproximación al caso de la 
Gran Reserva Forestal Regional Productora del Norte de Bogotá 
d. c. «Thomas Van Der Hammen», sin perder de vista que la dis-
cusión central se cierne sobre las 1395 hectáreas de la rfrp-tvh, 
y entendiendo que pueden hacerse otras aproximaciones a este 
caso de estudio desde otros enfoques de la planeación territorial 
y las demás áreas del conocimiento. 

Vale la pena señalar que algunos avances preliminares del 
presente trabajo final fueron socializados en el transcurso del 
año 2017, siendo propicios los escenarios de corte académico y 
comunitario para tal fin. En el marco del seminario A propósito de 
la revisión del pot de Bogotá en tiempos de posacuerdos, organi-
zado conjuntamente entre la Universidad Nacional de Colombia, 
el Consejo Territorial de Planeación Distrital, y la Secretaría Distri-
tal de Planeación en el mes de octubre, se realizó una ponencia 
en el panel de impactos urbanos, regionales y posacuerdos, un 
espacio que permitió sintetizar algunos de los retos ambientales 
y de armonización con la región que se le presentan a Bogotá en 
relación con su zona norte. De igual manera, durante el Encuen-
tro de procesos y comunidades en resistencia: los desafíos de 
las resistencias en tiempos de construcción de paz y contextos 
electorales, organizado por la Corporación de Apoyo a Comuni-
dades Populares (Codacop), se expuso la importancia que las 
diferentes organizaciones sociales e instancias de control ciuda-
dano manifestadas en el borde norte de Bogotá han tenido en la 
protección del patrimonio ambiental y cultural del territorio.
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El territorio es el resultado de un complejo proceso de apropia-
ción del espacio y de aquellas interacciones de índole natural 
dadas a través del tiempo, combinadas con el azar geológico y 
geográfico. Hacer memoria del territorio permite, en consecuen-
cia, reflexionar sobre aquellas dinámicas territoriales suscitadas 
en áreas del territorio nacional como la Sabana de Bogotá —o 
como aluden de manera más precisa a este recipiente territorial 
científicos como Enrique Forero «altiplanicie de Bogotá»4—, par-
tiendo del conocimiento de su historia, estructura física, valores 
ambientales, sociales y culturales. Disponer de elementos con-
ceptuales como el de la estructura ecológica principal, entendida 
como el eje ordenador de la cobertura vegetal, del uso y manejo 
de la tierra y del agua, en aras de garantizar la conservación 
de la biodiversidad, los recursos biológicos y los servicios am-
bientales del territorio (van der Hammen y Andrade, 2003), invita 
a asimilar de forma holística las complejidades territoriales del 
entorno vital que nos cobija.

A lo largo del presente capítulo, se bosqueja parte de la 
historia socionatural de la altiplanicie de Bogotá; del legado de 
un erudito como Thomas van der Hammen para la compren-
sión de diversos fenómenos desde las geociencias; también 

4 Enrique Forero realizó una de las primeras investigaciones cientí)cas 
en la década de 1960 en el área conocida actualmente como Santuario 
Distrital de Fauna y Flora «Bosque de Las Mercedes», al interior de la 
rfrp-tvh. Al describir el área de estudio, concluyó que esta zona se 
asemejaba más a un ecosistema de altiplanicie y no a uno de sabana, 
puesto que las sabanas tienen como característica principal las tempera-
turas muy elevadas y pocas precipitaciones; por lo cual, era más preciso 
referirse a esta zona como «altiplanicie de Bogotá» (Forero, 1965).
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se discuten aspectos como la delimitación y la trascendencia de 
algunas figuras de protección ambiental suscritas en esta por-
ción territorial como la rfrp-tvh y sus implicaciones en el orde-
namiento ambiental territorial de la región.

el Borde norte en la altiplanicie de Bogotá: 
naturaleza, cultura y sociedad

La altiplanicie de Bogotá se encuentra sobre el ramal oriental 
de los Andes colombianos —en la Cordillera Oriental—, con 
una altura variable entre los 2540 y los 2600 m s. n. m. —aun-
que se encuentran algunos cerros aislados que alcanzan altu-
ras hasta de 2800 m s. n. m.— en una superficie cercana a los 
950 km2 (Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 1984). Esta por-
ción del territorio nacional se encuentra circundada por ramales 
montañosos que presentan elevaciones hasta de 3800 m s. n. 
m. como es el caso del páramo de Chisacá en el Sumapaz. 
La altiplanicie corresponde a la cuenca alta del río Bogotá, la 
cual termina hacia el suroccidente de la ciudad de Bogotá en 
el Salto del Tequendama. Además del Distrito Capital, en ella 
se sitúa una treintena de municipios entre los que se destacan 
Chía, Mosquera, Facatativá, Cota, Zipaquirá, Soacha, Cajicá, 
entre otros. La altiplanicie de Bogotá fue durante el Plioceno y 
el Pleistoceno un inmenso lago compuesto por depósitos la-
custres y fluviales, estos últimos aportados por los afluentes del 
gran lago (Forero, 1965).

En relación con los suelos de la altiplanicie, autores como 
Hubach (1957); Bürgl (1957); van der Hammen (1957) y Julivert 
(1961) indican que estos son de origen hidromórfico o fluviola-
custre, y se han desarrollado sobre los sedimentos de la For-
mación Sabana (terraza baja). Ese origen en los periodos más 
recientes hubo de operarse sobre sedimentos fluviolacustres 
en condiciones de bastante desecación y bajo el influjo de una 
capa freática que ocupa una posición relativamente superficial 
de acuerdo con los aspectos climáticos de la zona. Los suelos 
comprendidos dentro de estas descripciones y que ocupan la 
mayor parte de la altiplanicie de Bogotá, fueron descritos por 
primera vez por Lafourie (1946, p. 312), quien señaló su origen, 
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catalogándolos dentro de la serie Sabana de Bogotá, posterior-
mente categorizados dentro de una nueva serie denominada Ti-
baitatá. Estos suelos son en su mayoría permeables, con una 
capa freática bastante alta que llega a situarse entre 0,70 m y 
1,50 m de profundidad, alcanzando niveles más superficiales 
durante el invierno. Esta condición resulta ser favorable para la 
vegetación durante los periodos de sequía que puedan presen-
tarse, como lo es desfavorable en general durante periodos in-
tensos de lluvia (Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 1962).

La altiplanicie de Bogotá se encontraba bajo el mar hace 
aproximadamente cien millones de años. En su fondo, se depo-
sitaron sedimentos marinos, arcillas y arenas, en una época en 
la cual Sur América y África se encontraban aún unidas, para 
luego separase y moverse hacia el occidente, dejando el océano 
Atlántico en el medio. Posteriormente, a final de la era Cretácica 
el mar se hizo menos profundo para dar paso a la deposición de 
arenas que en parte son playas. Tales sedimentos son conoci-
dos actualmente como las areniscas de la formación Guadalupe 
que más adelante formaron los cerros que rodean la altiplanicie 
y que hoy en día se explotan en diversas canteras. Es así como 
esta área se iría transformando en una planicie costera baja y 
plana, donde se depositan arcillas y arenas traídas por los ríos y 
donde se forman extensas zonas pantanosas. Estos sedimentos, 
por tanto, corresponden a lo que actualmente se conoce como 
la formación Guaduas (van der Hammen, 1998a).

La llegada del Cuaternario hace dos millones de años pro-
pició un escenario de grandes cambios climáticos en la altiplani-
cie de Bogotá, provocados por los glaciales e interglaciales. La 
última glaciación se inició hace 75 000 años y terminó hace 10 
000 años en el Holoceno. Desde allí se considera que el clima 
del altiplano comienza a ser frío y con precipitación alta, y la lagu-
na, rodeada de vegetación de páramo, subpáramo y alto andino, 
tiene un nivel muy alto (hasta los 2600 m s. n. m.). Sin embargo, 
hace 30 000 años el nivel de la laguna bajó en su totalidad has-
ta desaparecer totalmente. Durante la última parte del periodo 
glacial toda la altiplanicie fue un gran páramo abierto en donde 
abundaban mastodontes, caballos americanos, venados, curíes 
y muchos otros (van der Hammen, 1998b).
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Hace 11 000 años el clima se enfrió intempestivamente, los gla-
ciares se extendieron y el bosque se redujo. Luego, entre el 9000 
y 7500, el clima se tornó más cálido y húmedo, registrándose un 
rápido crecimiento del área de bosque y la invasión de especies 
de roble (van Geel y van der Hammen, 1973). Luego, entre el 
7500 y el 5000, hubo un enfriamiento climático que hizo que la 
línea de bosque descendiera nuevamente. Se estima que hace 
5000 años las condiciones mejoraron y el bosque alcanzó su 
nivel más alto, aproximadamente 500 metros más alto que el ac-
tual y cerca de unos 3 grados más cálida que la temperatura de 
nuestros días. Hace 3000 años las temperaturas en la altiplanicie 
de Bogotá vuelven a descender y se presenta un incremento en 
las precipitaciones, lo cual propicia la formación y aumento de 
las zonas pantanosas de vegetación herbácea y agua abierta 
(van der Hammen, 1992, p. 73).

Ciertos diagramas de polen muestran un crecimiento de 
la deforestación de la altiplanicie de Bogotá que coincide con 
una disminución del bosque y un marcado ascenso de gramí-
neas. Este episodio, en el cual disminuyen los bosques, se atri-
buye principalmente al crecimiento de las poblaciones nativas, 
quienes comenzaron a desarrollar sus prácticas agrícolas y, en 
especial, la agricultura del maíz (van der Hammen, 1992, p. 226). Al-
gunas reconstrucciones climáticas de los últimos 14 000 años 
muestran que, a partir de este periodo, existen evidencias de 
ocupación humana en la altiplanicie de Bogotá, teniendo en 
cuenta que los cambios climáticos de la época permitieron el 
proceso de adaptación de las sociedades humanas que ocu-
paron el territorio (Boada, 2006). A comienzos de nuestra era, la 
vegetación predominante del territorio pasó a ser de clima más 
seco y se dio paso a una disminución en la precipitación (van der 
Hammen, 1992, p. 226).

Durante el siglo i a. C., el borde norte de Bogotá estuvo 
poblado por comunidades muiscas y los humedales ocupaban 
grandes extensiones de su territorio. El pueblo muisca hacía uso 
de la biodiversidad del lugar para su abastecimiento, utilizando 
el agua de los humedales para la pesca y el riego de sus cultivos, 
puesto que la agricultura se consolidaba como base esencial 
de su economía. La vida de los muiscas estuvo basada en la 
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concepción de las dinámicas de la naturaleza, sus ciclos y la for-
ma para controlar sus constantes cambios. Lograron apropiar de 
forma excepcional el espacio a pesar de las exigencias naturales 
y sociales que el territorio ancestral les presentaba (ieu - Univer-
sidad Nacional de Colombia, 2010).

La cultura muisca estuvo asentada inicialmente en las zo-
nas contiguas al río Bogotá, para posteriormente dar paso a la 
colonización de terrenos más alejados. En tanto, el sistema de 
camellones cercano al río parece ser el más antiguo (1100 a. C.), 
de manera que fuese asequible el acceso simultáneo a distintas 
zonas que ofertaran recursos como el agua, el monte y la tierra. 
Los recursos del río tuvieron gran importancia respecto a la ali-
mentación de la población, puesto que el pescado se constituía 
como una fuente de proteína. Al mismo tiempo, los camellones 
situados en la llanura de inundación del río fueron fundamen-
tales para su producción agrícola (Boada, 2006, p. 82). El pez 
capitán, por ejemplo, estuvo ligado a la dieta de los muiscas, 
quienes lo llamaban guamuhyca. Sus grandes habilidades para 
pescar, mediante el uso de iaia ‘red’ o tijisua ‘anzuelo’ para cap-
turar los capitanes en pequeños canales contiguos al río Bogotá, 
dan testimonio de la diversidad cultural en materia pesquera de 
las comunidades indígenas asentadas allí, que no solamente se 
limitaban a las poblaciones cercanas al mar o aquellas localiza-
das en las riberas de los grandes ríos (Restrepo, 2011).

Imaginarios preconcebidos por los conquistadores a su 
llegada al nuevo mundo, dieron las pautas para organizar las 
formas de poblamiento en el territorio. Ordenar que la pobla-
ción de aquellos terrenos con alta fertilidad, colmados de pas-
tos, madera, aguas dulces y ricos en capital humano era una 
de las exigencias que venían desde Europa. A su vez, debían 
ser evitados aquellos asentamientos cercanos a lagunas y pan-
tanos, propicios para la proliferación de animales venenosos, 
así como la presencia de atmósferas y aguas turbias (empe-
rador don Carlos ii, 1841, p. 106, citado en ieu - Universidad 
Nacional de Colombia, 2010, p. 4).

Los espacios como los humedales, que para los pobla-
dores ancestrales tuvieron importancia económica y territorial, 
pasaron a ser rotulados con diversos nombres, de acuerdo 
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con los intereses de los encomenderos, hacendados y colonos 
durante gran parte del período colonial. A ello se le sumaba la 
fuerte influencia de los misioneros católicos, quienes arribaron 
a la región a mediados del siglo xvi llevando a cabo procesos 
de erradicación de las costumbres y prácticas indígenas en ríos, 
bosques y humedales. Los territorios que hoy en día pertenecen 
a las localidades de Usaquén, Suba, Engativá, y otras zonas con 
presencia de áreas húmedas, fueron escenarios propicios para 
la creación de centros doctrineros que tenían como fin reeducar 
a los «salvajes» (Peña, 2003).

Las haciendas más famosas y extensas de la altiplanicie 
bogotana datan del tercio de siglo inmediatamente posterior a la 
fundación de Santafé (Fundación Misión Colombia, 1988). Mu-
chos de los jesuitas expulsados del virreinato a mediados del 
siglo XVIII se convirtieron en dueños de prácticamente tres cuar-
tas partes de las tierras de Cota y de Suba, rodeados por las de 
los actuales municipios de Chía, al norte; Tenjo y Funza, al oeste; 
Usaquén, sobre la región oriental; Engativá, y la región suroeste 
de Suba, al sur (Pardo, 1988).

Pardo (1988) señala que la zona nororiental de Bogotá 
—incluyendo a municipios como Chía—, se encontraba distribui-
da en amplias y reconocidas haciendas como La Conejera, El 
Noviciado, Tibabitá, Hato Grande, Yerbabuena, Fusca, Tíquiza 
y Fagua; cada una de ellas con una particular historia de pose-
siones y sucesiones, y con sus respectivos propietarios pertene-
cientes a las familias santafereñas más acaudaladas de la época. 
La fundación y posterior fragmentación de dichas haciendas fue 
una de las grandes causas del aminoramiento y transformación 
del actual humedal de Torca-Guaymaral.

Las familias santafereñas adineradas siempre desearon 
emular en sus prácticas cotidianas a las sociedades europeas, 
es por ello por lo que, a lo largo del siglo xix, las prácticas como 
la cacería se convirtieron en el ocio de la clase alta: los extran-
jeros que visitaban la ciudad, por ejemplo, no podían dejar de 
practicarla en zonas como el norte de la ciudad, en donde dicha 
actividad estuvo mediada por la familia Castro —propietarios de 
la hacienda La Conejera—. Los relatos de la época se refieren a 
la presencia de vegetación «de malezas» y, en cuanto a la fauna, 
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a especies como los venados y los patos, animales que en tiem-
pos de antaño eran aprovechados para la autosubsistencia de 
los muiscas, pero que, con el tiempo, eran sinónimo de diversión 
para extranjeros y élites regionales (Pardo, 1988 y Rojas, 2000).

Sin embargo, es necesario mencionar que la zona, cono-
cida hoy como borde norte, no era apta para la agricultura, dada 
la cantidad de lagunas y zonas pantanosas. Dicha condición 
fue contrarrestada en cierta medida por los hacendados desde 
el siglo xviii mediante la siembra de eucaliptos, generando una 
transformación del hábitat vegetal de esta área. Ardila (2006) su-
giere que los cambios suscitados en este paisaje han generado 
profundas repercusiones en la cohesión social, en la transforma-
ción de los lazos sociales y en la pérdida o transformación de los 
sentidos y significados de la vida.

A lo largo de todo el periodo colonial, e incluso en parte 
del siglo xix, fue costumbre incluir en las transacciones comer-
ciales de la tierra, los semovientes, las casas, los esclavos y todo 
lo que en ellas se encontrara. Esto permite entender la noción de 
propiedad que se tenía, no referida exclusivamente a las tierras, 
sino a las gentes, los recursos naturales (agua, recursos de sub-
suelo, bosques, huertas, caminos, animales, entre otros). Esta 
noción, para comienzos del siglo xx, específicamente en la dé-
cada del veinte, se acentuó en la zona oriental (Usaquén) de la 
actual rfrp-tvh, puntualmente en terrenos como La Carolina y La 
Floresta, representado en una división de las aguas al momento 
de las parcelaciones o de las compraventas.

Esta concepción de la propiedad de la tierra excluye táci-
tamente la visión cultural de territorio, pues este fue considerado 
como un espacio geográfico con un valor económico general-
mente alto, en el cual se desarrollan sin mayor trascendencia 
manifestaciones culturales y simbólicas de la existencia huma-
na (ieu - Universidad Nacional de Colombia , 2011). Para Ardila 
(2005, p. 14), «el territorio no es tan sólo una ubicación espacial, 
es también el referente humano de ubicación social y, por tanto, 
un referente para su comportamiento en la relación con los de-
más, en cada instante de su vida».

Parte del siglo xx y de lo transcurrido del xxi, denota ten-
dencias hacia una valorización económica en alza en la zona, 
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acompañada de fenómenos relativamente novedosos como la 
revalorización ambiental-económica de la propiedad en el bor-
de norte de la ciudad. Esto ha redundado en transacciones in-
mobiliarias de alta cuantía, que tienen como principal carta de 
presentación el esteticismo del paisaje del lugar. Para estas ur-
banizaciones resulta un valor agregado la idea de que vivir en el 
«campo» es sinónimo de calidad de vida debido al contacto con 
la naturaleza, la limpieza del aire, el silencio, entre otras cualida-
des difíciles de encontrar en el entramado urbano. El borde norte 
de Bogotá y su vecindario inmediato han estado marcados por 
una constante puja de intereses económicos, sociales y políti-
cos, tanto de capitales privados como públicos, robustecidos a 
lo largo del último centenar de años, en donde los factores am-
bientales y el capital natural de esta zona han desempeñado un 
rol preponderante tanto en los procesos de urbanización como 
de conservación (ieu - Universidad Nacional de Colombia , 2011).

La interacción humano-naturaleza en la altiplanicie de Bo-
gotá ha estado mediada por diversas dinámicas a lo largo de 
los últimos quince mil años y ha influido drásticamente en su 
conservación o en su destrucción progresiva. Los ecosistemas 
que ha albergado este territorio han proveído alimento y mejora-
do la calidad de vida a cada uno de los grupos sociales que allí 
han habitado. Los servicios ambientales provistos por este rico 
territorio —fundamentalmente el agua—, materializada en lagu-
nas, ríos y humedales, evidencia la sacralidad que sintetizaba 
el origen de la vida y las deidades del mundo terreno y pagano 
para los muiscas.

Los intereses muiscas por el territorio estuvieron asocia-
dos a la consecución de alimento y manejo hidráulico de la zona, 
noción que se refleja en la red de canales y camellones configu-
rada en la altiplanicie bogotana. La llegada de los europeos al 
territorio ancestral ocasionó una nueva concepción del territorio 
y de su aprovechamiento, situación mediada por procesos de 
resocialización cultural y prohibición de las prácticas culturales 
muiscas. Esto nos permite comprender que ciertas acepciones 
del territorio se encuentran fuertemente ligadas al contexto his-
tórico y a las relaciones de dominancia y obediencia que allí se 
suscitan. Los imaginarios construidos alrededor del borde norte 
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de Bogotá desde el período colonial fueron transformándose, así 
como las percepciones y el uso funcional y práctico de este terri-
torio junto con sus sistemas naturales. Un reflejo de esto ha sido 
la disminución progresiva de las fuentes hídricas, la modificación 
paulatina del uso del suelo hasta convertirse en suelo agrícola 
y/o ganadero, y contemporáneamente en suelo urbanizable o 
de expansión urbana del Distrito. La presencia de conflictos de 
orden ambiental en el borde norte de Bogotá desde el período 
de la colonia, propiciados en gran medida por los imaginarios 
occidentales elaborados sobre este territorio, redundó en la rup-
tura armoniosa que los muiscas establecían con los procesos 
naturales (ieu - Universidad Nacional de Colombia, 2010).

La realidad territorial y política que en estos tiempos arro-
pa al territorio del borde norte de Bogotá, ha originado el des-
pertar de un segmento de la sociedad bogotana, colombiana 
e incluso extranjera, interesada en debatir aquellas amenazas 
que se ciernen sobre lugar. El surgimiento de estas nuevas «con-
ciencias ambientales» pareciera develar un panorama favorable 
frente a la reconstrucción de imaginarios culturales que permitan 
la recuperación, protección y preservación de esta porción del 
territorio nacional.

thomas van der hammen y su legado en la 
reconstrucción del territorio

Uno de los científicos más connotados que haya arribado alguna 
vez a Colombia en áreas del conocimiento como la geología, bo-
tánica, paleontología, arqueología, entre otras, y quien dedicara 
gran parte de su vida al estudio histórico de las dinámicas natu-
rales y ambientales de la altiplanicie de Bogotá fue el colombo-
neerlandés Thomas van der Hammen. Transcurrida la segunda 
mitad del siglo xx, van der Hammen estudió juiciosamente dife-
rentes aspectos de este territorio, como su clima, vegetación y 
geología. Dicho ejercicio le significó a él y a su grupo de trabajo 
encontrar múltiples hallazgos importantes, por ejemplo, que el 
área norte de la ciudad de Bogotá constituía una zona de vital de 
gran importancia ecológica, no solamente de escala local, sino 
también del orden regional, nacional e, incluso, global.
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Su especial interés en el estudio de la zona norte de Bogotá, 
área en la que posteriormente se delimitó una reserva forestal 
que lleva su nombre, le permitió identificar la presencia de valio-
sos flujos de conectividad y regulación hídrica entre los Cerros 
Orientales de la ciudad y el río Bogotá, de los cuales forman 
parte los últimos humedales que quedan en la altiplanicie de Bo-
gotá, —como el de La Conejera y Torca-Guaymaral—; así como 
la pervivencia de los últimos relictos de bosque primario de Sa-
bana inundable con que cuenta la región —el sdff bosque de 
Las Mercedes5—, y de suelos de enorme valor para su uso y 
conservación (ieu - Universidad Nacional de Colombia , 2011).

Parte importante del legado de van der Hammen respecto 
de una visión integral y sostenible del territorio radica en la in-
clusión del concepto de estructura ecológica principal (eep), en-
tendida como aquel eje estructural del ordenamiento ambiental 
del territorio, en tanto contiene un sistema espacial, estructural 
y funcionalmente interrelacionado, que define una red de zonas 
ecológicamente estratégicas de vital importancia para posibilitar 
y dar sustento a la vida misma. En esa medida, van der Hammen 
insistió en que para planear de manera adecuada una situación 
ambiental satisfactoria en el territorio a futuro se hacía necesario 
desarrollar un plan —refiriéndose puntualmente al concepto de 
la eep—, en el cual quedasen claramente identificadas aquellas 
áreas que por su importancia ecológica y por el potencial am-
biental que pudiesen ofrecer al medio, debían ser priorizadas y 
tenidas en cuenta durante cualquier proceso de ordenación del 
territorio (van der Hammen, 1998b).

Por tanto, la idea original de van der Hammen consistía en 
generar una red de reservas y bosques naturales, de páramos y 
zonas de manejo especial. Estableció una serie de conexiones 
entre ellas, como corredores biológicos, a fin de garantizar la 
conservación e interacción de la biodiversidad de la región y la 
sustentabilidad de la vida por medio de la dotación de bienes y 
servicios ambientales para el desarrollo sostenible del territorio, 

5 El Santuario Distrital de Fauna y Flora «Bosque de Las Mercedes» hace 
parte del Sistema de Áreas Protegidas del Distrito Capital y, por consi-
guiente, de la estructura ecológica principal de Bogotá d. c., de acuerdo 
con el artículo 17 del Decreto 190 de 2004.
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en este caso, de la cuenca alta del río Bogotá o altiplanicie de 
Bogotá (van der Hammen, 1998a).

A su vez, van der Hammen mostraba preocupación por 
el impacto que aquellas áreas dedicadas al uso agropecuario 
pudiesen llegar a causar sobre dichos elementos que componen 
la eep Por tanto, señalaba la necesidad de delimitarlas con el fin 
de frenar el avance de la frontera agrícola sobre los ecosistemas 
estratégicos. Actualmente, se observa con preocupación que el 
crecimiento urbano y la reconversión de los usos del suelo asocia-
dos a este, ponen en evidente riesgo la integridad de la epp ante la 
falta de criterios mínimos sobre la ocupación y manejo del suelo. 

En lo que concierne al estudio del denominado borde nor-
te de la ciudad de Bogotá y su relación con los ecosistemas 
adyacentes, es clave subrayar que esta área reviste una gran 
importancia para la eep regional de la altiplanicie de Bogotá. El 
potencial ambiental y de biodiversidad, el recurso edáfico con 
fines agrícolas de este territorio, la presencia de relictos de ve-
getación nativa aún dispersos, pero a distancias relativamente 
cortas —significando un alto potencial de reconexión ecológica 
vía restauración—, así como la forma y la cercanía entre sí de los 
Cerros Orientales, el cerro de La Conejera, la serranía del Majuy 

—en Cota y Chía—, el valle aluvial del río Bogotá, los humedales 
y la propia planicie hacen que en esta sección específica del 
territorio se concentre uno de los valores más importantes de 
esa columna dorsal, que configura el soporte ecológico de la al-
tiplanicie de Bogotá (van der Hammen, 1998a). En la actualidad, 
cada uno de los elementos mencionados cuenta aún con relic-
tos de vegetación nativa, además de la importancia que reviste 
el sistema hídrico superficial y subterráneo, así como la calidad 
de los suelos allí presentes.

La mirada regional sostenida por van der Hammen en sus 
investigaciones denotaba la importancia de ejecutar medidas de 
protección y de sustitución de vegetación exótica en los ecosis-
temas no solo del Distrito Capital, sino de aquellos que posterior-
mente harían parte de la eep de los municipios de Chía y Cota, 
principalmente en la serranía del Majuy, compartida por este par 
de poblaciones y en los Cerros Orientales de Chía. Adicional-
mente, mencionaba la necesidad de dar uso prioritario a la actividad 
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agrícola con estímulos a la producción orgánica, en aquellas zo-
nas que aún no estuviesen ocupadas por otros usos como el 
residencial, de manera que el concepto de eep estuviese robus-
tecido por la alta calidad de los suelos que concentra esta zona 
de la altiplanicie de Bogotá, al mezclar usos compatibles con el 
del suelo de conservación.

Fiel testimonio de la coherencia del discurso de van der 
Hammen con su actuar fue el proceso de recuperación y posterior 
restauración ecológica que emprendió por iniciativa propia a fina-
les de los setenta, en una finca del municipio de Chía (Cundina-
marca) conocida como Santa Clara. Esta era una propiedad que 
históricamente había sido destinada al cultivo de maíz mediado 
por agroquímicos, así que el primer paso para la regeneración 
del ecosistema original fue, al igual que lo hacían muchas de las 
comunidades andinas ancestrales, dejar descansar el terreno de 
cultivos, proceso que duró algo más de una década.

Este proceso conocido como barbecho duró hasta 1991, 
tiempo durante el cual se desarrollaron algunas especies arvenses 
que hacían parte del banco de semillas del suelo. En ese mismo 
año, se adicionó suelo proveniente del cerro Majuy, vecino a la finca, 
con el propósito de restituir el horizonte orgánico del territorio. Final-
mente, a comienzos de 1992 se inició la siembra de especies de 

Figura 4. Ejemplar de Condalia thomasiana en la )nca Santa Clara de la familia van 
der Hammen en Chía.
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árboles nativos considerados pioneros en programas de restau-
ración; es el caso del chilco (Baccharis latifolia) y el aliso (Alnus 
acuminata), provenientes de invernaderos privados e institucio-
nes públicas como el Jardín Botánico de Bogotá José Celestino 
Mutis y la car. Este proceso de siembra de especies nativas con 
un manejo periódico se extendió hasta 1995 (Pérez, 2016).

En los años posteriores, fueron sembradas las especies 
nativas restantes, intentando recrear la estructura y composición 
de los bosques andinos que dominaban la altiplanicie de Bogotá. 
El aumento de las precipitaciones entre los años 2000 y 2007 
favoreció el arribo de especies vegetales provenientes del cerro 
Majuy debido a los procesos de dispersión natural (Pérez, 2016).

Entre los años 2008 y 2009, un par de biólogos colombianos6, 
con la asesoría de Thomas van der Hammen, realizaron un estudio 
cuyo objetivo era caracterizar la estructura y composición florística 
del bosque luego de transcurridos quince años desde su esta-
blecimiento, y comparar los resultados con estudios hechos en el 
bosque de Las Mercedes, cerro de la Conejera y el cerro Majuy 
como ecosistemas de referencia. Como principales conclusiones 
del estudio se obtuvo que gracias al establecimiento de plantas 
nativas en el lugar se transformó un área degradada en un parche 
de vegetación; además de demostrar que el bosque estableci-
do en la finca Santa Clara había sido lo suficientemente resiliente 
frente a los embates contemporáneos del cambio climático y la 
creciente urbanización de las áreas rurales de Chía, manteniendo 
condiciones que le permiten al bosque ser autosostenible, sin de-
pender del manejo humano (Pérez y Barbosa, 2009).

Luego de aproximadamente veinticinco años de plantadas 
las primeras especies nativas en la finca Santa Clara, por iniciativa 
de Thomas van der Hammen, se puede apreciar que este lugar se 
ha convertido en un bosque que posee características de estructura 
y composición cercanas a la de bosques maduros de la altiplanicie 

6 Darío Pérez y Juan Carlos Barbosa, biólogos colombianos, realizaron en 
el año 2009 un estudio denominado Estructura de un bosque plantado 
con propósito de rehabilitación en Chía (Cundinamarca, Colombia), con 
el )n de conocer la caracterización estructural de la vegetación del bos-
que que +omas van der Hammen había plantado en la década anterior.
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de Bogotá, contribuyendo con la atracción de fauna nativa que, a 
su vez, favorece las dinámicas ecológicas de la región.

En palabras de Sabina Rodríguez van der Hammen, nieta 
de Thomas van der Hammen, el bosque plantado por su abuelo 
hace ya casi treinta años en la finca Santa Clara, en la vereda 
Cerca de Piedra del municipio de Chía, emula a pequeña escala 
el potencial que un área como la rfrp-tvh puede albergar.

En un terreno de 3 hectáreas de extensión como el de esta finca, se ve 

representado un mosaico de usos que son perfectamente compatibles: dos 

hectáreas de bosque nativo, y una dedicada a la agricultura orgánica, vi-

vienda de campo y equipamientos básicos; muy similar a lo que existe hoy 

en la rfrp-tvh y lo que puede llegar a ser, y que su categoría de reserva 

forestal productora permite perfectamente. La similitud del bosque plantado 

por mi abuelo en este lugar hace aproximadamente tres décadas, con el 

bosque de Las Mercedes en Suba es impresionante. Sin duda es un ejem-

plo inmejorable de que cuando existe voluntad, la restauración ecológica en 

áreas degradadas por el actuar humano sí es posible. (Rodríguez van der 

Hammen, comunicación personal, 27 de agosto de 2017)

El establecimiento de este bosque resulta ser un exce-
lente referente de restauración y conservación ecológica, pues 

Figura 5. Estado del bosque plantado por van der Hammen después de tres décadas en 
la )nca Santa Clara, vereda Cerca de Piedra, Chía, Cundinamarca (agosto de 2017).
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permite comprobar que aquellas áreas restauradas pueden 
servir como conectores de los relictos de vegetación original 
de la altiplanicie y, a mediano plazo, lograr que «la biodiversi-
dad atraiga biodiversidad», en palabras del mismo Thomas van 
der Hammen. El profesor van der Hammen, principal artífice 
de la rfrp-tvh, dejó como legado un revelador ejemplo de la 
forma en la cual se puede restaurar un ecosistema totalmente 
degradado y transformar unos «potreros» en un bosque andi-
no de planicie. Con recursos y esfuerzos propios, en su finca 
Santa Clara, ubicada en el área rural del municipio de Chía, 
aplicó el modelo de restauración ecológica que desarrolló a 
partir del conocimiento de la historia de las dinámicas de las 
comunidades vegetales de la altiplanicie de Bogotá, lo cual fue 
perfectamente emulable en el área comprendida por la actual 
rfrp-tvh (Pérez, 2016).

patrimonio amBiental de la jurisdicción car: sus 
reservas forestales regionales

La jurisdicción de la car se localiza en el centro del país, sobre 
la Cordillera Oriental de los Andes colombianos. Comprende 
104 municipios, de los cuales 98 corresponden al departamento 

Figura 6. Mosaico de usos que presenta la )nca Santa Clara, vereda Cerca de Piedra, 
Chía, Cundinamarca. Vivienda de campo, equipamientos, agricultura orgánica y 
bosque nativo (agosto de 2017).
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de Cundinamarca, 6 al departamento de Boyacá, junto con el 
área rural de Bogotá d. c., con una extensión total de 1 861 000 
hectáreas. Dada su ubicación estratégica en el país, el territo-
rio comprendido dentro de la jurisdicción car contiene variedad 
de ecosistemas, paisajes y servicios ambientales. No obstante, 
producto de su localización en el territorio nacional, se han gene-
rado fuertes presiones de tipo antrópico sobre los ecosistemas 
naturales asociadas a continuos procesos de urbanización y ex-
pansión de la frontera agrícola.

La Ley 99 de 1993 facultó a las corporaciones autónomas 
regionales de la nación, además de administrar los recursos na-
turales presentes en cada una de sus jurisdicciones, para decla-
rar, alinderar o sustraer áreas protegidas de tipo regional, y de 
administrar las reservas forestales de carácter nacional que se 
encuentran dentro de ellas.

En consonancia con lo anterior, la car Cundinamarca, hacien-
do uso de sus facultades, creó en el año 2001 el Sistema Regional 
de Áreas Protegidas (Sirap) a fin de identificar las prioridades de 
conservación de ecosistemas en su jurisdicción y, en esa medida, 
dar sustento técnico y social a la declaratoria y administración de 
las áreas protegidas como estrategia de conservación de la biodi-
versidad in situ (car, 2007a, p. 7).

La figura del Sirap, como iniciativa de la Corporación Au-
tónoma Regional de Cundinamarca para administrar de manera 
planificada las áreas protegidas, permitió el establecimiento de 
las funciones y actividades a realizar. Las más relevantes son el 
aporte técnico científico para la declaratoria de áreas protegidas, 
la implementación y formulación de planes de manejo ambiental, 
la coordinación con los actores institucionales y comunitarios in-
volucrados, entre otras funciones7.

Cabe resaltar que dentro del Sirap también participan 
las administraciones municipales —y distritales en el caso de 
Bogotá d. c.—, las organizaciones no gubernamentales, la co-
munidad en general y los propietarios de las reservas naturales 

7 Por medio de la resolución car 491 de 2005, se adoptó el Sistema Regio-
nal de Áreas Protegidas (Sirap) de la Corporación Autónoma Regional 
de Cundinamarca.
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de la sociedad civil. En dicho conjunto, la car encabeza el 
proceso de priorización de las áreas a conservar, la definición 
de la categoría de manejo para su administración, así como 
la determinación de las acciones a desarrollar mediante la for-
mulación e implementación de los planes de manejo ambien-
tal (car, 2007a, p. 10).

El Sirap se ha consolidado a través del trabajo interdisci-
plinario que ha llevado al reconocimiento actual del estado de las 
cuarenta áreas declaradas en la jurisdicción (dentro de ellas la 
rfrp-tvh), al igual que los lineamientos técnicos para su manejo 
a corto, mediano y largo plazo. Además, pertenecen a la juris-
dicción dos parques nacionales naturales, Chingaza y Sumapaz, 
que son administrados por la Unidad Administrativa Especial de 
Parques Nacionales (car, 1 de junio de 2017). De acuerdo con 
las competencias asignadas por ley a las Corporaciones Autó-
nomas Regionales y el marco jurídico nacional para la declarato-
ria de áreas protegidas, una de las categorías de manejo de tipo 
regional administradas actualmente son las reservas forestales. 
Las reservas forestales se encuentran enmarcadas en el Código 
de los Recursos Naturales (Decreto 2811 de 1974), en los artícu-
los 202 a 210 en el título de «Bosques».

Según esta norma, las reservas forestales, como figuras 
de protección, son las zonas de propiedad pública o privada 
que son reservadas para ser destinadas exclusivamente al esta-
blecimiento, mantenimiento y utilización racional de áreas fores-
tales protectoras, productoras y protectoras-productoras. Con 
relación con lo estipulado en el código, estas áreas solamente 
pueden ser dirigidas al aprovechamiento racional permanente 
de los bosques que en ellas existan o que se establezcan, ga-
rantizando su recuperación y supervivencia. A su vez, dentro del 
Código Nacional de Recursos Naturales, al igual que el Decreto 
877 de 1976, se clasifican las reservas forestales en tres tipos:

• Reservas forestales protectoras: son áreas en las que pre-
valece el efecto protector y solamente es permitida la obtención 
de frutos secundarios del bosque. Resulta importante señalar la 
importancia que este tipo de áreas representa para la supervi-
vencia de diversas especies de flora y fauna nativas de la región, 
dado que se convierten en verdaderos refugios de biodiversidad. 
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Adicional a ello, dentro de este tipo de reservas se ubican una 
serie de ecosistemas estratégicos como los páramos, que resul-
tan ser fundamentales en el abastecimiento del recurso hídrico 
a pobladores y comunidades que aprovechan el agua para el 
desarrollo de distintas actividades. Servicios ambientales como la 
regulación y purificación hídrica, contemplación y disfrute pasivo 
del paisaje a través del ecoturismo, purificación del aire y protec-
ción edáfica frente a los procesos de remoción en masa, permi-
ten entender el carácter protector que cobija a este tipo de zonas.

El deterioro ambiental asociado con la destrucción de la 
vegetación protectora de los cauces de los ríos, principalmente 
por el desarrollo de actividades de pastoreo y aprovechamien-
to forestal, resultan ser grandes problemáticas que aquejan a 
este tipo de áreas protegidas. De igual forma, el cambio del uso 
del suelo para la agricultura lleva a que exista una disminución 
significativa de las áreas de bosque nativo y, consecuentemen-
te, la desaparición de especies en la zona. Otro tipo de afecta-
ciones que recaen sobre este tipo de reservas está relacionado 
con la ocupación y el asentamiento ilegal de comunidades, e 
incluso, la explotación de canteras en áreas restringidas para 
este tipo de actividades.

• Reservas forestales protectoras-productoras: son áreas 
que, al igual que las reservas protectoras, deben ser conser-
vadas permanentemente con bosques naturales o artificiales, 
no obstante, estas pueden ser objeto de actividades de pro-
ducción toda vez que se sujeten al mantenimiento del efecto 
protector del bosque.

La importancia de estas áreas radica principalmente en los 
servicios ambientales y ecosistémicos que pueden resultar un es-
cenario ideal para el favorecimiento del hábitat de diferentes es-
pecies de flora y fauna nativa. Entre los ejemplos que podemos 
mencionar están la regulación hídrica, la recarga de acuíferos, la 
riqueza paisajística, la recreación paisajística e, incluso, las posibi-
lidades para la investigación científica que estas áreas protegidas 
pueden proveer a la sociedad en materia de servicios propios de 
la naturaleza. A su vez, la conservación biótica y la preservación 
de algunos valores culturales hacen que estas áreas representen 
una oportunidad valiosa para su protección y defensa.
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De otra parte, las principales problemáticas que sopesan las re-
servas forestales protectoras-productoras de la jurisdicción car 
están relacionadas principalmente con la presión antrópica a 
causa de la expansión de la frontera agropecuaria, la cual genera 
deforestación, erosión, quemas, entre otros impactos negativos 
asociados. Las prácticas nocivas para los sistemas naturales 
como la caza indiscriminada de aves silvestres y migratorias, y 
la presión sobre los ecosistemas asociada a la actividad turística 
desaforada, suponen un deterioro en la integridad del área pro-
tegida y ponen en riesgo la supervivencia de especies nativas y 
endémicas de flora y fauna (car, 2007b).

• Reservas forestales productoras: estas áreas pueden ser 
de producción directa cuando la obtención de productos implica 
la desaparición temporal del bosque y su posterior recuperación; 
También son áreas de producción directa cuando se obtienen 

Figura 7. Reservas forestales regionales y distritos de manejo integrado, jurisdicción 
car Cundinamarca. Fuente: elaboración propia, basado en Sistema de Información 
Ambiental de Colombia (siac) (Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2017). 
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frutos o productos secundarios sin que implique la desaparición 
del bosque. En la actualidad, al interior de la jurisdicción car—y 
de todo el territorio nacional— existe solamente un área de pro-
tección bajo esta figura: la rfrp-tvh. 

Respecto a las reservas forestales, el artículo 13 de la 
Ley 1021 de 2006, más conocida como «ley forestal», define 
las áreas de reserva forestal como las «extensiones territoriales 
que, por la riqueza de sus formaciones vegetales y la importan-
cia estratégica de sus servicios ambientales, son delimitadas y 
oficialmente declaradas como tales por el Estado, con el fin de 
destinarlas exclusivamente a la conservación y desarrollo sus-
tentable». Además, se establece que en un plazo no mayor a tres 
años se deben reglamentar aquellos procedimientos y delimita-
ciones necesarias.

Actualmente, la car cuenta en su jurisdicción con 19 re-
servas forestales protectoras que suman un total de 44 388 hec-
táreas declaradas8. Además, cuenta con 6 reservas forestales 
protectoras productoras equivalentes a 97 9689 hectáreas decla-
radas, y 1 reserva forestal productora, —la rfpr «Thomas van der 
Hammen»— con un área de 1395 hectáreas.

la reserva forestal regional productora del  
norte de Bogotá d. c. «thomas van der hammen»: 
una discusión perduraBle en el tiempo

La necesidad de una reserva forestal (años 90)

La Ley 99 de 1993, conocida como Ley general ambiental de 
Colombia, sentó las bases para la estructuración y organización 
del Sistema Nacional Ambiental (sina) en el país. Con su expe-
dición, se dictaminaron los principios a seguir respecto la políti-
ca ambiental colombiana, con lo cual se creó el Ministerio del 

8 En dicha totalización para el caso de la rfp-dmi páramo de Guargua y 
Laguna Verde, solamente se tuvo en cuenta su área de reserva protecto-
ra que corresponde a 11 928 ha (car, 2012).

9 En esta totalización cabe señalar que la rfrp cuenca alta del río Bogotá 
aporta 94 021 ha, es decir, el 95 % del área total de las rfrp en la juris-
dicción car (car, 2015). 
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Medio Ambiente como organismo rector de la gestión del medio 
ambiente y de los recursos naturales renovables de la nación. 
Para cumplir con su efectivo ejercicio, la ley garantiza el apoyo 
científico y técnico de diversos institutos de investigación, como 
el Ideam, Alexander von Humboldt, entre otros. También asegu-
ra el sustento administrativo del componente ambiental y de los 
recursos naturales renovables en todo el territorio nacional por 
parte de las car.

Justamente, con el fin de dar una adecuada gestión am-
biental al territorio nacional y prestando principal atención a aque-
llas porciones del territorio con características especiales y valores 
naturales estratégicos para la nación, la Ley 99 del 93, en su artí-
culo 61, declaró a la Sabana de Bogotá, sus páramos, aguas, va-
lles aledaños, cerros circundantes y sistemas montañosos como 
de interés ecológico nacional. Esto, sin duda, sentó un preceden-
te frente a la forma de ocupar el territorio en este fragmento de te-
rritorio colombiano, de cara a lo que se vendría años después con 
la promulgación de la ley de desarrollo territorial, la cual enmarcó 
al ordenamiento territorial dentro de un instrumento de gestión en 
función de la organización y desarrollo del territorio.

Con ocasión a la expedición de la Ley 388 de 1997, la 
dirección de la car solicitó en ese mismo año a Thomas van der 
Hammen elaborar un texto que sirviera como referente para el 
manejo ambiental integral de la cuenca alta del río Bogotá. En 
particular, se buscó que los planes de ordenamiento territorial 
de cada municipio de la cuenca alta desarrollaran sus determi-
naciones de ordenamiento dentro de una perspectiva regional 
que facilitase la subsistencia de la variedad y calidad de los eco-
sistemas de la altiplanicie de Bogotá en su conjunto, a la vez 
que permitiesen el uso consciente de las riquezas ecológicas, 
paisajísticas, sociales y culturales de este territorio. 

Luego de unos meses, van der Hammen entregó un texto 
que la car Cundinamarca publicó a comienzos de 1998, deno-
minado Plan Ambiental de la Cuenca Alta del Río Bogotá: Análisis 
y Orientaciones para el Ordenamiento Territorial. Este libro reco-
pila una serie de mapas que describen en detalle tanto la estruc-
tura geológica, los suelos, el agua, la distribución de los climas y 
las características de los ecosistemas y su estado, así como las 
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necesidades de refuerzo, conservación y conexión de diferentes 
parches o componentes para asegurar su subsistencia (van der 
Hammen, 1998b).

El documento desarrollado por van der Hammen contiene 
una mirada regional del territorio de estudio, lo cual le permitió 
inferir la necesidad de crear una zona de conectividad en un sec-
tor ubicado en el borde norte de la ciudad de Bogotá. Esta no era 
la única zona de conectividad identificada por van der Hammen, 
sin embargo, se planteó como una franja de gran importancia que 
pudiese asegurar la conexión entre pequeños y debilitados par-
ches de bosque entre los Cerros Orientales de Bogotá y el río Bo-
gotá, con la intención de continuar tal conexión desde el costado 
oriental del río, principalmente con los ecosistemas de la serranía 
del Majuy en los municipios de Cota y Chía. Esta área descrita 
como potencial en términos de conectividad ecológica por van 
der Hammen, devela una bondad adicional: es aquí en donde los 
Cerros Orientales de Bogotá y los cerros occidentales de Cota 
y Chía presentan el menor distanciamiento espacial respecto a 
otras zonas de la región, situación que facilitaría la consecución 
de este objetivo (Ardila, 2003).

En el año 2000, en desarrollo de una actuación obligada 
por la falta de concertación entre la car y el gobierno distrital 
sobre el carácter del Plan de Ordenamiento Territorial de Bogo-
tá d. c., el Ministerio de Medio Ambiente expidió la Resolución 
475/00, por medio de la cual, entre otras cosas, ordenó a la car 
a delimitar y elaborar el plan de manejo ambiental de la que se 
denominó Reserva Forestal Regional del Norte. Los argumentos 
para crear la rfrn están expuestos en las resoluciones 475 y 621 
del 2000 y están basados en conceptos tales como «patrimonio 
ecológico»10, «función ecológica de la propiedad»11, «estructura 

10 El artículo 313 de la con, en su numeral 9, señala la necesidad de dictar 
las normas necesarias para el control, la preservación y defensa del pa-
trimonio ecológico y cultural del territorio.

11 El artículo 58 de la cpn señala que la propiedad privada posee una fun-
ción social que implica obligaciones. Como tal, le es inherente una fun-
ción ecológica.
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ecológica principal»12 y «conurbación»13 (ieu - Universidad Nacio-
nal de Colombia, 2010).

Es necesario mencionar que dentro de los puntos no con-
certados entre el Distrito Capital y la car frente al manejo del 
borde norte de la ciudad, la autoridad ambiental argüía que allí 
la expansión urbana: 1) derivaría en la conurbación de la ciudad 
con las poblaciones de Chía y Cajicá; 2) eliminaría la posibilidad 
de establecer una estructura urbano-regional en la cual existan 
amplias zonas verdes; 3) no permitiría cumplir los objetivos plan-
teados por la car con relación a la conservación de la diversi-
dad ecosistémica y paisajística de la región; 4) incrementaría los 
impactos de la urbanización sobre los recursos naturales de la 
cuenca del río Bogotá, y 5) no permitía dar cumplimiento a lo 
dispuesto en el artículo 61 de la Ley 99 de 1993, que declaró 
a la Sabana de Bogotá como patrimonio ecológico nacional y 
determinó la prioridad de los usos agropecuarios y forestales en 
su territorio (car, 2014).

Igualmente, frente a la redefinición del perímetro urbano, 
en la Autopista Norte y la zona norte de la ciudad, la car, me-
diante Resolución 1869 de 1999, expresó su desacuerdo con 
la propuesta de ampliación del perímetro urbano del Distrito 
Capital, que se proyectaba extender como un corredor penin-
sular a lo largo de la Autopista Norte, «ampliándose hacia un 
área de características rurales en la zona cercana al límite con 

12 La Resolución 1869 de 1999 de la car, tercer inciso de la letra C del 
número ii, señala que: «El sistema hídrico del río Bogotá sus respectivos 
a1uentes, valles aluviales, humedales y rondas, son parte integral e indi-
visible de la Estructura ecológica principal Regional y, de conformidad 
con el artículo 61 de la ley 99 de 1993, son de importancia Ecológica 
Nacional; por lo tanto, la autoridad ambiental competente para su pro-
tección, preservación y manejo, así como para todas las obras civiles 
que los afectan, es la car».

13 La Resolución 1869 de 199 de la car señala, dentro de los puntos no 
concertados con el Distrito Capital en el marco de la expedición del pot 
de Bogotá, el de la expansión urbana hacia el norte de la ciudad, puesto 
que ello derivaría en la conurbación de la ciudad con las poblaciones de 
Chía y Cajicá, eliminando la posibilidad de establecer una estructura 
urbano-regional en la cual existan amplias zonas verdes, inter)riendo 
con los objetivos planteados por la car en relación con la conservación 
de la diversidad ecosistémica y paisajística de la región.
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el municipio de Chía», área respecto de la cual la autoridad 
ambiental señaló la conveniencia de considerarla como corredor 
vial de servicio rural.

La creación del área de reserva ordenada por el Ministe-
rio del Medio Ambiente en el año 2000 fue recomendada por la 
denominada «misión de expertos de la Sabana de Bogotá» —es-
cenario convocado por esta entidad— conformada por Thomas 
van der Hammen, quien coordinó una comisión de miembros del 
panel compuesta por Julio Carrizosa Umaña, Manuel Rodríguez 
Becerra, Eduardo Aldana, Rogelio Salmona, Germán Samper, 
Luis Cuervo, Raúl Jaramillo, Luis Ricardo Paredes, Jorge Ace-
vedo, Mauricio Correal y con la secretaría de Gerardo Ardila. El 
objetivo fue plantear una propuesta de delimitación general de la 
reserva que respondiera a las características y desarrollos rela-
cionados con las posibilidades de expansión de la ciudad sobre 
su borde norte y la necesidad de crear condiciones para impedir 
la conurbación de la ciudad con los municipios de Chía y Cota. 
La Resolución 475 de 2000 no fue aceptada por los funcionarios 
de la car ni por los del Distrito, por lo que fueron objeto de accio-
nes judiciales que la ratificaron e hicieron obligatoria.

Una década de incertidumbres (2000-2010)

La orden emitida por el Ministerio del Medio Ambiente respecto 
a la delimitación de la reserva forestal del norte padeció durante 
la primera década del presente siglo una especie de parsimonia 
institucional en relación con la responsabilidad de los directivos 
de la car con su declaratoria y, además, sobre la obligación de 
los funcionarios distritales de considerar lo ordenado en las re-
soluciones vigentes en todas sus actuaciones correspondientes, 
en especial en el diseño del plan zonal del norte y en las decisio-
nes sobre las áreas rurales del borde norte. 

Durante esta década fue constante la incertidumbre y la 
dilatación frente a este tema por parte de las diferentes instan-
cias necesarias para consensuar sobre el futuro de la reserva, 
pues en ellas debía converger cada una las partes involucradas. 
Se alegaba, por parte de la car, la carencia de información de-
tallada, e incluso, la desinformación generada por la suprema-
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cía de las opiniones sobre los datos y la falta de espacios para 
la concertación basada en datos de campo sobre los aspectos 
históricos, ambientales, ecológicos, políticos, económicos, so-
ciales y culturales involucrados en el proceso de negociación 
correspondiente. En el año 2004, un ciudadano interpuso una 
acción de cumplimiento de lo dispuesto en las resoluciones 475 
y 621 de 2000 exigiendo la declaración de la reserva y su plan de 
manejo ambiental (car, 2014).  

Uno de los primeros estudios realizados, luego de las re-
soluciones expedidas por el Ministerio del Medio Ambiente en 
la entonces reserva forestal del norte, fue aquel elaborado por 
Gustavo Perry y Arquitectos Asociados (2002), en el cual se pre-
sentaba un diagnóstico e hipótesis de las medidas de manejo 
que debía contemplar la car para realizar la declaratoria de esta 
reserva. Allí se planteó la primera propuesta de conectividad 
ecológica para esta zona mediante la delimitación de un par de 
corredores biológicos que podrían orientar dicho objetivo.

Durante esta década se presentaron algunas actuaciones 
por parte de instituciones públicas con injerencia en el área de 
la reserva. En el año 2004, por ejemplo, el Ministerio de Cultura, 

Figura 8. La Conejera. Bien inmueble de interés cultural, Resolución 1640 de 2004.
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mediante Resolución 1640/200414, declaró diecinueve bienes 
inmuebles de arquitectura habitacional, dentro de los cuales 
se encontraba la casa de hacienda La Conejera y su inmediato 
terreno perimetral, lugar que se encuentra localizado al interior 
de la rfrp-tvh.

A finales del 2006, el Consejo de Estado, mediante la 
Sentencia 2000, ratificó las resoluciones 475 y 621 de 2000, y 
dejó en manos de la car la declaratoria de la reserva. También 
indica que el Ministerio del Medio Ambiente en ningún momento 
cambió el régimen del uso del suelo para efectos de ordenar 
la declaratoria del área correspondiente a la Reserva Forestal 
Regional del Norte y que, por el contrario, esta entidad actuó en 
concordancia con lo prescrito en el artículo 61 de la Ley 99 de 
1993 respecto de preservar la vocación del carácter agrícola de 
la Sabana de Bogotá. Sumada a la propuesta de conectividad 
ecológica realizada por Perry en el 2002, Chisacá, Remolina y 
el Instituto de Investigación en Recursos Biológicos Alexander 
von Humboldt aportaron, en 2008, valiosa información científica, 
biológica y de planeación territorial que años después fueron in-
sumo fundamental para la declaratoria y posterior expedición del 
plan de manejo ambiental de la reserva forestal.

Preocupados por la falta de definiciones, y con la difícil 
situación jurídica a la que se enfrenta la car por no cumplir con 
sus actuaciones obligatorias, en el 2009, las directivas de la cor-
poración, junto con un grupo de científicos y académicos inte-
resados en ayudar a la superación de los obstáculos presentes 
frente al tema de la reserva forestal, decidieron adelantar un es-
tudio integral de las características de la franja correspondiente 
al polígono que el Ministerio del Medio Ambiente había ordenado 
delimitar nueve años atrás. Un convenio interinstitucional entre la 
Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
la Universidad de Ciencias Aplicadas y Ambientales (udca), el 
Instituto Geográfico Agustín Codazzi y el Instituto de Estudios 

14 Mediante la cual se declaran diecinueve bienes inmuebles de arquitec-
tura habitacional localizados en los departamentos de Antioquia, Atlán-
tico, Caldas, Cundinamarca y Valle del Cauca, como bienes de interés 
cultural de carácter nacional: Bogotá, Distrito Capital, casa de hacienda 
La Conejera y su inmediato terreno perimetral, siglos xvii-xviii Suba.
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Urbanos de la Universidad Nacional de Colombia desarrollaron 
un par de documentos con información básica sobre el estado ac-
tual de los ecosistemas, las comunidades ecológicas asociadas y 
sus interacciones, la propiedad de la tierra y los usos actuales, así 
como las interacciones sociales y políticas en el área de estudio. 
Este sin duda fue un esfuerzo importante a varias manos por tratar 
de desatorar el proceso de gestación de la reserva y el principal 
insumo empleado por la car para las decisiones tomadas poste-
riormente (ieu - Universidad Nacional de Colombia, 2010).

Declaratoria de la rfrp-tvh (2011)

Luego de once años de la orden emitida por el Ministerio del Medio 
Ambiente frente al tema, la Reserva Forestal Regional Productora 
del Norte de Bogotá d. c. «Thomas van der Hammen» (rfrp-tvh) 
es declarada mediante el Acuerdo 011 del año 2011 de la Cor-
poración Autónoma Regional de Cundinamarca. La declaratoria 
ordenaba la inclusión de la rfrp-tvh dentro de la estructura eco-
lógica principal del Distrito Capital para efectos de planificación e 
inversión, así como acoger el régimen de usos establecido en el 
plan de manejo ambiental que se adoptara para esta zona.

La rfrp-tvh, con un área total de 1395,16 hectáreas, se 
delimitó en terrenos rurales de las localidades de Suba y Usa-
quén, en la altiplanicie de Bogotá, sobre el flanco occidental de 
la Cordillera Oriental, parte sur del altiplano cundiboyacense, en-
tre los 2550 y 2560 m s. n. m. (car, 2014).

El acuerdo exige al Distrito Capital y a los municipios veci-
nos armonizar sus instrumentos de planeamiento y gestión con 
los lineamientos ambientales establecidos en el acto de declara-
toria y en el plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh. El acuer-
do contempla, además, la existencia de unas actividades en la 
zona que fueron consolidadas con anterioridad a la expedición 
de las resoluciones 475 y 621 de 200015. El manejo de la ronda 

15 La presencia previa de diversos usos del suelo asociados a la acción antrópi-
ca, como invernaderos, canchas de fútbol, colegios, entre otros, fueron teni-
dos en cuenta para la declaratoria del área de reserva forestal «productora» 
como categoría más idónea frente a otras )guras de conservación.
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de protección del río Bogotá16; la existencia de un bien de in-
terés cultural de carácter nacional17; la existencia de un área 
protegida de carácter distrital, bajo la categoría de santuario 
de fauna y flora18; y otras áreas protegidas del orden distrital, 
declaradas en el pot de Bogotá, de acuerdo con lo estipulado 
en el Decreto 190 de 200419.

Algunas de las razones que motivaron a la car a realizar 
la declaratoria de esta área como reserva forestal regional pro-
ductora están relacionadas con la riqueza en materia de biodi-
versidad exclusiva de esta zona de la altiplanicie de Bogotá. La 
existencia de 30 especies terrestres endémicas de la Cordillera 
Oriental y de tres subespecies de aves acuáticas en peligro de 
extinción, 26 especies de mariposas (una de ellas nueva para 
la ciencia y que no existe en ningún otro lugar del mundo), un 
total de 486 especies vegetales, que aumenta a 514 contando 
líquenes, musgos y hepáticas, de las cuales el 80 % son nativas, 
y cerca de 25 especies de mamíferos (Universidad Nacional de 
Colombia, 2016).

No obstante lo anterior, la car tenía presente que esta 
área de protección contaba con varias presiones y amenazas 
para su conservación como 1) forma parte de la expansión su-
burbana no planificada de Bogotá hacia Chía y Cota; 2) posee 
una extensión considerable de suelos de expansión, generando 
expectativa entre los propietarios privados; 3) la propuesta de 

16 Mediante el Acuerdo 17 de 2009 se determina la zona de ronda de pro-
tección del río Bogotá. Respecto a la rfrp-tvh, es un aspecto para tener 
en cuenta dada su colindancia en su 1anco occidental.

17 Mediante Resolución 1640/2004 del Ministerio de Cultura se declara a la 
casa de hacienda La Conejera y su inmediato terreno perimetral como 
bien inmueble de interés cultural y una extensión de 138,28 hectáreas.

18 El Santuario Distrital de Fauna y Flora «Bosque de Las Mercedes» hace 
parte del Sistema de Áreas Protegidas del Distrito Capital y, por consi-
guiente, de la estructura ecológica principal de Bogotá, de acuerdo con 
el artículo 17 del Decreto 190 de 2004.

19 Elementos de la estructura ecológica principal de Bogotá, de acuerdo 
con el Decreto 190 del 2004, como el humedal Torca-Guaymaral, el 
Parque Ecológico Distrital de Montaña «Cerro de La Conejera», y los 
Cerros Orientales de Bogotá. Aunque no se encuentran dentro del perí-
metro de la rfrp-tvh, guardan una estrecha relación ecosistémica.
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expansión urbana en el norte de la ciudad aísla ecológicamente 
las áreas con valor ambiental y se propone sobre los mejores 
suelos aptos para usos agrícolas de Bogotá y el país; 4) la Au-
topista Norte constituye un eje de expansión urbana; 5) el actual 
trazado de la Avenida Longitudinal de Occidente (alo) en el corto 
plazo provocaría la extinción del humedal La Conejera, y 6) el 
inadecuado manejo de vertimientos y disposición ilegal de es-
combros (ieu - Universidad Nacional de Colombia, 2011).

Diferentes elementos de la actual eep del Distrito Capital no 
fueron incluidos en la delimitación realizada por la Corporación 
Autónoma, principalmente por competencias jurisdiccionales-ad-
ministrativas entre la car y el Distrito. Sin embargo, es innegable 
que, en materia de conectividad ecológica y complementariedad 
ecosistémica, las fronteras burocráticas y político-administrativas 

Figura 9. Mapa localización geográ)ca de la Reserva Forestal Regional Productora 
del Norte de Bogotá d. c. «+omas van der Hammen». Ámbito regional inmediato 
Fuente: elaboración propia, basado en el Sistema de Información Ambiental de 
Colombia (siac) (2017).
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no existen. Tal es el caso de un puñado de ecosistemas adya-
centes a la rfrp-tvh, los cuales permiten tener un imaginario del 
potencial ecológico en la zona norte de la ciudad, en aras del esta-
blecimiento de un área consistente y ambientalmente estratégica 
para la sostenibilidad de la ciudad-región de Bogotá.

Dentro de estos elementos no cobijados formalmente por 
la delimitación de la rfrp-tvh, se pueden distinguir los Cerros 
Orientales de Bogotá, los cuales tienen actualmente la categoría 
de Reserva Forestal Protectora en el territorio acotado por en 
el Distrito Capital; el cerro de La Conejera en la localidad de 
Suba bajo la figura de Parque Ecológico Distrital de Montaña; 
los humedales de Torca-Guaymaral y La Conejera, inmersos 

Figura 10. Elementos de la estructura ecológica principal de Bogotá d. c. que comple-
mentan la conectividad ecológica de la rfrp-tvh. De acuerdo con el Decreto 190 de 
2004. 1) Área de Manejo Especial del Valle Aluvial del Río Bogotá (zmpa); 2) Parque 
Ecológico Distrital de Humedal Torca-Guaymaral (sector Torca); 3) Santuario Distrital 
de Fauna y Flora «Bosque de Las Mercedes» (dentro del polígono de la rfrp-tvh); 4) 
Parque Ecológico Distrital de Montaña «Cerro de La Conejera»; 5) Reserva Forestal 
Protectora «Bosque Oriental de Bogotá» (sector Torca); 6) Parque Ecológico Distrital 
de Humedal La Conejera.



59
[Memoria del territorio: la noción de estructura ecológica 

principal en la altiplanicie de Bogotá Memoria del territorio

en el Sistema Distrital de Áreas Protegidas, entre otros. En el 
nivel regional inmediato se identifican la serranía del Majuy en 
los municipios de Cota y Chía, incluida en la estructura ecológi-
ca principal de estos dos municipios y recientemente delimitada 
por la rfrp de la cuenca alta del río Bogotá, así como los Cerros 
Orientales en la jurisdicción de Chía, desde su límite con el Dis-
trito Capital hasta la vereda Yerbabuena, incluida igualmente en 
la epp del municipio de Chía y la rfrp. Algunas de estas interre-
laciones se aprecian en la figura 10.

1) Área de Manejo Especial del Valle Aluvial del Río Bogotá 
(zmpa): hace referencia a la franja determinada con criterios geo-
morfológicos e hidrológicos, constituida por el cauce y el conjunto 
de vegas localizadas a lo largo del río Bogotá. La zmpa del río Bo-
gotá estará destinada exclusivamente al mantenimiento, protec-
ción, preservación o restauración ecológica. Coincide con el valle 
aluvial y en ninguno de los casos deberá ser menor a 300 metros20.

2) Parque Ecológico Distrital de Humedal Torca-Guayma-
ral: es un ecosistema de humedal localizado al norte del casco 
urbano de Bogotá a la altura de la Autopista Norte con calle 220 
entre las localidades de Suba y Usaquén. La construcción de 
la autopista norte los dividió en dos fracciones principales: la 
más grande de las dos ubicada al occidente se denomina Gua-
ymaral, mientras que la ubicada en el fragmento oriental recibe 
el nombre de Torca. El sector Guaymaral tiene un área total de 
49,66 hectáreas, de las cuales 41,51 hectáreas corresponden a 
la ronda hidráulica. El sector Torca tiene un área total de 30,27 
hectáreas, de las cuales 24,48 hectáreas corresponden a la 
ronda hidráulica21.

20 De)nición proferida en la Ordenanza 011 de 2011 por la Asamblea De-
partamental de Cundinamarca.

21 De)nición elaborada de acuerdo con la Resolución Conjunta car-sda 
3712 de 2011, mediante la cual se aprueba el Plan de Manejo Ambiental del 
Humedal Torca-Guaymaral. De acuerdo con los estudios realizados por la 
Universidad Distrital Francisco José de Caldas, la urbanización es la princi-
pal acción antrópica que determina la pérdida de la calidad de los recursos 
naturales del humedal Torca-Guaymaral, con las consecuencias negativas 
que se generan para todo el sistema ecológico por la disminución de sus 
bienes y servicios ambientales (Díaz y Hernández, 2014).
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3) Santuario Distrital de Fauna y Flora «Bosque de Las Mer-
cedes»: también conocido como «Malezas de Suba», es un área 
protegida del Distrito Capital que posee aproximadamente 11,23 
hectáreas de extensión. Se encuentra dentro de la hacienda Las 
Mercedes, muy cerca de la clínica Corpas, en la zona plana de 
la ruralidad de la localidad de Suba que corresponde a la parte 
suroccidental de la rfrp-tvh. Reviste gran importancia para Bo-
gotá y la región, puesto que es el último relicto del ecosistema 
de bosque andino bajo presente entre los 2600 y 2800 m s. n. m. 
(Escobar, 11 de dieciembre de 2014).

4) Parque Ecológico Distrital de Montaña «Cerro de La Co-
nejera»: perteneciente al Sistema Distrital de Áreas Protegidas. 
La Conejera constituye una forma fisiográfica que se acerca a la 
denominación de colina, y presenta un desnivel de aproximada-
mente 110 m. Se localiza en el área rural de la localidad de Suba 
en el sector denominado como borde norte (Secretaría Distrital 
de Ambiente, 2017). El cerro posee una extensión de 161,4 hec-
táreas, se encuentra a una altura entre 2565 y 2680 m s. n. m. y 
colinda al occidente con la rfrp-tvh. Estudios realizados por la 
Universidad Nacional de Colombia, en 2010 y 2011, indican que 
en la zona se reconoce la presencia de un acuífero potencial en 
el margen occidental del cerro La Conejera y una zona de re-
carga potencial, cuyos flujos siguen su curso hacia el occidente 
buscando el río Bogotá.

5) Reserva Forestal Protectora «Bosque Oriental de Bo-
gotá»: esta importante área protegida de orden regional bordea 
el flanco oriental de la ciudad de Bogotá d. c. y es administrada 
por la car a lo largo y ancho de sus 14 116 hectáreas. Esta en-
tidad recientemente expidió su plan de manejo ambiental22 (car, 
2006). En lo que respecta al borde norte de Bogotá, es posible 
identificar allí el Parque Ecológico Distrital de Montaña «Cerro de 
Torca», el cual tiene jurisdicción compartida entre Bogotá y Chía 
a la altura de las calles 245 y 250, con mayor área en el Distrito 
Capital. A mediados del siglo xix, Manuel Ancizar, como partícipe 

22 El Plan de Manejo Ambiental de la Reserva Forestal Productora Bosque 
Oriental de Bogotá se adopta mediante Resolución car 1766 del 27 de oc-
tubre de 2016, de la Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca 
(car, enero de 2017).
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de la Comisión Corográfica, en su recorrido hacia las provincias 
del norte de la Nueva Granada, admiró la vigorosa vegetación 
del área conocida como el Boquerón de Torca, ubicado en esta 
zona y llamó su atención la existencia de una planicie árida y 
cubierta de frailejón, cual si fuese un páramo, conocida como 
«Venta del Contento». No obstante, la altura de aquel llano era de 
2600 m s. n. m. (Ancizar, 1851). Tiempo después se da a conocer 
que este lugar representa un ecosistema muy particular denomi-
nado «páramo azonal». Actualmente, en esta parte del cerro de 
Torca se identifica un subpáramo conocido como «El Valle del 
Silencio» (Esporandina, 2016).

6) Parque Ecológico Distrital de Humedal La Conejera: es 
un ecosistema de humedal intermedio entre el medio acuático y 
el terrestre, con porciones húmedas, semihúmedas y secas, que 
está ubicado en la localidad de Suba. Se caracteriza por la pre-
sencia de diversas especies de flora y fauna nativas, así como de 
aves migratorias del hemisferio norte. Se encuentra a una altura 
promedio de 2542 m s. n. m. y cuenta con una extensión apro-
ximada de 58,89 hectáreas, incluida la Zona de Manejo y Preser-
vación Ambiental del Río Bogotá (zmpa). El principal afluente del 
humedal La Conejera es la quebrada La Salitrosa —límite sur de la 
rfrp-tvh y límite norte en Suba del perímetro urbano de Bogotá—, 
que nace en el cerro La Conejera, de donde deriva su nombre. El 
humedal contribuye a la regulación del caudal del río Bogotá, tan-
to en época de lluvias como en temporadas de estiaje, y mantiene 
un nivel hídrico estable. En el año 2014, el Jardín Botánico de Bo-
gotá emprendió un proyecto denominado «Nodo de Biodiversidad 
de Las Mercedes», mediante el cual se sembraron cientos de es-
pecies arbóreas nativas para conectar al humedal con el bosque 
relictual de Las Mercedes al interior de la rfrp-tvh (Observatorio 
Ambiental de Bogotá, 2014).

Además de los elementos que conforman la estructura 
ecológica principal de Bogotá d. c., reglamentados por Decre-
to 190 de 2004, existen algunos otros valores ambientales que 
resultan ser estratégicos en la función conectora de la rfrp-tvh. 
Uno de estos es el bosque de Las Lechuzas, ubicado en el bra-
zo occidental del humedal Torca-Guaymaral (sector Guaymaral). 
Esta es un área de aproximadamente una hectárea que contiene 
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algunas zonas húmedas e inundables y un pequeño humedal 
que conserva su espejo de agua. Una de las principales bon-
dades que tiene este lugar en términos visuales, es que, al en-
contrase en una de las partes más estrechas del valle formado 
entre los Cerros Orientales de Bogotá y la serranía del Majuy 
en Cota-Chía, se puede apreciar perfectamente la conectividad 
ecológica potencial entre estos ecosistemas vitales para la re-
gión y la necesidad de propender por su reconexión física.

Figura 12. Ubicación del bosque de Las Lechuzas en la rfrp-tvh. Fuente: elaboración 
propia basado en Fundación Humedales Bogotá (14 de julio de 2016).  Lo que conecta 
la Reserva van der Hammen.
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Figura 13. Conectividad ecológica regional potencial apreciada desde el bosque 
de Las Lechuzas en la rfrp-tvh (serranía del Majuy-Valle aluvial del río Bogotá, 
Cerros Orientales).
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Los ecosistemas, como el humedal separador de la Autopista 
Norte, el humedal El Conejito, el humedal Chorrillos y el hu-
medal Guaymaral Bajo, también incluyen diversas quebradas, 
como La Floresta, Patiño y Aguas Calientes. Hay otros valores 
ambientales que se suman al bosque de Las Lechuzas que no 
están valorados plenamente en el pot vigente de Bogotá y den-
tro de este complejo sistema ambiental en el borde norte de la 
ciudad, pero permiten que el potencial de la rfrp-tvh sea aún 
mayor. Se estima que, si se sumaran al área de la rfrp-tvh lo 
que ella conecta, el área ambiental interconectada alcanzaría 
las 1800 hectáreas aproximadamente (Fundación Humedales 
Bogotá, 14 de julio de 2016).

El Plan de Manejo Ambiental (2014)

Tres años después de formalizar la declaratoria de la rfrp-tvh, 
mediante el Acuerdo 021 del 2014 de la Corporación Autónoma 
Regional de Cundinamarca, es proferido su plan de manejo am-
biental. La expedición de dicho plan se realizó conforme al mar-
co normativo expuesto durante casi quince años de discusión, 
abogando principalmente por: 1) fortalecer y mantener la cali-
dad, cantidad y regularidad de los flujos físicos y bióticos para 
garantizar la conectividad ecosistémica entre la Reserva Forestal 

Figura 14. Transición urbano-rural en el borde noroccidental de Bogotá d. c. (vista 
del sector suroccidental de la rfrp-tvh desde el cerro de La Conejera).
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Protectora bosque Oriental de Bogotá y el valle aluvial del río Bo-
gotá; 2) preservar los componentes, la estructura y la función de 
los ecosistemas altoandinos y acuáticos; 3) proteger la fauna y 
flora características de estos ecosistemas, junto con sus especies 
endémicas; 4) restaurar y proteger los bienes y servicios ambien-
tales prestados por la zona a las comunidades rurales y urbanas 
de Bogotá, y a las áreas adyacentes; 5) proteger los bosques y 

23 Dando cumplimiento al Acuerdo 021/2014, la car realizó la ubicación 
de las vallas a través del contrato 1452 del 2015 con la Unión Temporal 
de Vallas 2015 y con autorización de la sda, en el año 2016, mediante 
radicado 20161134877.

Figura 15. Ubicación de vallas institucionales de señalización y divulgación de la ubi-
cación y los valores ambientales de la rfrp-tvh23. 1) Valla informativa estándar de la 
rfrp-tvh; 2) valla sector clínica Corpas; 3) valla vía Suba-Cota, sector vda. Chorrillos; 
4) valla vertical sector hacienda La Conejera; 5) valla sector quebrada La Salitrosa, 
cerro de La Conejera; 6) valla humedal Torca-Guaymaral, sector Guaymaral-udca.
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otras coberturas nativas de porte leñoso que sirven como control 
natural de inundaciones (car, 28 de octubre de 2014).

De igual forma, el plan de manejo ambiental considera y 
resalta los diversos valores ambientales con los que cuenta la 
rfrp-tvh, como pieza fundamental del sector norte de Bogotá, 
dentro de lo que se destacan: 1) cumplir funciones de áreas 
conectoras en la estructura ecológica regional; 2) albergar re-
lictos de ecosistemas en buen estado, propios de bosque bajo 
andino y humedales; 3) formar parte de las 218 áreas de ende-
mismo aviar del planeta; 4) constituir un hábitat para las aves 
endémicas con importancia para la conservación; 5) contener 
parte de los mejores suelos agropecuarios (tipos ii y iii) de la 
cuenca alta del río Bogotá; 6) ofrecer grandes posibilidades 
para desarrollo agrícola en armonía con planes de restaura-
ción ecológica de ecosistemas únicos para Bogotá d. c., y la 
región; 7) poseer varios cuerpos de agua, zonas de recarga, 
humedales, pantanos, quebradas y parte del valle aluvial de 
río Bogotá, con importantes funciones de regulación hídrica; 
8) contener varios elementos de importancia cultural, como la 
casa de la hacienda La Conejera y su inmediato terreno peri-
metral y, en general, el ciento por ciento del área de la rfrp-tvh 
es catalogada por el icahn como un área de potencial riqueza 
arqueológica (car, 28 de octubre de 2014).

El plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh establece cua-
tro tipos de categorías para la zonificación ambiental: preserva-
ción (81,46 ha), restauración (703,08 ha), uso sostenible (472,33 
ha) y protección al paisaje (138,28 ha), para un total de 1395,16 
hectáreas. La anterior clasificación se realizó de acuerdo con la 
aptitud, el uso del suelo actual y el potencial de cada sector de la 
rfrp-tvh. En el próximo capítulo, se describen con mayor detalle 
las directrices del plan de manejo ambiental y el uso actual del 
suelo en la rfrp-tvh.

El área acotada por la rfrp-tvh está enmarcada por 
los elementos de la estructura ecológica principal del Distrito 
Capital y la región, esto es, el río Bogotá, su Zona de Mane-
jo y Preservación Ambiental, el Parque Ecológico Distrital Hu-
medal de La Conejera en su sector suroccidental, la serranía 
del Majuy, en los municipios de Cota y Chía al occidente, el 
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Parque Ecológico Distrital Cerro de La Conejera al sureste, el 
Parque Ecológico Distrital Humedales de Torca y Guaymaral en 
el noreste, y la Reserva Forestal Protectora Bosque Oriental de 
Bogotá en el este. Estos espacios constituyen, con los demás 
accidentes orográficos de la altiplanicie cundiboyacense, una 
unidad biogeográfica en el ámbito regional muy particular de la 
Cordillera Oriental que está incrustada en el norte de los Andes 
y alberga, en su conjunto, una flora y fauna características (car, 
28 de octubre de 2014). A su vez, la rfrp-tvh hace parte de la 
Reserva Forestal Protectora Productora de la Cuenca Alta del 
río Bogotá como elemento ordenador ambiental del territorio de 
primer orden para la región.

Dando cumplimiento a lo establecido en el plan de 
manejo ambiental recién expedido, la administración distrital 
(2012-2015), apoyada en el Jardín Botánico de Bogotá «José 
Celestino Mutis», realizó en el año 2014 la introducción de 
aproximadamente 22 000 individuos vegetales —arbóreos, ar-
bustivos y herbáceas— pertenecientes a 21 especies nativas a 
través del proyecto ciudadano «Nodo de Biodiversidad Bosque 
de las Mercedes» (Observatorio Ambiental de Bogotá, 2014).

De igual manera, entre los años 2015 y 2016, en con-
sonancia con el plan de manejo ambiental, la car elaboró y 
ubicó una serie de vallas informativas con el mapa de la rfrp-
tvh en varios de sus límites urbanos y rurales para señalizar 
e informar a la ciudadanía sobre su delimitación, como datos 
básicos de ubicación, altitud, temperatura, servicios ecosisté-
micos que presta, actividades permitidas, restringidas y pro-
hibidas, entre otras.

Con respecto a este tema, en el mes de febrero de 2017 
se generó una gran polémica puesto que la administración dis-
trital 2016-2019, a través del Departamento Administrativo de la 
Defensoría del Espacio Público, ordenó el retiro de una de es-
tas vallas, alegando que no contaban con los permisos necesa-
rios en materia de publicidad exterior visual. Por su parte, la car 
aseguró que sí habían sido autorizadas a finales del año inme-
diatamente anterior y que se trataban de vallas con información 
institucional. Esta actuación fue condenada por diversos sectores 
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académicos24, políticos25  y ciudadanos26, quienes indicaron que se 
trataban de una afrenta directa del alcalde mayor en contra de la 
materialización de la rfrp-tvh (Semana Sostenible, 2017a).

Declaratoria/derogatoria de la utilidad pública e interés 
social rfrp-tvh (2015-2016)

Con el propósito de adquirir de forma expedita los predios pri-
vados localizados en la rfrp-tvh, en el año 2015, la Secretaría 
Distrital de Ambiente expidió la Resolución 00835/2015 mediante 
la cual se declaró de utilidad pública e interés social las áreas 
de terreno prioritarias para consolidar la conectividad ecológica, 
protección y restauración de los valores ambientales entre los 
Cerros Orientales, el área de rfrp-tvh y el río Bogotá. Lo anterior 
se realizó teniendo en cuenta la importancia que reviste la franja 
que abarca la rfrp-tvh y constituye un elemento fundamental 
dentro del sistema de áreas protegidas del Distrito Capital, con-
forme a lo estipulado en los artículos 10727 y 10828 de la Ley 99 

24 Académicos como Manuel Rodríguez, exministro del Medio Ambiente, a 
través de su cuenta de Twitter, se re)rió a este acto como «inaceptable».

25 La representante a la Cámara por Bogotá 2014-2018 por el Partido Ver-
de, Ángela Robledo, a través de su cuenta de Twitter cuestionó esta ac-
tuación del Distrito.

26 La veeduría ciudadana por la protección de la rfrp-tvh, a través de su 
cuenta de Twitter, @ReservaVDHammen, agregó que la administración 
distrital violó el derecho a la información con el desmonte de esta valla y 
que contaban con todos los permisos necesarios para su ubicación.

27 Art. 107, Ley 99/93: Utilidad pública e interés social, función ecológica 
de la propiedad. Declárense de utilidad pública e interés social la ad-
quisición por negociación directa o por expropiación de bienes de pro-
piedad privada, o la imposición de servidumbres, que sean necesarias 
para la ejecución de obras públicas destinadas a la protección y manejo 
del medio ambiente y los recursos naturales renovables, conforme a los 
procedimientos que establece la ley.

28 Art. 108, Ley 99/93: Adquisición por la nación de áreas o ecosistemas 
de interés estratégico para la conservación de los recursos naturales. Las 
corporaciones autónomas regionales en coordinación y con el apoyo 
de las entidades territoriales adelantarán los planes de co)nanciación 
necesarios para adquirir áreas o ecosistemas estratégicos para la conser-
vación, preservación y recuperación de los recursos naturales.
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de 1993, en consonancia con lo dispuesto por las Resoluciones 
475 y 621 de 2000 del Ministerio del Medio Ambiente y a los 
acuerdos de la car 011 de 2011 (Declaratoria de la rfrp-tvh) y 
021 de 2014 (plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh).

Esta actuación se llevó a cabo teniendo en cuenta que 
la Secretaría Distrital de Ambiente de la época contaba con los 
recursos presupuestales asignados por el Fondiger mediante el 
Acuerdo 04-05-2015 de la Junta Directiva para la adquisición de 
los predios priorizados y garantizar los objetivos de conectividad 
del área de reserva con sus ecosistemas aledaños29.

La Resolución 00835 ordenaba declarar de utilidad públi-
ca e interés social un área de terreno de 1168,76 hectáreas de 
extensión localizada al interior del área de la rfrp-tvh por los 
motivos anteriormente descritos. Esta área resulta de tomar la 
superficie total del área de la rfrp-tvh (1395,16 ha) y excluir las 
áreas definidas en su plan de manejo ambiental expedido por 
la car: 1) usos preexistentes a la declaratoria —dotacional, re-
sidencial, comercial y de servicios— los cuales suman un área 
total de 160,43 hectáreas; 2) un área de 65,97 hectáreas que 
corresponden al área priorizada para adelantar el proceso de ad-
quisición predial por parte de la Empresa de Acueducto, Alcan-
tarillado y Aseo de Bogotá, para un total acumulado de 226,84 
hectáreas eximidas30.

La llegada por segunda vez de Enrique Peñalosa a la Al-
caldía de Bogotá (periodo 2016-2019) trajo consigo la expedición 
de la Resolución 02228 del 14 de diciembre de 2016, mediante 
la cual se derogó la Resolución 00835 de 2015 que declaraba de 
utilidad pública e interés social algunos predios de la rfrp-tvh. 

29 Con relación al Acuerdo 005/2015, mediante cual se adiciona el pre-
supuesto del Fondo Distrital para la Gestión de Riesgos y Cambio Cli-
mático, Fondiger ordena adicionar al presupuesto de ingresos y gas-
tos la suma de noventa mil millones de pesos ($90 000 000 000), así 
como crear una línea de inversión en la Subcuenta de Adaptación al 
Cambio Climático, denominada «Adquisición predial y restauración 
ambiental - Reserva +omas van der Hammen» que se )nanciará con 
los recursos adicionados en el presente acuerdo.

30 De acuerdo con lo prescrito en la Resolución 00835 de 2015 en su artí-
culo primero. Esta resolución fue derogada al año siguiente por la Reso-
lución 02228 de 2016.
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Esta actuación normativa llevó a que se cesaran todas las activi-
dades tendientes a la adquisición por enajenación voluntaria di-
recta o el trámite de los procesos de expropiación de los predios.

Dentro de los motivos que expuso la Secretaría Distrital de 
Ambiente de la administración Peñalosa para derogar la utilidad 
pública en la rfrp-tvh estaba la suplantación de competencias 
frente al tema, puesto que, según esta entidad, el acto de decla-
ratoria no le competía al Distrito, sino a la car por ser la autoridad 
ambiental en el suelo rural de Bogotá, donde se encuentran las 
1168,76 hectáreas declaradas. La segunda razón que manifestó 
la administración distrital (2016-2019) para derogar la Resolu-
ción 00835 de 2105 fue que la declaratoria de utilidad pública 
realizada excedió la delegación otorgada a las secretarías de 
despacho (Secretaría Distrital de Ambiente, 2016).

Al respecto, la car se pronunció indicando que no sola-
mente esta corporación, sino cualquier entidad pública, puede 
ser el Ministerio de Ambiente, el Distrito o cualquier entidad que 
esté interesada en comprar predios de la rfrp-tvh perentoria-
mente, está obligada a efectuar la declaratoria de utilidad públi-
ca, pero eso no significa que la car sea la única responsable de 
la adquisición predial en la rfrp-tvh. Por lo tanto, el Distrito sí 
se encuentra facultado para realizar dicha actuación. Frente a la 
decisión tomada por el Distrito, la car reiteró que esta no afecta 
el trazado ni la composición de la rfrp-tvh, tampoco implica que 
se puedan hacer en ella actuaciones distintas a las ya existentes 
y que, por tanto, cualquier modificación debe pasar primero por 
el Consejo Directivo de esta entidad para poder ser aprobado 
(rcn Radio, 20 de diciembre de 2016).

Frente a esta decisión, más allá de las ideologías políticas, 
diversos sectores de la sociedad han indicado que el ambien-
te y el patrimonio natural de la ciudad y la región próxima son 
los grandes perdedores, ya que se estaría desconociendo a la 
rfrp-tvh como punto de conexión entre los ecosistemas de los 
Cerros Orientales, el río Bogotá y los ecosistemas de la serranía 
del Majuy en Cota y Chía. Se siente, por parte de los sectores 
de la sociedad, que han dado la batalla frente al tema un retro-
ceso respecto de las intenciones de materializar el ideario de 
rfrp-tvhque se viene tejiendo desde hace casi dos décadas, 
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de acuerdo con el ordenamiento jurídico asociado. Esta actua-
ción desató una sensación de desconfianza generalizada, pues-
to que una decisión de tal magnitud y de gran interés para los 
bogotanos y para el bienestar de su entorno natural se tomó 
en una época previa a las fiestas decembrinas en donde el ojo 
veedor de la ciudadanía por lo general suele relajarse (Semana 
Sotenible, 12 de diciembre de 2016).

Escenario inmediato

Desde mediados de 2016, la administración distrital aceleró 
el proceso de elaboración y posterior aprobación del Plan de 
Ordenamiento Zonal del Norte (poz Norte). Finalmente, el 3 de 
marzo de 2017, mediante el Decreto 088/17, el alcalde Enrique 
Peñalosa dio vía libre a este proyecto que busca principalmente 
desarrollar el área de expansión urbana en el norte, de acuerdo 
con el vigente pot de Bogotá. Sin embargo, este fue un tema 
que despertó bastante polémica entre la opinión pública y prin-
cipalmente entre los colectivos ambientales, puesto que, a pesar 
de que el área a desarrollar no toca los terrenos de la rfrp-tvh 
físicamente, su franja de conexión ecológica se viese afectada 
en el área denominada por la Resolución 475/00 como (ap-2)31. 
Este tema será tratado con mayor detalle en el siguiente capítulo.

Adicionalmente, la administración distrital, elegida para 
el periodo 2016-2019, no ha ocultado su intención de solicitar 
el realinderamiento de la rfrp-tvh a la car, manifestando que 
el actual polígono de esta área protegida no está garantizando 
el disfrute efectivo del espacio público, dado que la mayoría 
de sus predios son privados. Por esta razón, la administración 
distrital ha propuesto, en diferentes espacios ciudadanos y 

31 La Resolución 475/00, en el artículo 7, menciona que en el área del co-
rredor de la Autopista Norte coincidente con la franja de conexión am-
biental (ap - 2) se deberá propiciar la conformación de áreas verdes y 
la preservación de la conectividad de las Reservas Forestales del Norte 
y de los Cerros Orientales. En la cartografía dispuesta por el Decreto 
088/17, en esta franja de conexión se establecen usos industriales, cues-
tión que va en contravía de lo dispuesto por la Resolución 475/00.



73
[Memoria del territorio: la noción de estructura ecológica 

principal en la altiplanicie de Bogotá Memoria del territorio

académicos32, una alternativa de «desarrollo inmobiliario soste-
nible», en la cual las firmas constructoras son las encargadas 
de adquirir estos predios bajo el sistema de cargas y beneficios, y, 
de esta manera, construir diferentes corredores verdes lineales que, 
según la administración, garantizarían que la rfrp-tvh fuera pública.

A finales del mes de abril de 2017, el alcalde Enrique Pe-
ñalosa fue citado a un debate de control político en el Congreso 
de la República para exponer sus planes y el proyecto sobre el 
futuro próximo de la rfrp-tvh33. Este debate le permitió al alcalde 
manifestar sus intenciones frente al desarrollo de un modelo de 
ocupación territorial, no solo para la rfrp-tvh, sino para todo el 
borde norte de la ciudad; el alcalde indicaba, entre otras cosas, 
que este sería el «gran triunfo de los ambientalistas». Frente al 
manejo que se le debe dar a esta área de la ciudad, el mandata-
rio bogotano ha realizado algunos comentarios que han genera-
do gran controversia en parte de la opinión pública: 

[…] en este momento la reserva está en el papel y no hay ningún instrumen-

to que permita pensar que se vaya a hacer realidad.

[…] queremos que sea una reserva protectora, no productora, donde los 

árboles sean sagrados y no una reserva productora, donde hay cultivos de 

lechugas, o de papas o edificios, si es como hoy que está planteado que 

quede la mayoría de la reserva […]

32 El 25 de abril del 2017, en el marco del Primer Ciclo de Conferencias 
2017-Martes del Planetario, denominado «Diferentes enfoques de la Re-
serva +omas van der Hammen», organizado por la Asociación de In-
genieros Geógrafos y Ambientales (Asoiga) y la Sociedad Geográ)ca de 
Colombia, el gerente del proyecto «poz Norte - Ciudad Lagos de Torca», 
Juan Camilo González, expuso el ideario de ciudad de la administración 
distrital 2016-2019 para el borde norte de Bogotá.

33 El 25 de abril de 2017, el representante a la Cámara por Bogotá del partido 
Alianza Verde, Inti Asprilla, convocó a un debate de control político sobre 
el futuro de la rfrp-tvh en la Comisión Quinta del Senado de la República. 
Entre los citados estaban el alcalde mayor de Bogotá del momento, Enrique 
Peñalosa, el ministro de Ambiente y Desarrollo Sostenible, Luis Murillo y el 
director de la car Cundinamarca, Néstor Franco. Así mismo, se contó con 
la participación de dos miembros del panel de expertos del año 2000, Julio 
Carrizosa y Manuel Rodríguez, quienes realizaron algunas recomendacio-
nes sobre el ordenamiento territorial del sector norte de Bogotá.
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[…] hoy la reserva que está planteada en el acuerdo de la car tiene 22 hec-

táreas de las 1400 hectáreas que tiene algún valor ambiental hoy, el bosque 

de Las Mercedes unas 7 hectáreas y lo que se llama el bosque las Lechuzas 

que son realmente algunos eucaliptos, el resto no tiene un valor ambiental, 

de acuerdo con la car, habría que crear […]

Es importante señalar que la reserva, esta reserva que hoy existe con esta 

forma que tiene hoy, la creó el panel, llamado el panel de expertos, que no 

eran tan expertos, porque la mayoría que eran 14 personas, que no eran bió-

logos ni eran científicos, ahí habían (sic) abogados y urbanistas, se reunieron 

unas 15 veces, y esta forma cuando se definió esta forma, no había ningún 

estudio que definiera que esta era la delimitación que debería tener […]

[…] hoy nadie tiene ninguna obligación de comprar esa reserva, nadie, ni el 

gobierno nacional, ni la Alcaldía de Bogotá, ni la car […]

[…] Esos terrenos valen cientos de miles de millones de pesos, no está 

establecido en ninguna parte, ni en las fichas siquiera de dónde van a salir 

esos cientos de miles de pesos […]

El único pedazo de Bogotá en donde no hay una sola quebrada es en la 

Reserva van der Hammen […]34 (Calao, 13 de mayo de 2017).

Frente a esta situación en particular, diversos sectores 
de la sociedad han contradicho las afirmaciones de la Admi-
nistración Distrital acudiendo a los acuerdos 021/14, y 011/11, 
las Resoluciones del 475/00 y 621/00, entre otras disposiciones 
normativas que sustentan la existencia de la rfrp-tvh. Autores 
como Ardila, Carrizosa, Pabón, entre otros (ieu - Universidad Na-
cional de Colombia, 2011) han sostenido a lo largo de la presen-
te década que la rfrp-tvh no debe concebirse como una isla 
apartada de los demás elementos naturales de la región, sino 
como una zona de conexión que permite que los pequeños y 
vulnerables relictos de naturaleza nativa de la altiplanicie Bogo-
tá se interconecten y fortalezcan. Esto permite entender que la 

34 Estas fueron algunas de las frases expresados por el alcalde de Bogotá 
Enrique Peñalosa durante su intervención en el debate de control políti-
co sobre la rfrp-tvh, el 25 de abril de 2017 en la Comisión Quinta del 
Senado de la República.
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rfrp-tvh es una parte del conjunto conformado por unidades 
ambientales mayores, al punto que es obvio que los referentes 
escalares de mayor tamaño y jerarquía transgreden los límites 
artificiales del polígono de acuerdo con temáticas o procesos 
particulares que superan la escala local artificial. Por esta razón, 
varias de las afirmaciones del exalcalde Peñalosa se quedarían 
sin sustento técnico que robustezca su propuesta.

De otra parte, durante estos últimos años, el sector aca-
démico no ha estado al margen de las discusiones suscitadas 
entorno a la rfrp-tvh. Durante el primer ciclo de conferencias 
de la Sociedad Geográfica de Colombia denominado «diferentes 
enfoques sobre la Reserva Thomas van der Hammen»35, en el 
año 2017, el presidente de la Academia Colombiana de Ciencias 
Exactas Físicas y Naturales expuso las diferentes investigacio-
nes realizadas en el tema en diferentes intervalos de tiempo du-
rante el periodo 2009-2016. Allí se aprecia que, hasta 2016, se 
habían elaborado 48 investigaciones surgidas en el seno de la 
comunidad universitaria en los diferentes niveles de educación 
superior. En palabras de Enrique Forero36, la rfrp-tvh es una de 
las zonas del país más estudiadas y con mayor producción inte-
lectual asociada desde los diferentes campos del conocimiento 

—zoología, botánica, hidrogeología, climatología, entre otros—, 
reforzando las conclusiones a las cuales llegó el panel de exper-
tos hace casi dos décadas y demás estudios posteriores.

Frente a este panorama, el futuro de la rfrp-tvh se en-
cuentra en manos del Consejo Directivo de la car, instancia que 
tendrá la última palabra respecto al cambio del uso del suelo de 
un ecosistema que no solo protege y garantiza la conectividad 
entre ecosistemas, sino que también permite la conservación de 

35 La Asociación de Ingenieros Geógrafos y Ambientales - Asoiga y la So-
ciedad Geográ)ca de Colombia desarrollaron el ‘Primer Ciclo de Con-
ferencias 2017-Martes del Planetario’, denominado “Diferentes enfo-
ques de la Reserva +omas van der Hammen”, una serie de charlas entre 
abril y mayo del 2017 en el Planetario de Bogotá, a )n de dar elementos 
de análisis a la comunidad académica y a la sociedad en general sobre la 
actual coyuntura suscitada por el presente y futuro de la rfrp-tvh.

36 Presidente de la accefyn, en su intervención en el primer ciclo de confe-
rencias de la Sociedad Geográ)ca de Colombia «Diferentes enfoques sobre 
la Reserva van der Hammen». Planetario de Bogotá, abril 18 de 2017.
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especies de flora y fauna endémicas y la protección de suelos 
de un altísimo valor. Lo anterior, de acuerdo con la propuesta que 
la Administración Distrital radicó entre el 2017 y 2018 solicitando 
la realinderación/sustracción del actual polígono de la rfrp-tvh 
(Marín, 22 de abril de 2017).

Durante las últimas dos décadas, la rfrp-tvh ha transita-
do por diferentes momentos que han develado desde su rele-
vancia para el equilibrio territorial regional, y su importancia en el 
inventario ambiental de la nación, hasta aquellos intereses parti-
culares de diferentes sectores de la sociedad que pasan por alto 
aquellos atributos territoriales que han sido estudiados a lo largo 
de los últimos años. La rfrp-tvh, como pieza clave de la es-
tructura ecológica principal, ha sido reconocida legalmente por 
la autoridad ambiental que dictaminó una serie de lineamientos 
para su manejo. No obstante, se pone en evidencia que la volun-
tad política de la administración distrital de turno juega un papel 
determinante, por no decir definitivo, ya sea en su protección y 
defensa, o en su proceso de invisibilización y paulatina solicitud 
de sustracción para la incorporación de este suelo al área urba-
na de la ciudad.
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El presente capítulo realiza una aproximación a las dinámicas 
urbanas manifestadas en el borde norte de la ciudad de Bogotá 
y en los municipios de Cota y Chía, que de alguna manera han y 
pueden afectar la función ecológica conectora de la rfrp-tvh en 
la escala local y regional próxima con los elementos ambientales 
y agroecológicos que allí existen. Así mismo, se da una mirada a 
la ocupación actual de la rfrp-tvh y las medidas que su plan de 
manejo ambiental define para garantizar su funcionalidad como 
reserva forestal regional productora.

La necesidad de pensar el territorio dentro de contextos re-
gionales subyace de las diversas dinámicas sociales, culturales, 
económicas y ambientales que no diferencian divisiones político-
administrativas. La rfrp-tvh no es ajena a esta serie de interaccio-
nes, principalmente aquellas que se relacionan como la dimensión 
ambiental y cultural, las cuales convocan a ampliar el espectro de 
análisis más allá del polígono delimitado en el año 2011 por la car. 
Por tanto, en el presente capítulo se pretende ampliar el espectro 
espacial de la rfrp-tvh. Se observará qué ocurre en su vecindario 
inmediato; se explorarán aquellas ventajas y oportunidades, así 
como las dificultades e impedimentos que los territorios aledaños 
a la rfrp-tvh ofrecen para vislumbrar las relaciones articuladoras 
que este territorio tiene y puede llegar a tener.

En ese sentido, se analizan los territorios ubicados en la 
Unidad de Planeación Rural de la Zona Norte de Bogotá (upr 
Norte37) y las áreas rurales de los municipios de Cota y Chía que 
poseen una secuencialidad espacial con el borde norte de la 

37 El Decreto 435 de 2015 adopta la Unidad de Planeamiento Rural (upr 
Zona Norte) que reglamenta la pieza rural norte de Bogotá, d. c.
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capital colombiana, destacando aquellos elementos ambiental-
mente estratégicos y de los suelos rurales que pueden garantizar 
la soberanía alimentaria de esta subregión del centro del país.

Bogotá d. c. y su Borde norte: ruralidad que 
resiste a desaparecer

Bogotá d. c. tiene una población estimada en 8 080 734 perso-
nas, según proyecciones del dane (2017), y una extensión territo-
rial de 1636,35 km². El territorio rural del Distrito Capital represen-
ta el 74 % su extensión total y abarca la totalidad de la localidad 
de Sumapaz, así como porciones de las localidades de Usme, 
Ciudad Bolívar, Santa Fe, San Cristóbal, Chapinero, Bosa, Suba 
y Usaquén. En lo que respecta a las localidades que conforman 
el borde norte de la ciudad (Usaquén y Suba), se estima que del 
total de la extensión territorial de Usaquén es de 6520 hectáreas, 
de las cuales el 44 % son rurales y están representadas principal-
mente por el área de los Cerros Orientales. Por su parte, del total 
del área de la localidad de Suba es de 10 056 hectáreas, de las 
cuales el 38 % son rurales y están representadas principalmente 
por la upr Norte con suelos agrológicos tipo ii y iii. Esta localidad 
concentra el 3,1 % de la ruralidad del Distrito (Secretaría Distrital 
de Planeación, 2016).

Los decretos 619 de 2000 y 463 de 2003, posteriormente 
compilados por el Decreto 190 de 2004, sentaron las bases para 
la adopción del Plan de Ordenamiento Territorial para Bogotá d. 
c. Una de las discusiones más álgidas durante la discusión del 
pot estuvo precisamente relacionada con el proceso de expan-
sión urbana hacia el norte de la ciudad, tema en el cual concu-
rrieron el Distrito Capital, la car como autoridad ambiental en la 
ruralidad de Bogotá, y el entonces Ministerio del Medio Ambien-
te. Finalmente, como se explica de forma más detallada en el ca-
pítulo anterior, la expansión urbana y la definición del perímetro 
urbano respecto del corredor vial de la Autopista Norte estuvie-
ron dentro de los puntos no concertados entre la administración 
distrital y la autoridad ambiental.

Esta pieza estructural de la ciudad, ubicada entre las loca-
lidades de Suba y Usaquén, es denominada comúnmente como 
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«borde norte», tiene aproximadamente 7000 hectáreas e incluye 
un mosaico de ecosistemas transformados y naturales. Entre 
los ecosistemas transformados se cuentan áreas urbanizadas 
y otras dedicadas a la agricultura y/o la ganadería de la ciudad. 
Por su parte, este territorio preserva aún varios de los elementos 
de importancia ambiental que conforman la estructura ecológica 
principal de Bogotá —dentro de los cuales se encuentra la rfrp-
tvh— (figura 16), así como los mejores suelos agrológicos tipo ii 
y iii que sobreviven en el Distrito Capital (Ramírez et al., 2008).

38 De acuerdo con el estudio realizado por Romero (2002), en el borde 
norte de la ciudad se identi)can tres ejes principales de conectividad 
hídrica super)cial. El primero corresponde al canal Torca-Guaymaral, 
que tiene una longitud aproximada de 11 km. El segundo eje del siste-
ma hídrico super)cial está constituido por los vallados paralelos a los 
costados de la vía Suba-Cota, que parten del pie de monte del cerro 
La Conejera y desembocan en las márgenes del río Bogotá con apro-
ximadamente 4 km; y el tercero corresponde a la quebrada la Salitrosa 
con 4,3 km de longitud, que nace en la parte sur del cerro la Conejera, 
atraviesa el humedal del mismo nombre y desemboca en el río Bogotá.

Figura 16. Ejes principales de conectividad hídrica del borde norte de Bogotá. En la 
)guras se observa 1) y 2) canal Torca-Guaymaral con una longitud aproximada de 
11 km; 3) vallados paralelos a los costados de la vía Suba-Cota, que parten del pie de 
monte del cerro La Conejera y desembocan en las márgenes del río Bogotá con apro-
ximadamente 4 km,  4)  quebrada La Salitrosa con 4,3 km de longitud, que nace en la 
parte sur del cerro la Conejera, atraviesa el humedal del mismo nombre y desemboca 
en el río Bogotá38.
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El área correspondiente al borde norte de Bogotá se encuentra 
acotada de la siguiente manera: al sur limita con el perímetro 
urbano de la ciudad; al norte limita con el río Bogotá a la altura 
de las veredas La Balsa y Fusca del municipio de Chía; al occi-
dente limita con el río Bogotá a la altura de las veredas Parce-
las, Rozo y Pueblo Viejo en Cota; hacia el límite oriental de la 
Reserva Forestal Protectora Bosque Oriental de Bogotá, limita 
con los municipios de La Calera y Sopó. En las más de 7000 
hectáreas que componen el borde norte de la ciudad convergen 
diferentes clasificaciones del suelo: 1) rural, representado por la 
upr Norte y las área de protección ambiental como la rfrp-tvh, 
cerro de La Conejera, rfp bosque Oriental de Bogotá, humeda-
les Torca-Guaymaral, La Conejera, entre otros; 2) urbano y 3) de 
expansión urbana, representados principalmente por el poz Nor-
te Ciudad Lagos de Torca, las upz que cobijan el desarrollo de 
este proyecto, y unos pequeños polígonos dentro de la rfrp-tvh.

El sistema hídrico superficial del borde norte de la ciudad 
está conformado por los cuerpos de agua, los canales, vallados 
existentes y proyectados, las rondas hidráulicas, las zonas de 
manejo y la preservación ambiental. La red primaria está com-
puesta por el río Bogotá, el canal y Humedal Torca, el canal y 
Humedal Guaymaral, el canal La Floresta, el canal del Gallina-
zo, el canal los Arrayanes, el canal de la vía Cota-Suba, la Chu-
cua, La Conejera, la Quebrada la Floresta; y una red secundaria 
constituida por la quebrada Novita y el sistema de canales y va-
llados. Se puede resumir que la composición de este complejo 
sistema hídrico se sustenta en tres ejes principales: el canal de 
Torca-Guaymaral, los vallados paralelos a la vía Cota-Suba y la 
quebrada la Salitrosa (Romero, 2002). De igual forma, el siste-
ma hídrico subterráneo representa un valor importante para la 
estructura del borde norte de la ciudad. Estudios adelantados 
por el Instituto de Estudios Urbanos de la Universidad Nacional 
de Colombia, entre 2010 y 2011, permitieron el reconocimiento 
de un acuífero potencial en el margen occidental del cerro de 
La Conejera, una zona de recarga potencial, la abundancia de 
corrientes hídricas subterráneas a dos metros de profundidad y 
manantiales subterráneos profundos (ieu - Universidad Nacional 
de Colombia, 2011).
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El área correspondiente a la upr Norte abarca elementos de 
importancia ambiental y ecológica relevantes. Es el caso de la 
rfrp-tvh, el Santuario Distrital de Fauna y Flora Bosque de Las 
Mercedes que está ubicado al interior de la reserva, la zmpa del 
río Bogotá, el humedal Torca-Guaymaral (sector Guaymaral), el 
Parque Ecológico Distrital de Montaña Cerro de La Conejera, las 
diferentes quebradas que nacen en los Cerros Orientales y des-
embocan en el río Bogotá, entre otros elementos ambientales, 
algunos de los cuales no son reconocidos en el pot, como se 
discutió en el capítulo anterior.

Sin embargo, en este capítulo se destacan aquellos valo-
res agroecológicos que posee el borde norte de la ciudad (la upr 
Norte en la localidad de Suba) y le otorga una continuidad espa-
cial a la rfrp-tvh, en su función como reserva forestal producto-
ra. El área llana de la altiplanicie de Bogotá tiene un poco más 
de cien mil hectáreas, las cuales reúnen las mejores condiciones 
posibles para la producción agrícola como resultado de su histo-
ria natural y de su historia social. Los aportes de ceniza volcánica 
causados por las erupciones de los volcanes de la Cordillera 
Central, su condición de antiguo lago —que genera zonas pla-
nas de gran extensión—, así como la reunión de otros factores 
como su altura sobre el nivel del mar y su geomorfología. Esto 
genera un régimen particular de vientos y de lluvias y hacen del 
borde norte una de las zonas con un suelo altamente productivo 
de las partes planas de la altiplanicie de Bogotá.

La creciente demanda de alimentos en las grandes urbes, 
como Bogotá, hacen que temas como la soberanía y seguri-
dad alimentaria de la población sean aspectos esenciales por 
atender desde el ordenamiento y la planificación del territorio. 
De acuerdo con el igac, los suelos de la altiplanicie de Bogotá 
son considerados como los mejores terrenos en Colombia para 
poder implementar algún tipo de cultivo. No obstante, a pesar 
de ostentar este título, en la altiplanicie los cultivos han ido per-
diendo terreno para abrir paso al desarrollo urbano y se ha dado 
de baja a los suelos excepcionales para el desarrollo de la acti-
vidad agrícola. Se estima que el uso del suelo, en el 63,2 % de 
la altiplanicie de Bogotá, no corresponde con las tradicionales 
actividades agrícolas y ahora son áreas construidas o simples 
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lotes de engorde en las que se levantarán futuras edificaciones y 
demás desarrollos inmobiliarios (igac, 2016). Ante este panora-
ma, la consideración y salvaguarda de territorios rurales que aún 
preservan usos compatibles con su vocación en la región central 
del país, como la upr Norte, debe llamar principal atención en los 
procesos de construcción colectiva del territorio bogotano.

Los suelos delimitados en los polígonos del Centro Po-
blado Chorrillos, las áreas para la producción sostenible de alta 
capacidad y las áreas para la producción sostenible de manejo 
especial contienen los mejores suelos para la producción agro-
pecuaria del borde norte y el Distrito Capital; de ahí la importan-
cia de establecer estrategias para garantizar su conservación. A 
su vez, se garantizan los modos de vida rurales, se mantiene la 
participación y especialización funcional en el balance territorial 
del Distrito Capital y se asegura el aprovechamiento sostenible 
de los recursos naturales y de los servicios ambientales como 
base principal del desarrollo rural. La upr Norte resulta ser la 
pieza fundamental para evitar la conurbación de Bogotá con los 
municipios de Cota y Chía, de conformidad con lo establecido 
en las Resoluciones 475 y 621 de 2000 expedidas por el Ministe-
rio del Medio Ambiente39.

En su momento, la misión de expertos proponía la catego-
ría de Distrito de Manejo Integrado (dmi) para la definición de los 
lineamientos de la política para el desarrollo integral de la Sabana 
de Bogotá (2003). Esta área no solamente debería incluir la parte 
rural del norte del Distrito Capital, como se hace regularmente en 
los ejercicios de planeación distrital, sino que, además, se debería 
tener en cuenta el otro costado del valle aluvial del río Bogotá, el 
cual se encuentra en los municipios de Cota y Chía. Incluso se 
pensaba también en la adhesión del valle del río Chicú y sus alre-
dedores, conectando con una continuación del corredor biológico 
del costado sur de los cerros de Cota, Chía Tenjo y Tabio con sus 
relictos de bosques nativos. De esta manera, se tenía un área 
de conectividad ecológica mucho mayor que la reglamentada 
en la actualidad, sumado a una visión supramunicipal de mayor 

39 De acuerdo con el Decreto 435 de 2015, artículo 3 (objetivos de la regla-
mentación de la upr Norte).
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Figura 17. Áreas de vocación y uso agropecuario dentro de la upr Norte40. Agosto de 
2017. En la )gura se observa: 1) Av. Arrayanes costado sur; 2) producción de leche - 
verada Chorrillos; 3) pastizales-producción avícola - vereda. Chorrillos; 4) río Bogotá 
a la altura de la vereda Chorrillos; 5) y 6) Av. Guaymaral con Calle 213; 7) Av. Guayma-
ral con Calle 221; 8) río Bogotá a la altura del puente Av. Guaymaral (Bogotá-Chía); 
9) Av. Guaymaral con Calle 235.

alcance que lograra salvaguardar la mayor extensión territorial 
de altiplanicie adyacente al Distrito Capital (Ardila, 2003).

No obstante, las bondades que presenta el borde norte 
de la ciudad, históricamente se han dado lógicas poco plani-
ficadas con relación a la ocupación del suelo de esta área de 
la ciudad. Aun conociendo esta situación, en la actualidad se 
siguen fomentando desarrollos urbanos que, como se mencionó 
anteriormente, redundarían en la subutilización y pérdida de los 
mejores suelos del país. Como se verá más adelante, uno de los 
proyectos bandera de la administración distrital (2016-2019) fue 
el desarrollo del Plan de Ordenamiento Zonal del Norte41, que 

40 De acuerdo con el Decreto 435 de 2015, los polígonos enumerados (6 
y 7), en la )gura 17, se catalogan como áreas para la producción sos-
tenible de alta capacidad; y para la producción sostenible de manejo 
especial respectivamente.

41 Respecto al Plan de Ordenamiento Zonal del Norte (poz Norte), el De-
creto 190 de 2004, en el artículo 48, menciona que los planes de ordena-
miento zonal son instrumentos de planeación que de)nen y precisan las 
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no solamente contemplaba el desarrollo de este suelo definido 
previamente por el Decreto 190 de 2004 como de expansión 
urbana, sino que, además, pretendía solicitar a la car la realin-
deración de la rfrp-tvh para desarrollar no solamente parte de 
su suelo y la upr Norte.

Dentro de las justificaciones que la administración distrital 
exponía para indicar que dicha propuesta resultaba ser mejor, 
era el hecho de ampliar el área de espacio público efectivo y el 
crecimiento ordenado de la ciudad hacia su borde norte. Sin em-
bargo, dentro de tal propuesta, el aspecto rural estaba totalmen-
te invisibilizado al no tener en cuenta que este es un factor dife-
renciador del borde norte respecto a otras zonas de la ciudad.

Este tipo de propuestas resultan ser un tanto contradicto-
rias si se analiza lo consignado en el Decreto 190 de 2004, que 
dispone como objetivo a largo plazo del Plan de Ordenamiento 
Territorial de Bogotá:

Controlar los procesos de expansión urbana en Bogotá y su periferia como 

soporte al proceso de desconcentración urbana y desarrollo sostenible del 

territorio rural. El Distrito Capital tendrá como objetivo detener los procesos 

de conurbación mediante el control de la expansión urbana, un manejo con-

certado de los usos del suelo en el Distrito y la Región en áreas periféricas 

a los nodos urbanos, a las zonas de influencia del sistema movilidad, y me-

diante la articulación de las políticas y proyectos de servicios públicos a las 

directrices de planificación regional (Decreto 190 de 2004, art. 1 numeral 4).

Este mismo instrumento de ordenamiento territorial abo-
ga por el uso eficiente del suelo disponible tanto en el área de 
expansión como al interior del suelo urbano. Se da como objeti-
vo prioritario la detención de los procesos de expansión urbana 
sobre áreas de la estructura ecológica principal, especialmente 
sobre aquellos componentes del sistema hídrico y orográfico. 
También protege las zonas rurales del Distrito Capital mediante la 

condiciones de ordenamiento de un área determinada y se aplican en 
las áreas de expansión y en las áreas urbanas con grandes porciones de 
suelo sin desarrollar.
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promoción de mecanismos y proyectos de prevención y control 
de la urbanización, lo cual está soportado en el fortalecimiento 
de la capacidad institucional para velar por el interés colectivo 
de los ciudadanos. Por esta razón, no se entienden ciertas deci-
siones que se ha pretendido tomar respecto del crecimiento de 
la ciudad hacia su zona norte. A continuación, se exponen en 
detalle algunas de las formas de ocupación territorial existentes 
y previstas para el territorio del borde norte de la ciudad.

Ocupación del suelo en la rfrp-tvh: presente y futuro

El área correspondiente a las 1395,16 hectáreas de la rfrp-tvh 
acoge diferentes usos condicionados, en su gran mayoría por el 
accionar humano, y algunos otros conservan parte de su estruc-
tura natural. Los usos del suelo predominantes en la rfrp-tvh son: 

69,91 %
Agropecuario 

975,38 ha

11,93 %
Dotancial

 166,39 ha

7,78 %
Conservación 

108,54 ha

2,63 %
Sistema vial 

36,74 ha3,71 %
Otros usos

51,81 ha

1,06 %
Industrial
14,81 ha

1,56 %
Residencial
21,82 ha

0,53 %
Comercio y servicios
7,43 ha

0,01 %
Infraestructura de 
servicios y transporte
0,19 ha

Figura 18. Uso actual del suelo en la rfrp-tvh, 2014. Fuente: elaboración propia 
basada en la car (28 de octubre de 2014). Plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh.

Dentro de los usos agropecuarios, en la reserva destacan 
la presencia de usos agrícolas y pecuarios (808,97 ha), seguido 
de los floricultivos (158,65 ha). Por su parte, los usos dotaciona-
les están representados principalmente por los escenarios de-
portivos y recreativos (89,77 ha), seguido de las infraestructuras 
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educativas (64,36 ha). El uso en conservación se agrupa funda-
mentalmente a los canales (25,50 ha), cercas vivas (24,61 ha), 
matorral (22,17 ha), vegetación de ronda (13,88 ha) y bosque 
(10,66 ha, principalmente el de Las Mercedes). Preocupa que el 
rubro catalogado como «otros usos», alude en su totalidad al re-
lleno con escombros. Los usos restantes ocupan individualmen-
te pequeñas porciones de la rfrp-tvh, que pueden catalogarse 
como propios de un área urbana o periurbana, como la presencia 
de vivienda de baja densidad, algunas industrias y parqueaderos.

De acuerdo con la información presentada, la rfrp-tvhes 
un área que concentra usos mayoritariamente agropecuarios. 
Los floricultivos, como actividad agropecuaria relevante, dan un 
uso intensivo al suelo, teniendo en cuenta que la clase agrológi-
ca de este es ii y iii, lo cual no genera necesariamente conflictos 
de uso. No obstante, los riesgos ambientales asociados a esta 
actividad se relacionan principalmente con el uso de plaguici-
das y herbicidas, los cuales ocasionan efectos nocivos sobre 
el suelo y subsuelo. A ello se suma la alta demanda de agua 
subterránea para el desarrollo de la producción, lo cual afecta 
consecuentemente la integridad de los acuíferos.

La existencia de establecimientos educativos dentro de la 
rfrp-tvh, en su mayoría de tipo campestre con amplias zonas 
verdes, al igual que los usos agropecuarios representan un po-
tencial ecológico, teniendo en cuenta que los arreglos paisajísti-
cos que allí se configuran pueden contribuir con la conectividad 
ecosistémica. Tal aspecto puede ser considerado además en las 
áreas con usos deportivos, dependiendo de la actividad especí-
fica que se desarrolle. De otra parte, los usos urbanos dentro de 
la rfrp-tvh se ubican principalmente sobre la avenida Corpas y 
la avenida Suba-Cota.

Dado que la rfrp-tvh constituye un área estratégica des-
de el punto de vista ambiental para la ciudad y la región que 
abarca los ecosistemas propios de la cuenca alta del río Bogo-
tá, resulta urgente implementar medidas que permitan recuperar 
parte de su estado original y, en otros casos, establecer medidas 
y usos compatibles con la naturaleza protectora y productora 
que debe tener esta área. La CAR, consciente del alto grado de 
intervención antrópica del área de estudio, preparó, dentro del 
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plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh, una serie de escena-
rios prospectivos que le permitieran tomar la mejor decisión en 
torno al manejo que se le debe dar a esta zona. El primero de 
ellos, denominado escenario tendencial, es aquel en el cual no 
se toman las medidas necesarias para la implementación del 
plan de manejo ambiental y se refleja en la negligencia y la ines-
tabilidad política que rodean a la ciudad desde su promulgación, 
lo cual genera problemas de gobernabilidad y desarrollos poco 
controlados y planificados. En consecuencia, esta situación ha 
generado un ambiente de desconfianza en la car y el Distrito, 
las instancias responsables de la materialización de la rfrp-tvh.

Figura 19. Usos actuales del suelo predominantes en la rfrp-tvh. En la )gura se 
observan los usos actuales del suelo predominantes en la rfrp-tvh, según el Acuerdo 
021 de 2014, plan de manejo ambiental, contrastados en visita de campo durante el se-
gundo semestre del año 2017: 1) uso agropecuario, cultivo de hortalizas a la altura del 
sector de la Clínica Corpas vía Suba-Cota; 2) uso agropecuario: 1oricultivos a la altura 
del sector de la clínica Corpas, vía Suba-Cota; 3) uso de conservación, Bosque de Las 
Mercedes; 4) uso dotacional: escuela y canchas de fútbol vía Suba-Cota; 5) uso dotacio-
nal, residencial y comercial y de servicios - sector clínica Corpas; 6) uso dotacional: 
colegio Lisa Meitner a la altura de la vía Suba-Cota, sector clínica Corpas.
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Un segundo escenario, denominado ideal o deseado, tiene una 
visión colectiva de la rfrp-tvh basada en comportamientos que 
concuerdan con una cultura ambiental favorable con el territorio 
en aspectos como: el uso racional del recurso hídrico superficial 
y subterráneo, la recuperación de áreas degradadas mediante 
la siembra de especies nativas. Esto trae consigo la dotación 
de incentivos tributarios y pagos por servicios ambientales a los 
propietarios interesados en su protección.

Finalmente, se contempla un escenario posible o con-
certado en el cual se evalúan las potencialidades, debilidades, 
limitantes y oportunidades que ofrece esta área y se realiza una 
propuesta consensuada entre los diferentes actores y autorida-
des con interés y competencia en la zona de la rfrp-tvh. Este es-
cenario traza un modelo de trabajo colectivo y asigna una serie 
de responsabilidades a cada actor implicado. Sobre este último 
escenario se emitió la propuesta final de manejo para el área de 
la rfrp-tvh y es la hoja de ruta que actualmente rige a esta área 
protegida de la ciudad42.

Con el objetivo de facilitar la administración y manejo de 
la rfrp-tvh, la car como autoridad ambiental de la zona, identi-
ficó y delimitó cuatro unidades con características relativamen-
te homogéneas en las que se estipulan estrategias de manejo 
que permitan dar respuesta a los objetivos de conservación 
propuestos en el escenario posible. Para ello se desarrolla la 
zonificación ambiental de la rfrp-tvh, que permitió suministrar 
las bases técnicas necesarias para la formulación de unas me-
didas de manejo integrales.

Cabe resaltar que dicha zonificación ambiental articula el 
estado actual de los recursos naturales, la estructura ecológica 
principal, las relaciones urbano-regionales (la oferta y deman-
da de bienes y servicios ambientales) y las presiones antrópicas 
(los conflictos y la reglamentación del uso del suelo) con los li-
neamientos establecidos en el Acuerdo car 011 de 2011. En ese 
sentido, cada categoría de manejo está sometida a un régimen 

42 Las medidas de manejo ambiental de)nidas por para la rfrp-tvh, de 
acuerdo con el escenario posible, se aprecian con mayor detalle en su 
Plan de Manejo Ambiental (componente de ordenamiento) (car, 28 de 
octubre de 2014).
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jerarquizado de usos posibles a desarrollar —uso principal, 
complementario, condicionado y prohibido— con el objeto de 
consolidar procesos efectivos de conservación y recuperación 
del equilibrio ambiental de la región y potenciar la adopción de 
mecanismos para el establecimiento del desarrollo sustentable.

39,61 %
Restauración 

552,68 ha

9,91 %
Protección del 

paisaje
138,28 ha

44,64 %
Uso sostenible
622,73 ha

5,84 %
Preservación
81,46 ha

Respecto a la zonificación ambiental establecida por la 
autoridad ambiental, se aprecia que la mayor porción de la rfrp-
tvh corresponde al uso sostenible del territorio (44,64 %), la cual 
está focalizada principalmente en la subzona de alta densidad 
de uso del sector de la clínica Corpas, en la parte suroccidental 
de la rfrp-tvh. Esta zona incluye aquellos espacios destinados 
al desarrollo de actividades productivas y extractivas compa-
tibles con los objetivos de conservación, y hacen referencia a 
aquellas infraestructuras previamente existentes a la declaratoria 
de la rfrp-tvh. Cabe resaltar que los componentes estructurales 
de la zona de uso sostenible deben ser adaptados de tal manera 
que no se origine una disminución y/o degradación a largo plazo 
de los componentes de biodiversidad de la rfrp-tvh. Dentro de 
los objetivos establecidos para esta zona se contemplan, por 

Figura 20. Zoni)cación ambiental estipulada para el manejo de la rfrp-tvh. Fuente: 
elaboración propia basada en la car (28 de octubre de 2014), Plan de manejo ambien-
tal de la rfrp-tvh.
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ejemplo, la sustitución de la actividad floricultora en los siete 
años siguientes a la expedición del plan de manejo ambiental y 
la salida de los usos industriales luego de tres años.

Las zonas destinadas para actividades de restauración, 
en concordancia con la estipulado en el Decreto 2372 de 201044, 
representan el segundo uso predominante dentro de la zonifica-
ción ambiental propuesta por la car con un 39,61 %. Dentro de 
este territorio se contempla la restauración de las áreas de infil-
tración para recarga de acuíferos, áreas periféricas a nacimien-
tos, cauces de quebradas y humedales, suelo de protección por 
riesgo, la franja del borde oriental de la rfrp-tvh, los rellenos 

43 Los veedores ciudadanos de esta área protegida se preocupan porque, 
según el plan de manejo ambiental, el plazo para la reconversión de 
actividades 1oriculturas es de siete años; han transcurrido varios años 
y aún no se aprecian las acciones orientadas a consolidar dicho objetivo. 
Por su parte, no se denotan acciones claras frente a la armonización 
de las algunas infraestructuras existentes en la zona de uso sostenible, 
objetivo trazado para los tres años siguientes.

44 El artículo 34 del Decreto 2372 de 2010 de)ne la zona de restauración 
como: «[…] el espacio dirigido al restablecimiento parcial o total a un 
estado anterior, de la composición, estructura y función de la diversidad 
biológica. En las zonas de restauración se pueden llevar a cabo procesos 
inducidos por acciones humanas, encaminados al cumplimiento de los 
objetivos de conservación del área protegida. Un área protegida puede 
tener una o más zonas de restauración, las cuales son transitorias hasta 
que se alcance el estado de conservación deseado y conforme los objeti-
vos de conservación del área, caso en el cual se denominará de acuerdo 
con la zona que corresponda a la nueva situación. Será el administrador 
del área protegida quien de)nirá y pondrá en marcha las acciones nece-
sarias para el mantenimiento de la zona restaurada».

Figura 21. Predios ubicados en la zona de uso sostenible43, subzona de alta densidad 
de uso, sector clínica Corpas. En la )gura se observa: 1) seminario Fray Luis Amigó;  
2) 1oricultivos aledaños a la clínica Corpas.
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Figura 22. Actividades de restauración ecológica en la rfrp-tvh45, ronda quebrada La 
Salitrosa 2016-2017.

antrópicos los corredores de conectividad ecológica, y la erradi-
cación y posterior reemplazo de coberturas exóticas e invasoras. 
Una vez se logren tales objetivos, esta zona adoptaría la condi-
ción de «preservación». Los principales nodos de restauración 
dentro de la rfrp-tvh se identifican en la ronda de la quebrada 
La Salitrosa —límite sur de la rfrp-tvh, el área norte adyacente a 
la hacienda La Conejera— y el área perimetral al humedal Torca-
Guaymaral —sector Guaymaral— al norte de la rfrp-tvh.

El 9,91 % del área zonificada con uso de protección al pai-
saje46 corresponde a la casa hacienda La Conejera y su inmediato 
terreno perimetral (138,28 ha), ubicados en el lote Barajas Norte de 
la localidad de Suba, y declarados por el Ministerio de Cultura 
como Bien de Interés Cultural del Ámbito Nacional, mediante 

45 Las jornadas de restauración ecológica en la rfrp-tvh, durante el bie-
nio 2016-2017, estuvieron marcadas por la ausencia institucional (car, 
Secretaría Distrital de Ambiente y Jardín Botánico), por lo cual la mis-
ma ciudadanía, apoyada en profesionales forestales y ambientales, y 
dando cumplimiento a lo estipulado en el plan de manejo ambiental, 
emprendió autónomamente jornadas de siembra colectivas. Uno de los 
principales obstáculos a los cuales se vieron enfrentados estos ciudada-
nos fue el carácter privado de muchos de los predios destinados como 
objeto de restauración por el plan de manejo ambiental. Esta situación 
no permitió el acceso sin la autorización expresa de los propietarios. Lo 
anterior derivó en el bajo cumplimiento del plan de manejo ambiental 
en el rubro de restauración.

46 El Acuerdo car 16 de 1998 indica que las zonas de protección al paisaje 
corresponden a «aquellas áreas que deben manejarse en forma especial, 
por haber sido declaradas monumentos o áreas dignas de conservación 
en razón de los valores históricos, culturales o paisajísticos que albergan 
o representan».
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la Resolución 1640 del 24 de noviembre de 2004. Debido a que 
esta es un área con directrices de mayor jerarquía nacional sobre 
el ámbito regional de la rfrp-tvh, su manejo debe estar supedi-
tado al Plan Especial de Manejo y Protección (pemp), establecido 
mediante Resolución 1021 de 2012 del Ministerio de Cultura. La 
implementación de este plan debe incluir, sin excepción, algunos 
lineamientos ambientales prescritos por la car con relación a la 
generación de nuevos desarrollos urbanísticos, el diseño de arre-
glos paisajísticos, la tala, el aprovechamiento forestal, entre otros.

Finalmente, las zonas establecidas como de preservación, 
término seleccionado de acuerdo con el Decreto 2372 de 201047, 
representan el 5,84 % del área total de la rfrp-tvh. Las zonas 
de preservación están conformadas por los sistemas hídricos, ca-
nales y la vegetación natural y seminatural. La importancia de la 

47 De conformidad con lo establecido en el artículo 34 del Decreto 2372 
del 2010, utilizado como referente teórico para la elaboración del plan 
de manejo ambiental de la rfrp-tvh, se concibe la zona de preservación 
como: «[…] el espacio donde el manejo está dirigido ante todo a evitar su 
alteración, degradación o transformación por la actividad humana. Un 
área protegida puede contener una o varias zonas de preservación, las 
cuales se mantienen como intangibles para el logro de los objetivos de 
conservación. Cuando por cualquier motivo la intangibilidad no sea con-
dición su)ciente para el logro de los objetivos de conservación, esta zona 
debe catalogarse como de restauración». 

Figura 23. Hacienda La Conejera: zona de uso de protección al paisaje en la rfrp-tvh.
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Figura 24. Algunos elementos de preservación de)nidos por el plan de manejo am-
biental de la rfrp-tvh: bosque de Las Mercedes y quebrada La Salitrosa. En la )gura 
se observa: 1) bosque de Las Mercedes; 2) quebrada La Salitrosa a la altura del parque 
del mismo nombre, en el barrio Suba Salitre.

zona de preservación radica en el mantenimiento y favorecimiento 
del desarrollo de las coberturas nativas y otros tipos de ecosis-
temas regionales, a través de procesos de sucesión natural y/o 
restauración ecológica pasiva, de tal manera que se sostengan 
las cualidades naturales y la diversidad biológica en su desa-
rrollo evolutivo. Por tanto, las acciones de manejo en esta zona 
pretenden generar conectividad y asegurar los atributos de com-
posición, estructura y función de la biodiversidad, para lo cual se 
trata de evitar al máximo la intervención humana y sus impactos 
(car, 28 de octubre de 2014). Dentro de las zonas más significa-
tivas que conforman esta zona se encuentran el bosque de Las 
Mercedes y la quebrada La Salitrosa.

La adquisición de predios privados en la rfrp-tvh para la 
conservación es sin duda una de las acciones más trascenden-
tales para materializar su plan de manejo ambiental. Alrededor 
de este tema se han tejido diversas opiniones, desde la inten-
ción de declarar la utilidad pública e interés social una serie de 
predios prioritarios —sugerido en el plan de manejo ambiental—, 
hasta la propuesta surgida desde el seno de la administración 
distrital del periodo 2016-2019 de delimitar áreas verdes en esta 
zona mediante el sistema de cargas y beneficios urbanísticos, 
sistema similar al consignado en el reciente decreto reglamenta-
rio del poz Norte «Ciudad Lagos de Torca». Lo cierto es que han 
transcurrido varios años desde la aprobación del plan de manejo 
ambiental y la adquisición predial sigue en vilo.

De acuerdo con el plan de manejo ambiental, la adqui-
sición predial resulta ser una responsabilidad compartida entre 
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la Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca, el Distrito 
Capital y la Gobernación de Cundinamarca, al igual que de la 
disposición de las respectivas fuentes de financiación. La prio-
rización para la adquisición predial en la rfrp-tvh ha sido reali-
zada con base en aquellos predios con mayor valor en términos 
de conservación, en concordancia con el plan de manejo am-
biental; por ejemplo, los predios que circundan el bosque las 
Mercedes y otras áreas contempladas como de restauración y 
aquellas aledañas a los valores de conservación como las áreas 
colindantes al humedal Torca-Guaymaral.

De acuerdo con un informe técnico realizado entre la Se-
cretaría Distrital de Ambiente y el Fondiger48, elaborado con el fin 
de evaluar el costo de los predios priorizados y totales de con-
servación en la rfrp-tvh, se estimó que el valor de los predios 
priorizados ronda en los 23,3 mil millones de pesos; mientras 
que la adquisición total de estos alcanza la suma de 600 mil 
millones de pesos. Al dividir el valor total de los avalúos entre el 
valor predial de los metros cuadrados que se deben comprar, se 
obtuvo una cifra que puede oscilar entre los $14 000 y los 
$36 000 por metro cuadrado. Estos valores resultan ser real-
mente bajos en comparación con otras zonas de la ciudad, sin 
embargo, hay que tener en cuenta que estos son predios ubi-
cados en área rural y con una afectación de reserva forestal. De 
allí el malestar de diferentes propietarios frente al valor comercial 
que puedan ofertar por sus predios en el área de la rfrp-tvh con 
la declaratoria en el 2011 y posterior plan de manejo ambiental 
tres años después.

Sin duda, el proceso de adquisición predial en la rfrp-
tvh resulta imperante para adelantar los objetivos de preserva-
ción y restauración previstos en el plan de manejo ambiental, 

48 El Informe !nal: estudios jurídicos, técnicos, sociales y ambientales, 
previos a la adquisición predial de la Reserva Forestal Regional Pro-
ductora +omas van der Hammen, elaborado conjuntamente entre la 
Secretaría Distrital de Ambiente y el Fondiger, en enero de 2017, tenía 
como objetivo principal: «[…] consolidar la información jurídica, téc-
nica catastral, social y ambiental de los predios que se localizan dentro 
de la rfrp-tvh, con el )n de determinar cuáles de dichos inmuebles 
cumplen con las condiciones ambientales requeridas para garantizar la 
protección y preservación dentro del área de la rfrp-tvh».
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principalmente aquellos tendientes a la generación de conecti-
vidad ecosistémica. Sin embargo, esta iniciativa ha enfrentado 
diferentes obstáculos ante la falta de interés de algunos propie-
tarios y residentes de la zona de coadyuvar en la materialización 
de este objetivo, además de la carente continuidad por parte de 
las administraciones distritales de turno en el desarrollo de las 
metas establecidas para tal fin.

poz Norte «Ciudad Lagos de Torca»: expansión urbana, 
conurbación y conectividad ecológica 

La Ley 388 de 1997 otorgó a las entidades territoriales distritales 
y municipales la facultad de clasificar su territorio en suelo urba-
no, rural y de expansión urbana. Este último constituye aquella 
porción del territorio municipal destinada al crecimiento físico y 
fue habilitada para el uso urbano durante la vigencia del pot de 
acuerdo con los diferentes programas de ejecución. Por su parte, 
la habilitación de este suelo estará supeditada a las proyeccio-
nes de crecimiento de la ciudad y a la posibilidad de ser dotada 
con infraestructura vial, transporte, servicios públicos domicilia-
rios, áreas libres, parques, equipamiento colectivo de interés pú-
blico o social, entre otros.

En esa medida, los planes de ordenamiento zonal (poz) se 
conciben como instrumentos de planificación territorial intermedia, 
en virtud de los cuales se pueden precisar y ajustar la normatividad 

Metro 
subterráneo

*

Metro 
elevado

**

Troncal TM 
Av. Boyacá

***

Troncal TM 
Av. Séptima

****

Compra de 
predios RTVDH

*****

Figura 25. Comparación de costos de diferentes proyectos para la ciudad de Bogotá 
(2017). Fuente: elaboración propia basado en: *cifras dnp (2014); **entregable 7 de 
Systra (2016, p. 36); ***cifras idu (2015); ****cifras idu (2016); *****Informe técnico 
)nal previo a la adquisición predial (Secretaría Distrital de Ambiente y Fondiger, 2017).
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urbanística existente para armonizar los aprovechamientos y usos 
de una zona determinada. Conforme con el Decreto 190 de 2004, 
los poz tienen como horizonte de aplicación las áreas de expan-
sión urbana de la ciudad y aquellas áreas urbanas con grandes 
porciones de suelo sin desarrollar49. De acuerdo con lo anterior, 
el parágrafo del artículo 48 de este decreto estableció la obliga-
ción de la administración distrital de elaborar «los planes para el 
ordenamiento zonal del área de expansión de Usme y para el 
sector norte del Distrito Capital, los cuales servirán de base para 
la adopción de los planes parciales».

En virtud de lo anterior, a principios del mes de marzo de 
2017, se expidió el Decreto 088 «Por medio del cual se estable-
cen las normas para el ámbito de aplicación del Plan de Orde-
namiento Zonal del Norte - “Ciudad Lagos de Torca” y se dictan 
otras disposiciones»50. Esta actuación se dio luego de suscribir 
un acta de concertación ambiental entre el director de ordena-
miento ambiental de la car y el secretario de planeación del Dis-
trito Capital. Dada la amplitud de aspectos urbanísticos y finan-
cieros que recoge este decreto, el presente documento abordará 
exclusivamente los temas íntimamente relacionados las posibles 
afectaciones sobre la configuración de la rfrp-tvh.

El poz Norte «Ciudad Lagos de Torca» se extiende a lo 
largo de 1803 hectáreas, de las cuales 336,5 ha son suelos de 
protección (18,7 %), 249 ha son vías arteriales (13,8 %), 23,6 ha 
pertenecen a la infraestructura de transporte público y de salud 
(1,3 %) y 1193,6 ha corresponden al área neta urbanizable (66,2 %). 
El área de este proyecto se encuentra delimitada al oriente con 
el perímetro urbano del Distrito Capital y la rfp Bosque Oriental 

49 El desarrollo de los planes de ordenamiento zonal en la ciudad de Bogo-
tá, se contemplan en el artículo 48 del Decreto 190 de 2004, como aquel 
instrumento de planeación mediante el cual se de)nen y precisan las 
infraestructuras requeridas para el ordenamiento de un área especí)ca, 
permitiendo la reglamentación de la normatividad urbanística general 
contenida en el pot en este aspecto.

50 El Decreto 088 de 2017, derogó el Decreto 043 de 2010 «Por el cual 
se adopta el Plan de Ordenamiento Zonal del Norte y se dictan otras 
disposiciones», entre otras cosas, porque este no reglamentaba los ins-
trumentos jurídicos y )nancieros que permitieran su aplicación.
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de Bogotá; al occidente limita con el perímetro urbano y la upr 
Norte, que contiene a la rfrp-tvh en las calles 183, 189, 191 (Tra-
zado Avenida Tibabita), 192, 193 y la upz La Uribe. Al norte limita 
con el municipio de Chía. Se estima que a este lugar llegarán a 
vivir entre 350 000 y 432 000 habitantes (Secretaría Distrital de 
Planeación, 2017).

Uno de los principales cuestionamientos que se le ha rea-
lizado al proyecto en mención está relacionado con llevar el pe-
rímetro urbano de la ciudad de Bogotá hasta los linderos con el 
municipio vecino de Chía. El mismo Decreto 190/04, en su artícu-
lo primero, menciona como uno de los objeticos principales del 
ordenamiento territorial de la ciudad evitar los procesos de co-
nurbación con los municipios de Cota y Chía, y más si se tiene en 
cuenta que este último llevó su suelo de expansión urbana hasta 
la frontera con Bogotá, solamente separado por una pequeña 
franja de la vereda La Balsa, como se observó anteriormente.

Thomas van der Hammen, como miembro de la entonces 
misión de expertos de la Sabana de Bogotá del año 2000, realizó 
una serie de recomendaciones frente al tema de la expansión 
urbana y la conurbación de las entidades territoriales ubicadas 
en la altiplanicie de Bogotá. Al respecto mencionó lo siguiente:

La distancia mínima entre los bordes de las zonas urbanas de los munici-

pios deberá ser de 8 kilómetros; excepcionalmente, cerca de Bogotá podrá 

ser algo menor, con un mínimo absoluto de 5 kilómetros. Solo así podrán 

asegurarse espacios verdes de tamaño suficiente para garantizar la pro-

ducción agrícola y pecuaria, la recreación y la vida sana en armonía con la 

naturaleza, y la protección y conservación de los recursos naturales como 

el aire, el agua y la biodiversidad. Además, la Sabana de Bogotá debe ser 

declarada paisaje protegido51 (van der Hammen, 2003).

51 Además de lo consignado en el artículo 61 de la Ley 99 de 1993, res-
pecto de la importancia ecológica nacional de la Sabana de Bogotá, la 
Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca y la Corporación 
Autónoma Regional del Guavio (Corpoguavio), en convenio con las 
organizaciones onf Andina y Conservación Internacional, iniciaron, a 
comienzos del 2015, la elaboración del Plan de Manejo de la Reserva 
Forestal Protectora Productora de la Cuenca Alta del Río Bogotá, que 
busca, a partir de la identi)cación de la riqueza natural y las actividades 
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Respecto al Sistema de Áreas Protegidas del Distrito Capital 
—algunas de estas colindantes con la rfrp-tvh—, se estima 
que con la ejecución de Ciudad Lagos de Torca se mejoren las 
condiciones de varias de estas. Es el caso del humedal Torca-
Guaymaral, históricamente fragmentado por la Autopista Norte; 
al respecto, se pretende elevar parte de esta troncal, entre las 
avenidas Cafam y El Jardín, a una altura de tres metros, con el 
fin de recuperar la conectividad física de este humedal y mejorar 
su conectividad en términos ecológicos (Secretaría Distrital de 
Planeación, 2017).

Cabe recordar que la construcción de la Autopista Norte, 
en el año 1952, separó uno de los humedales más grandes de 
la ciudad y dio paso a lo que hoy se conoce como humedal 
Torca-Guaymaral. El humedal, en su sector Torca, tiene una ex-
tensión de 30,26 ha, mientras que en el sector Guaymaral es 
de 49 ha (Fundación Humedales Bogotá, 2011). Si se suma 
la franja de humedal existente en el separador de la autopista, 
la elevación de esta troncal permitiría la conectividad espacial 
de cerca de 90 ha de humedal. Se contempla, además, que, 
una vez recuperada la conectividad física del humedal, se abra 
paso a la construcción del Parque Metropolitano Guaymaral, 
con un equipamiento de 76,8 hectáreas que pretenden ser des-
tinadas al desarrollo de usos recreativos y a la generación de 
valores paisajísticos y ambientales.

Las intenciones del proyecto darían un alcance positivo a 
la reconexión del humedal Torca-Guaymaral. No obstante, Ciu-
dad Lagos de Torca contempla, dentro de su sistema de movi-
lidad, la construcción y continuación de la Avenida Longitudinal 
de Occidente (alo) hasta la Autopista Norte a la altura del munici-
pio de Chía. Esta actuación, según diversos estudios52, fragmen-
taría el humedal La Conejera que está al límite sur de la rfrp-tvh. 
De otra parte, se estima que la alo pasaría a 100 metros de 

socioeconómicas que se desarrollan en la zona, generar lineamientos 
para un adecuado manejo del territorio (car, 1 de junio de 2017).

52 Algunas instituciones de educación superior, como la Universidad Li-
bre (2012) y la Universidad Militar Nueva Granada (2011), han estu-
diado los impactos ambientales que causaría la construcción del actual 
trazado de la alo.
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distancia del Santuario Distrital de Fauna y Flora «Bosque de Las 
Mercedes», por lo cual podría verse afectada por diferentes tipos 
de contaminación (Fundación Humedales Bogotá, 2012).

Sin embargo, uno de los aspectos del proyecto que más 
despierta controversia es la fragmentación de la conectividad 
ecológica Cerros Orientales-río Bogotá que plantea la rfrp-tvh. 
Esta ruptura de la zona de conexión fue estipulada por el Minis-
terio del Medio Ambiente, mediante la resolución de 475/00, al 
definir la Zona 3 «Franja de conexión, restauración y protección» 
(ap-2)53 y se ubicó entre dos polígonos, la rfrp-tvh, ubicado al 
occidente en la localidad de Suba con un tamaño de 1347,72 
ha y el polígono oriental, con una extensión de 47,44 ha y está 
ubicado en la localidad de Usaquén. Este par de polígonos que 
conforman el actual trazado de la rfrp-tvh se encuentran sepa-
rados por la Autopista Norte y, además, hacen parte de la cate-
goría de suelo urbano de Bogotá d. c. de conformidad con el 
Decreto 190 de 2004. No obstante, el Ministerio del Medio Am-
biente, previendo esta situación, y en la búsqueda de garantizar 
la efectiva conectividad de las dos piezas estructurales del área 
protegida, dispuso lo siguiente: 

En relación con las consideraciones y recomendaciones formuladas para la 

Zona 3. «Franja de conexión, restauración y protección», el Ministerio acoge 

la recomendación del Panel de Expertos en el sentido que debe constituirse 

una franja de conexión, restauración y protección de los pequeños relictos 

de bosque entre sí, con los cerros, la Sabana y el valle aluvial del río Bogotá, 

de tal suerte que se dé continuidad este-oeste a dichos ecosistemas a fin de 

no interrumpir los flujos de vida; manteniendo de esta forma los elementos 

estructurantes del sistema ecológico y ambiental de la Sabana, y por lo 

tanto conservando sus funciones e importancia regional. Para esta franja, el 

Panel de Expertos recomendó un ancho ideal de 1000 mts; este Ministerio 

determinó que este ancho ya no es posible de lograr debido a procesos de 

desarrollo previos y consolidados, razón por la cual determinó que se tendrá 

un ancho mínimo de 800 mts. Con estas características, la franja constituye 

así mismo un elemento fundamental para equilibrar las demandas pasadas, 

53 Hace referencia a la porción de suelo que permite la conexión entre los 
dos polígonos de la rfrp-tvh.
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presentes y futuras de desarrollo de Bogotá frente a la oferta natural en su 

territorio, la cual resulta una necesidad inaplazable considerando la relación 

existente a la fecha entre áreas libres y ocupadas de la ciudad, lo que evi-

dencia el déficit de las primeras con respecto a las segundas (numeral 6 

de la Resolución 475/2000, expedida por el Ministerio del Medio Ambiente).

Dentro de sus determinantes ambientales y de manejo de 
la franja de conexión, restauración y protección (ap-2), el proyecto 
Ciudad Lagos de Torca ha propuesto la consolidación de un co-
rredor ecológico de 60 metros de ancho a cada lado, correspon-
diente a la ronda hidráulica de la quebrada Las Pilas. Adicional-
mente, el proyecto contempla la delimitación de nueve corredores 
biológicos más en el área de influencia del proyecto. A esto se 
sumaría la creación del Parque Metropolitano Guaymaral, asegu-
rando, según los promotores del proyecto, más de un kilómetro de 
corredores de conectividad ecológica que desciende desde los 
Cerros Orientales hacia el humedal Torca-Guaymaral y después 
hacia el río Bogotá. Sin embargo, basados en la Resolución 475/00, 
que sugiere que la longitud mínima para garantizar correctamente 
los flujos de vida de la Zona 3 - Franja (ap-2) debe ser de mínimo 
800 metros de ancho54, podemos dudar sobre la equivalencia de los 
diversos corredores de poca amplitud que propone el poz Norte, en 
contraste con la idea de un solo corredor con una extensión mayor en 
el área de conectividad de la rfrp-tvh.

El debate frente al manejo que se le dará a la franja de 
conexión, protección y restauración (ap-2), en el marco del poz 
Norte, no se detiene allí. La zonificación del suelo para las áreas 
acotadas por esta franja corresponde a usos poco compatibles 
con lo dispuesto en la normativa del entonces Ministerio del Me-
dio Ambiente. Se aprecia, por ejemplo, la definición de zonas 
industriales y de servicios comerciales cualificadas, y otra para 
la consolidación de grandes superficies comerciales. En este 

54 La Resolución 475 de 2000 en su artículo 4, numeral 2 señala: «La Re-
serva Forestal Regional del Norte de que trata el artículo quinto de la 
presente Resolución, correspondiente a la franja conectante de la Reser-
va Forestal Protectora Bosque Oriental de Bogotá con el sistema valle 
aluvial del río Bogotá - Humedal La Conejera, con un ancho mínimo de 
800 metros, en sus puntos más estrechos (ap-2)».
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sentido, preocupa la pasividad y tal vez «complicidad» de las 
instancias judiciales y los órganos de control a diferente escala, 
Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible —incluso de la 
car—, puesto que, a pesar de que se trata de suelo urbano del 
Distrito Capital y no pertenece a su jurisdicción, esta decisión 
va en detrimento de la conectividad y funcionalidad ecológica 
de la rfrp-tvh como área protegida de su jurisdicción. Este tipo 
de decisiones frente al manejo de la rfrp-tvh han despertado 
suspicacias en la orilla de la sociedad que defiende el trazado 
original, al considerar este tipo de actos como retadores, prestos 
a solicitar la realinderación y/o sustracción de esta.

Sin duda, dar un adecuado manejo a la franja de cone-
xión, preservación y restauración (ap-2) constituye una de las 
necesidades más apremiantes para la rfrp-tvh, puesto que allí 
se establece la conectividad física entre los polígonos oriental 
y occidental del área de protección, asegurando no solamente 
la conectividad entre Cerros Orientales y el río Bogotá —permi-
te los flujos de vida entre estos y la región—, sino también la 
reconexión de los pequeños relictos de vegetación existentes. 
Por tanto, es necesario reconsiderar en el marco de la ejecución 
del proyecto Ciudad Lagos de Torca los estudios adelantados 
desde van der Hammen hasta el presente y, si es necesario, con-
templar nuevos avances en la materia teniendo en cuenta las 
transformaciones territoriales de los últimos años. La conectivi-
dad ecológica y ambiental de la rfrp-tvh en el área de ejecución 
del poz Norte, no puede quedar reducida a alamedas, parques 
lineales, quebradas y drenajes, llevando a que esta área protegi-
da sea una isla inconexa de su entorno local y regional.

cota, ruralidad y su imponente majuy

Cota es un municipio cundinamarqués con una población es-
timada en 25 945 personas según las proyecciones del dane 
(2017), y una extensión territorial de 55 km², localizado en la 
provincia de Sabana Centro. El territorio se divide administrativa-
mente en un casco urbano (que comprende los barrios Centro y 
La Esperanza) y ocho veredas (La Moya, Cetime, el Abra, Pueblo 
Viejo, Parcelas, Rozo, Vuelta Grande y Siberia, y el resguardo 
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indígena55). Cota es conocida como la capital indígena colom-
biana, puesto que la mayoría de los chibchas vivieron más cerca 
a este territorio que de la actual Bogotá.

El Acuerdo 12 de 2000, mediante el cual se adoptó el Plan 
Básico de Ordenamiento Territorial municipal de Cota (pbot), per-
mitió la definición de los usos del suelo para las diferentes zonas 
del municipio, así como determinar dentro de sus políticas de 
ordenamiento territorial la consideración de ciertas dimensiones 
relacionadas con el modelo de ocupación territorial que resultan 
ser relevantes en la presente investigación.

El temario ambiental es abordado desde una dimensión 
denominada «Cota Municipio Verde», teniendo como premisa 
fundamental la protección del patrimonio ecológico en su conjun-
to; involucrando a los recursos naturales, ecosistemas estratégi-
cos y el paisaje del patrimonio cultural, arquitectónico e histórico 
municipal. Esto responde principalmente al ideario municipal de 
alcanzar un modelo territorial predominantemente rural, agrore-
sidencial y con una amplia estructura de protección ambiental, 
así como de identificar las potencialidades y las limitantes de la 
tierra y los conflictos relacionados con el uso del suelo.

De acuerdo con el pbot vigente del municipio, el área co-
rrespondiente al uso rural abarca las veredas de Pueblo Viejo (al 
occidente del casco urbano y colindante con la ruralidad de la lo-
calidad de Suba), El Abra, Rozo, Vuelta Grande, La Moya, Cetime 
(flanco occidental del casco urbano y colindante con la serranía 
del Majuy) y Parcelas y Siberia al sur del área urbana. A ello se le 
suma el territorio especial del Resguardo Indígena de Cota, loca-
lizado en los cerros de la Majuya y el Majuy, sobre la serranía que 
lleva el mismo nombre y que está ubicada al occidente de la zona 
urbana. Se habla entonces de tres tipos de clasificación para el 
suelo rural del municipio: 1) protección, 2) actividad económica y 
3) carácter suburbano.

De acuerdo con el pbot de Cota, de las 5343,56 hectáreas 
del municipio aproximadamente 141,56 hectáreas pertenecen al 
área urbana y 5202 al área rural. De estas, 505 pertenecen a la 

55 Basado en el Acuerdo 12 de 2000, mediante el cual se adopta el Plan 
Básico de Ordenamiento Territorial de Cota.
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comunidad indígena de Cota. La topografía montañosa ocupa 
1500 hectáreas, 4200 son planas y tienen altitudes desde 2550 
metros sobre el nivel del mar. La altitud alcanza los 3050 metros 
en la serranía del Majuy. 

Precisamente, la serranía del Majuy constituye un elemen-
to estructurante del ordenamiento territorial del municipio debido 
a su formación montañosa, la cual sirve de límite natural entre 
dos sectores de la misma formación de la Sabana: los valles de 
Tenjo y Bogotá. En el borde oeste de la serranía se encuentra el 
municipio de Cota y su altura sobre el nivel del mar varía entre 
2600 metros y los 3050 metros. Junto con el río Bogotá confor-
man los ejes principales de la estructura ecológica principal del 
municipio de sur a norte. Cabe resaltar que en la Serranía del 
Majuy se alberga una parte de la comunidad indígena muisca, 
la cual posee una extensión global de 500 hectáreas (Fundación 
Cerros de Bogotá, 2013).

En lo que respecta al Resguardo Indígena Muisca, asen-
tado en la serranía del Majuy, el Plan Básico de Ordenamiento 
Territorial del municipio señala la coordinación con el Plan de Vida 
formulado por la comunidad indígena, ejercicio en el cual debe 
prevalecer el respeto mutuo sin detrimento de la legislación, el pa-
trimonio cultural y la tradición indígena. El 13,3 % de la población 
residente en la serranía del Majuy se reconoce como indígena. 

Figura 26. Paisaje rural suburbano del municipio de Cota, Cundinamarca, veredas 
Cetime y El Abra (junio de 2017).
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Debe tenerse en cuenta que en la vereda Cetime se ubica una 
comunidad indígena muisca que tiene gran influencia en el mu-
nicipio, y principalmente en la Serranía (dane, 2005).

56 El Acuerdo 012 del 2000, sentó las bases para el Ordenamiento Territorial 
del municipio de Cota, Cundinamarca. En su Artículo 59, con uso 
principal agropecuario y forestal, con usos compatibles y/o condicionados.

Figura 27. Paisaje de la zoni)cación rural especial de)nida por el actual pbot de 
Cota56. Se aprecian algunas de estas zonas rurales del municipio: 1) y 2): zonas planas 
de actividad agropecuaria (valle aluvial del río Bogotá); 3), 4) y 5): zona de manejo 
integrado y de protección compuestas por la parte montañosa del municipio (serranía 
del Majuy, resguardo indígena), rondas de los cuerpos de agua y zonas de in)ltración y 
recarga de acuíferos; 6) zona de rehabilitación ambiental por remoción en masa; 7) y 8) 
zona agropecuaria e industrial del corredor sur del municipio (vereda Siberia).
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Sin embargo, durante la socialización del plan de manejo ambien-
tal de la Serranía del Majuy, los líderes indígenas plantearon la 
existencia de conflictos dentro de su comunidad, argumentando 
que son un grupo de personas que se está reencontrando con 
una identidad que durante muchos años se había perdido. En 
este conflicto se hace evidente la visión occidental y la adopción 
de valores modernos que luchan con las tradiciones de la cul-
tura muisca. Frente a los incendios forestales que han ocurrido 
en los últimos años, los miembros del resguardo indicaron que 
precisamente que este tipo de episodios reflejan una comunidad 
en conflicto, por lo cual la recuperación ecológica de la serranía re-
presenta una oportunidad de sanar a su comunidad y construir de 
nuevo una identidad propia (Fundación Cerros de Bogotá, 2013).

Dentro del componente rural del pbot municipal se defi-
nen como suelo rural de protección aquellas áreas de conserva-
ción ambiental, las zonas de infiltración y recarga de acuíferos, y 
las rondas de los ríos y demás cuerpos de agua. La preservación 
de las áreas de recarga de acuíferos en las estribaciones de la 
Serranía del Majuy, así como la protección de las rondas de los 
ríos Bogotá, Frío, y Chicú favorecerían la consolidación de la co-
nectividad ecológica regional que se planteaba van der Hammen 
(1998) hace casi dos décadas entre borde norte de Bogotá y los 
municipios circunvecinos.

Se estima que cerca del 80 % del área total de la Serranía 
del Majuy, es decir, cerca de 2500 ha, están cubiertas de vegeta-
ción secundaria del orobioma medio y alto de los Andes. A pesar 
de que la vegetación original de la serranía ha desaparecido casi 
por completo debido al uso intensivo desde épocas coloniales, 

Figura 28. Serranía del Majuy. 1) cerro Majuya y 2) cerro Majuy. Cota, Cundinamarca 
(mayo de 2017).
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aún es posible encontrar algunas especies de aves de tierra 
fría, armadillos, conejos y algunos roedores (Ideam, 2007). Sin 
embargo, fenómenos como la potrerización y la expansión de 
la frontera agropecuaria han producido la fragmentación de los 
ecosistemas de la serranía. En las zonas bajas se encuentran 
producciones intensivas de hortalizas, papa, cebolla y zanahoria, 
las cuales consumen altos porcentajes de plaguicidas y afectan 
la integridad de los remanentes de ecosistemas naturales.

Esta situación resulta desfavorable para materializar el 
ideario de establecer corredores biológicos que permitan co-
nectar los elementos con valor ambiental de la región como 
es el caso de la rfrp-tvh. Lo anterior pone en evidencia la ne-
cesidad de contar con programas de restauración y rehabilita-
ción ecológica en la serranía del Majuy que propendan por la 
recuperación de las coberturas naturales y el enriquecimiento 
de las coberturas naturales secundarias o transformadas, las 
cuales son vitales en la prevención de los incendios forestales. 
El aprovechamiento de los suelos rurales tanto de Cota como 
del borde norte/noroccidental de Bogotá d. c. se traduce en 
oportunidades potenciales para generar figuras de protección 
como los distritos de conservación de suelos (dcs) dado el alto 

Figura 29. Resguardo Indígena Muisca del municipio de Cota (mayo de 2017).
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potencial agroecológico57 y la existencia de corredores biológi-
cos y pasos de fauna entre los Cerros Orientales y la Serranía del 
Majuy. Claramente existen algunas limitantes como la avenida 
de Occidente o variante a Siberia, y la presencia de desarrollos 
urbanos de tipo suburbano en la zona que habría que mitigar.

A su vez, el instrumento de ordenamiento territorial del mu-
nicipio contempla una zonificación especial para el suelo rural 
que concentre actividades económicas. Primero, está la zona de 
actividad agropecuaria que corresponde a las partes planas y 
ligeramente onduladas de las terrazas del piedemonte y de la 
llanura aluvial de los ríos Bogotá y Chicú (costado surocciden-
tal del casco urbano del municipio), cuya vocación corresponde 
al desarrollo de la agricultura y ganadería. También incluye las 
veredas como Siberia, Parcelas y Pueblo Viejo que presentan 
secuencialidad espacial con las localidades de Engativá y Suba. 

57 El origen aluvial de la mayor parte de los suelos de esta parte de la Sabana de 
Bogotá, incluida la rfrp-tvh, le con)ere un alto potencial productivo en 
términos agrícolas, pecuarios y forestales, ya que el 76,5 % de los suelos son 
catalogados como de categoría ii y iii; razón por la cual el Ministerio del 
Medio Ambiente en el año 2007 mediante el Decreto 3600 estableció que 
«en estos terrenos no podrá autorizarse actuaciones urbanísticas de subdi-
visión, parcelación o edi)cación de inmuebles que impliquen la alteración 
o transformación de su uso actual» (car, mayo de 2014).

Figura 30. Desarrollos residenciales e industriales a lo largo de los corredores viales 
intermunicipales del municipio de Cota.
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Esta última es la mayor contenedora de la rfrp-tvh y de suelos 
rurales catalogados por el pot del Distrito Capital por su gran 
potencial agroecológico y por prevenir los fenómenos de conur-
bación. En segundo lugar, está la zona de manejo integrado que 
comprende la parte montañosa, está por encima de los dos mil 
seiscientos metros sobre el nivel del mar y tiene pendientes me-
nores del veinticinco por ciento que están dedicadas a usos múl-
tiples de vivienda campesina, huertos o pequeñas explotaciones 
agropecuarias de autoconsumo. Esta zona corresponde a las 
veredas localizadas al occidente del área urbana del municipio, 
las cuales tienen parte de su territorio sobre la serranía del Majuy. 
En tercer lugar, está la zona de recuperación y rehabilitación am-
biental y, finalmente, la zona agropecuaria e industrial.

En las veredas Pueblo Nuevo y Parcelas —limitantes con 
el borde norte de Bogotá hacia la localidad de Suba—, aún se 
conservan suelos aptos para la restauración ecológica y la acti-
vidad agrícola que podrían dar continuidad al potencial agroeco-
lógico que caracteriza a esta zona en relación con el aprovecha-
miento de sus suelos.

El Acuerdo 012 de 2000 preveía la evaluación y análisis 
de escenarios futuros y modelos para el desarrollo territorial del 
municipio, partiendo de las relaciones coherentes entre los dife-
rentes sectores del municipio, y de estos con el entorno regional, 
nacional e internacional, en especial con el Distrito Capital. Sin 
embargo, su cercanía con el noroccidente de Bogotá y las co-
nexiones viales a lo largo de vías como la Suba-Cota, o la Calle 
80/Autopista Medellín han influido fuertemente en la ubicación 
de compañías dedicadas a actividades industriales y logísticas, 
enfrentando fenómenos de suburbanización paralelamente a los 
corredores viales de la Calle 80 y la denominada variante de Si-
beria o Transversal de Occidente que comunican al municipio 
con poblaciones como Funza al sur, y al norte con municipios 
como Chía y Cajicá.
Por ejemplo, en la zona agropecuaria e industrial del municipio 
se ha venido autorizando la implantación de actividades econó-
micas que se relacionan más con el entramado urbano —sin 
haber habilitado el suelo para tal uso— que con su categoría 
rural. A lo largo de la vía que conecta al municipio con Chía al 

Tabla 4. Modelo conceptual general de la cuenca y la connotación de sus espacios para las 
comunidades negras del Pací)co. Fuente: Consejo Comunitario del Río Yurumanguí (2004).
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norte y Funza al sur se observa el crecimiento del casco urbano 
en ambos sentidos, transformando el suelo rural en conjuntos 
residenciales de estratos altos, algunos de los cuales están muy 
cerca del río Bogotá y los suelos rurales de la localidad de Suba 

—incluida la rfrp-tvh—. Dichos conjuntos residenciales, que 
responden a necesidades exógenas, han ido transformando a 
Cota en una ciudad dormitorio donde el suelo es cada vez más 
escaso y costoso (Probogotá, 2016).

A pesar de la prevalencia de un modelo de ocupación 
territorial basado en actividades propias del entorno rural de 
acuerdo con lo establecido en el Plan Básico de Ordenamiento 
Territorial vigente, el fenómeno de suburbanización y de industria-
lización que ha venido afrontando Cota en los últimos 15 años re-
sulta ser un gran problema. Sin embargo, aún existen porciones 
del territorio municipal que albergan suelos de gran potencial 
agroecológico que pueden ser aprovechados para la seguridad 
alimentaria de la región; así como la presencia de elementos de 
valor ambiental estratégico que podrían interrelacionarse con la 
rfrp-tvh mediante procesos de conectividad ecológica novedo-
sos. En materia de infiltración y recarga de acuíferos, la existen-
cia de flujos hídricos subterráneos que drenan desde los Cerros 
Orientales y serranía del Majuy hasta el río Bogotá representa 
una de las mayores bondades que este territorio aún preserva.

chía, supervivencia rural a doBle montaña

Chía es un municipio cundinamarqués con una población esti-
mada en 132 691 personas según proyecciones del dane (2017) 
y es el tercer municipio más poblado de la altiplanicie de Bo-
gotá. Posee una extensión territorial de 79 km² y se localiza en 
la provincia de Sabana Centro. El territorio se divide adminis-
trativamente en su perímetro urbano principal, perímetro urbano 
Calahorra y ocho veredas: Fagua, Bojacá, Yerbabuena, Tíquiza, 
Fonquetá, Fusca, Cerca de Piedra y La Balsa58.

58 Información basada en el Acuerdo 100 de 2016 mediante el cual se 
adopta la revisión general y ajustes del Plan de Ordenamiento Territo-
rial de Chía, aprobado mediante el Acuerdo 17 de 2000.
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El Acuerdo 100 de 2016, mediante el cual se reglamentó la revi-
sión general ordinaria del Plan de Ordenamiento Territorial muni-
cipal (pot), y se definieron los usos del suelo para las diferentes 
zonas del municipio de Chía, dispuso dentro de sus políticas de 
ordenamiento territorial municipal la consideración de ciertas di-
mensiones relacionadas con el modelo de ocupación territorial 
que resultan ser incidentes en la presente investigación.

El Acuerdo 100 de 2016 señala que la política de ocupa-
ción del territorio municipal para su uso y aprovechamiento es 
garante de un modelo de desarrollo sostenible que propende 
por la conservación de la biodiversidad, los ecosistemas y pai-
sajes que, a su vez, permitan elevar la calidad de vida de los 
habitantes del municipio por medio de la oferta de espacios con 
servicios ambientales de importancia. Este acuerdo buscaba 
propiciar, además, un modelo de estructura territorial basado en 
una nueva ruralidad que proteja los sistemas ambientales regio-
nales. De acuerdo con este apartado, el municipio apuesta por 
la valoración de los elementos ambientales estratégicos de su 
territorio, pero, además, de aquellos que guardan una estrecha 
relación por fuera de su jurisdicción. El interés por configurar una 

“nueva ruralidad” de acuerdo con este precepto apuesta teórica-
mente por dar continuidad al uso rural del suelo que se extiende 
desde el límite urbano norte de Bogotá hasta su casco urbano, y 
salvaguardar la integridad de los suelos agrológicos tipo ii y iii que 
allí existen y son ideales para la ejecución de proyectos produc-
tivos agroforestales, silvopastoriles y de seguridad alimentaria59.
El modelo de ocupación territorial del suelo rural de Chía prioriza la 
actividad productiva agrícola y ganadera semintensiva en tres de 
sus ocho veredas: Tíquiza, Fagua y La Balsa. En esta última, como 
se aprecia en la figura 32, persisten en gran parte de su territorio los 
usos destinados a la actividad agrícola y ganadera, escenario que 
aún le permite guardar cierta secuencialidad y armonía con los sue-

59 La mayor parte de los suelos de la rfrp-tvh y su zona aledaña, son 
catalogados como de categoría ii y iii; razón por la cual, el Ministerio 
del Medio Ambiente en el año 2007 mediante el Decreto 3600 estableció 
que «en estos terrenos no podrá autorizarse actuaciones urbanísticas de 
subdivisión, parcelación o edi)cación de inmuebles que impliquen la 
alteración o transformación de su uso actual».
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los rurales de la upr Norte de Bogotá en la localidad de Suba. Dadas 
sus características edáficas y de relieve, Chía presenta suelos de 
clase agrológica de la ii a la vi. Las clases ii y iii tienen un tratamiento 
de ocupación y uso especial tal como lo define el Decreto 3600 de 
200760. Los suelos agrológicos tipo ii del municipio, por ejemplo, 
representan 839 hectáreas, de las cuales 330 se encuentran en la 
vereda La Balsa. Gran parte de estos suelos aún conservan usos 
relacionados con el Decreto 3600/07, de ahí la importancia de su 
conservación y continuidad espacial con el borde norte de Bogotá 
(Alcaldía de Chía, 2016).

No obstante, en la revisión ordinaria del pot de Chía se de-
limitaron como suelo de expansión urbana algunos predios de la 
vereda La Balsa, lo cual ejerce una fuerte presión sobre los terrenos 

60 El Decreto 3600/07 establece que «en estos terrenos no podrá autorizarse 
actuaciones urbanísticas de subdivisión, parcelación o edi)cación de in-
muebles que impliquen la alteración o transformación de su uso actual».

Figura 31. Paisaje rural de Chía a la altura de la vereda La Balsa, limítrofe con la upr 
Norte de Bogotá (agosto de 2017).
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rurales que se mantienen allí. Si a ello se le agregan las declara-
ciones realizadas por el mandatario municipal (2016-2019)61 con 
relación a implementar un enfoque primordialmente residencial 
para Chía y apoyar la construcción de la avenida Longitudinal de 
Occidente para que esta ingrese al municipio —atrayendo con-
secuentemente nuevos desarrollos residenciales, comerciales e 
industriales—, el panorama se podría complicar para las áreas 
rurales que se conservan en algunas veredas como La Balsa.

A diferencia del pbot del municipio de Cota, Chía define y 
delimita claramente el concepto de estructura ecológica princi-
pal en su territorio en su instrumento de ordenamiento territorial. 
Este fue establecido a partir de los elementos ambientales esen-
ciales del territorio municipal como el sistema hídrico —ríos, que-
bradas, chucuas, humedales naturales y artificiales—, el sistema 
orográfico —Cerros orientales y occidentales y valle aluvial—, la 
cobertura vegetal nativa e introducida, la franja de corredor bio-
lógico limítrofe, los agroecosistemas y el tejido urbano. La conti-
nuidad regional espacial y potencial de la eep municipal de Chía, 
con relación al borde norte de Bogotá d. c. y particularmente 
a la rfrp-tvh está dada fundamentalmente por tres elementos 
ambientales: Cerros Orientales, serranía del Majuy y río Bogotá.

La zona de la serranía del Majuy, ubicada a la altura del 
municipio de Chía (Cerros Occidentales municipales), tiene una 
extensión aproximada de 8 kilómetros de norte a sur. La serranía 
se conserva en un estado aceptable debido, en gran medida, a 
las grandes pendientes que los conforman e imposibilitan su ur-
banización. La ladera oriental de la serranía se ha visto afectada 
por factores como las quemas —principalmente provocadas— y 
la reforestación con especies exóticas, lo cual reduce drástica-
mente la cobertura de los bosques nativos que se encuentran en 
sus cimas (Universidad Nacional de Colombia, 1998). Reciente-
mente, el municipio adquirió parte de los predios ubicados en la 
Serranía con dos propósitos: 1) recuperar la cantera de Tíquiza y 
2) desarrollar un parque contemplativo, objetivos que ha cumplido 

61 En entrevista realizada por el diario El Espectador, el 5 de Julio de 2017, 
al alcalde de Chía en el periodo 2016-2019, Leonardo Donoso, expresó 
su intención de dar prioridad al uso residencial en el municipio.
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en alto grado de acuerdo con una visita realizada al área descrita 
a mediados del 2017(figura 32).

A su vez, sobre el costado suroccidental, en límites con el 
municipio de Cota, se encuentra ubicada la zona de Resguardo 
Indígena Muisca del Municipio de Chía —pequeña en comparación 
con la de Cota—, la cual posee pendientes bastante pronunciadas 
entre el 45 % y el 100 % y genera un aparente grado de riesgo en 
aquellas áreas construidas de la montaña (Alcaldía de Chía, 2016).

La serranía del Majuy, en el municipio de Chía, alberga un 
importante valor cultural y religioso en el cerro de La Valvanera. 
Este tiene una altura de 3000 metros, corresponde a afloramientos 
cretácicos erodados bajo unas condiciones climáticas de tenden-
cia seca que hacen estas zonas muy vulnerables a los procesos 
degradacionales. Esta parte de la Serranía corresponde a una 
prolongación florística con función de corredor de fauna que se 
extiende desde Cota, cerro Majuy, hasta el páramo de Guerre-
ro. Este último es una de las zonas de mayor valor ambiental 
del occidente de la altiplanicie de Bogotá debido a su papel en 
la regulación de las cuencas de los ríos Frío y Subachoque, y la 

Figura 32. Serranía del Majuy a la altura del municipio de Chía, vereda Tíquiza, Parque 
El Mirador (junio de 2017).
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alimentación al embalse del Neusa. Sin embargo, en sus cerca-
nías se localizan algunos asentamientos informales expuestos a 
fenómenos de remoción en masa causados en parte por la defo-
restación que hacen de dicho sector un área de riesgo de especial 
atención (Universidad Nacional de Colombia, 1998).

Con respecto a los Cerros Orientales del municipio, se esti-
ma que estos alcanzan una altura máxima de 3200 m s. n. m. y se 
consolidan como el componente natural más importante del muni-
cipio, bajo unas condiciones ligeramente más húmedas que los Ce-
rros Occidentales. Tiempo atrás estos cerros estuvieron cubiertos 
por vegetación nativa de páramo, subpáramo y distintas franjas de 
bosque Alto Andino (Universidad Nacional de Colombia, 1998).

Actualmente se logra apreciar que la mayor parte de los Ce-
rros Orientales de Chía están cubiertos por vegetación secundaria 
derivada de la alteración y regeneración de las especies vegetales 
primarias, las cuales comparten el espacio con grandes bloques 
de plantaciones forestales de especies introducidas. La vertiente 

Figura 33. Paisaje de los Cerros Orientales de Chía a la altura de la vereda Yerbabuena 
(junio de 2017).
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occidental de los cerros ha sido sometida a una constante inter-
vención para actividades antrópicas, dando paso a parcelacio-
nes de residencia rural y campestre. Tales antecedentes del uso 
del suelo han dado lugar a la existencia de vías de penetración 
que amenazan la conservación de las áreas más altas y alteran 
el régimen hídrico y la conectividad de los ecosistemas nativos. 
La importancia estratégica de estos cerros radica en su conecti-
vidad florística y faunística con los demás relictos de la Cordillera 
Oriental, y su valor hídrico en la recarga de aguas subterráneas, 
superficiales y su valor paisajístico. La conservación y restaura-
ción de estos elementos ambientales estratégicos representa una 
enorme oportunidad para fomentar la conectividad ecológica re-
gional con la rfrp-tvh y los demás valores naturales de la región.

Revisados los valores ambientales, ecológicos y agrológicos 
que posee Chía (río Bogotá, los corredores vegetales de los Cerros 
Orientales y Occidentales), es necesario garantizar la conservación 
del sistema hídrico y sus suelos agrológicos de tipo II y III que aún 
escapan de los procesos de urbanización, y se hace necesaria una 
articulación de la estructura ecológica regional. El municipio, por 
tanto, se encuentra en la imperante necesidad de concertar con los 
territorios aledaños una propuesta de conectividad ecológica con el 
borde norte Distrito Capital y con Cota. Se sugiere establecer instru-
mentos y estrategias para conectar sus elementos de valor natural 
con la rfrp-tvh, el río Bogotá, los ecosistemas del Majuy, e incluso 
con el cerro de Juaica, ubicado entre Tabio y Tenjo (Gaona, 2013).

integración suBregional sustentaBle: el modelo de 
ocupación territorial en común 

Analizados los sistemas y elementos naturales de las tres enti-
dades territoriales descritas anteriormente —Bogotá en su borde 
norte, Cota y Chía—, se pone en evidencia que el establecimien-
to de una estructura ecológica principal a escala regional resulta 
ser la base para delimitar la estructura ecológica a nivel municipal, 
dado que los ecosistemas naturales y seminaturales poseen 
continuidad en los municipios adyacentes y pueden verse afec-
tados nocivamente por usos disímiles propuestos en el ordena-
miento territorial de los otros municipios. El establecimiento de 
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una estructura ecológica a escala regional, resaltando los valores 
ambientales y edáficos de los territorios, busca no solamente que 
los municipios den los mismos usos y tratamientos a sus áreas 
naturales compartidas, sino que, además, se brinden posibilida-
des espaciales para reconectarlas y evitar transformaciones no 
deseadas producidas desde el exterior de estas (Remolina, 2010).

En palabras de van der Hammen (2000), la estructura eco-
lógica regional se sustenta en la ecología, la geomorfología e 
hidrografía del área y en la vegetación original, o lo que queda 
de ella. Dicha vegetación alberga y conserva la biodiversidad, 
pero cuando ha sido total o parcialmente destruida por el hom-
bre y cuando comienza la degradación y erosión de los suelos, 
es evidente que tanto la diversidad como el agua se encuentran 
en riesgo de extinción. Por lo tanto, las entidades territoriales que 
la cobijan, en coordinación con la autoridad ambiental regional, 
deben abogar por su recuperación ecológica y diseñar una es-
tructura ecológica regional que permita conservar lo que todavía 
queda de ella y permita restaurar lo perdido.

La estrecha relación que une el borde norte de Bogotá, 
depositario de la rfrp-tvh, con algunas de las áreas rurales de 
sus municipios vecinos de Cota y Chía, está ligada al tipo de 
bioma que comparten. Los biomas son un conjunto de ecosis-
temas afines por su fisonomía, clima y caracteres del suelo, que 
pueden ocupar grandes extensiones y aparecen en los distintos 
continentes donde existen condiciones semejantes de clima y 
suelos (Carrizosa y Hernández, 1990).

Los ecosistemas naturales identificados en la pieza rural de 
la localidad de Suba poseen características propias del orobioma 
andino y alto andino, el cual está presente en las montañas de la 
Cordillera Oriental a una altura aproximada de 2550 y 2700 m s. n. 
m., localizado en los cerros de Suba y la serranía del Majuy. Por su 
parte, el helobioma del orobioma andino, es decir, aquel territorio 
con condiciones inundables en el que las fluctuaciones del nivel 
del agua en el suelo determinan el crecimiento de la vegetación y 
la fauna que habita en él, se localiza principalmente sobre la zmpa 
del río Bogotá y demás áreas inundables de las tres entidades 
territoriales correspondientes (Ramírez et al., 2008b, p. 14).
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No obstante, la delimitación de la rfrp-tvh en la escala mera-
mente distrital de Bogotá abre la posibilidad para la gestación 
de desequilibrios territoriales en la escala regional inmediata. 
Estos fenómenos se materializan en los crecientes procesos de 
urbanización de las zonas rurales de los municipios de Chía y 
Cota y dificultan a futuro el manejo de la rfrp-tvh con alcance 
supradistrital. El riesgo latente es la consolidación del fenómeno 
de conurbación de Bogotá con Chía y Cota, que, sumado a otros 
problemas, implican la pérdida de la oportunidad de generar la 
conectividad entre elementos ambientales como la serranía del 
Majuy con los Cerros Orientales. De igual forma, implica la pérdi-
da de una zona cuyos usos han de considerar la alta productivi-
dad agroforestal de los suelos, el mantenimiento de las reservas 
del recurso hídrico subterráneo y la regeneración de coberturas 
vegetales nativas. Dicho lo anterior, la urbanización de las áreas 
adyacentes a la rfrp-tvh redundaría en desaprovechar la opor-
tunidad de conservar una zona estratégica en la altiplanicie de 
Bogotá, proveedora de servicios ambientales de regulación y 
soporte al área que concentra mayor población del país como el 
Distrito Capital y su área metropolitana62.

A su vez, los elementos ordenadores del territorio de su-
perior jerarquía, como el Plan de Ordenación y Manejo de la 
Cuenca Hidrográfica del Río Bogotá63 (Pomca), son determinan-
tes de primer orden para la formulación y revisión de los planes 
de ordenamiento territorial de los municipios que conforman la 
cuenca hidrográfica (Chía, Cota y el Distrito Capital), los cuales 
deberán ser ajustados por los municipios según las directrices y 
parámetros del Pomca, que, para el caso de Chía y Cota, apuntan 
principalmente al desarrollo productivo y de conservación. Esto 
busca mantener y/o restablecer un adecuado equilibrio entre el 

62 De acuerdo con proyecciones poblacionales realizadas por el dane 
(2016), la población del Área Metropolitana de Bogotá o)cialmente no 
constituida por el Distrito Capital y 22 municipios de Cundinamarca, se 
estimaba en 10 733 206 habitantes para el año 2016.

63 La Resolución car 3194 de 2006, mediante la cual se aprobó el Pomca 
del río Bogotá, estableció las medidas de conservación y protección de 
los recursos naturales renovables, así como los límites a las actividades 
a realizar en la cuenca hidrográ)ca del río Bogotá.
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aprovechamiento económico de los recursos y la conservación 
de la estructura físico-biótica de la cuenca y, particularmente, de 
sus recursos hídricos (car, 2007).

Dentro de los recomendaciones y propuestas realizadas 
por van der Hammen (2003) respecto del manejo de la zona nor-
te del Distrito Capital, aparece la delimitación de un Distrito de 
Manejo Integrado como figura de protección de suelos, inclu-
yendo, además del área rural del norte de Bogotá, la parte del 
valle aluvial del río Bogotá que se encuentra en los municipios 
de Cota y Chía64. Van der Hammen planteaba, además, la po-
sibilidad de conectar mediante corredores biológicos aquellos 
relictos de bosque nativos de la parte sur de los cerros de Cota 
y Chía que permitieran dar una continuidad ecológica regional al 
área que más adelante sería declarada como rfrp-tvh.

En ese sentido, la reciente definición de lineamientos para 
un ordenamiento territorial en la escala departamental por parte 
de la Comisión de Ordenamiento Territorial (cot)65, deposita en los 
modelos de ocupación territorial la responsabilidad de considerar 
y articular los principales sistemas de escala supramunicipal que 
coexisten y se estructuran en el territorio departamental. Entre es-
tos tenemos el sistema de asentamientos poblacionales urbano y 
rurales, la estructura ecológica, los corredores de conectividad fun-
cional, las áreas e infraestructura productivas, entre otros aspectos 
claves para consolidar una visión regional sobre la rfrp-tvh.

Algunos factores que ponen en riesgo la configuración de 
un modelo de ocupación subregional sustentable son la suburba-
nización y el «volteo de tierras», en los cuales predomina la profu-
sión de edificaciones aisladas ordenadas a partir de un proceso 
acelerado de subdivisión de predios rurales o mediante la figura 
de condominios. La progresiva expansión de los límites urbanos 
ha propiciado un modelo de continuo suburbano que ha llevado a 

64 El Acuerdo 33 de 1979 de la car, el cual adopta el Estatuto de Zoni)-
cación correspondiente al territorio de su jurisdicción, ya de)nía en su 
artículo 17 como zona de manejo integrado a aquellas zonas de la Saba-
na de Bogotá alrededor de los 2600 m s. n. m., en los cuales predominen 
los suelos clase I, de acuerdo con la clasi)cación del igac.

65 El Acuerdo cot 010 de 2016 recopila los lineamientos y criterios para la 
reglamentación de los Planes de Ordenamiento Departamental.
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la ocupación de áreas de importancia agroambiental y alto riesgo. 
Esto pone en peligro no solamente el equilibrio natural de sus eco-
sistemas sino, además, la integridad de sus habitantes.

A su vez, la profusión de vías vecinales y/o propias sin 
solución de continuidad surgida a partir de los fenómenos de 
suburbanización y ocupación informal, y el derroche de suelo 
en la construcción y proyección de malla vial sin estándares 
mínimos de sostenibilidad ambiental ha ocasionado la ruptura 
de corredores y sistemas ecológicos. Este el caso de la aveni-
da Longitudinal de Occidente, cuya prolongación por el borde 
noroccidental de Bogotá fragmentaría algunos hábitats en los 
humedales presentes en esta zona de la ciudad. También pro-
vocaría la afectación de valiosos y frágiles ecosistemas como el 
Santuario de Fauna y Flora Distrital «Bosque de Las Mercedes» al 
pasar a una distancia de cien metros de su localización. De igual 
forma, la prolongación de las avenidas Boyacá y Ciudad de Cali 
al norte, que pasan en medio del actual trazado de la rfrp-tvh, 
pondrían en riesgo la posibilidad de reconectar sistemas de bos-
ques, quebradas, humedales y ríos, y conectar islas biogeográfi-
cas para la generación corredores de conectividad.

Visto este panorama, se vislumbran algunas oportuni-
dades para la mitigación de los efectos negativos que algunos 
escenarios de integración subregional pueden ocasionar en el 
entorno natural. Las soluciones tangibles frente a los retos de 

Chía

Chía

Cota

Cota

POZ Norte

UPR Norte

RFRP-TVH

Serranía 
del Majuy

RFP Bosque 
Oriental de 

Bogotá

Bogotá D. C. Bogotá D. C.

Figura 34. Oportunidades para la conectividad agroecológica entre eep, suelos de Chía, 
Cota y borde norte de Bogotá d. c.
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este territorio son, por ejemplo, las estrategias de desconcentra-
ción regional de población, las actividades a partir de un siste-
ma jerarquizado de centralidades subregionales compactas con 
sostenibilidad ambiental, la distribución equilibrada de infraes-
tructura y de equipamientos de movilidad intermodal articulada 
con la región tranvías, los sistemas de metro de alcance regional, 
el restablecimiento de la red férrea nacional, entre otros.

De esta manera, el enfoque que se precise para el manejo 
de la rfrp-tvh determinará en gran medida el modelo de ocupa-
ción territorial en la altiplanicie de Bogotá frente a los procesos 
de expansión urbana. Es así como la revisión ordinaria sobre 
los planes de ordenamiento territorial de los municipios de Cota 
y Chía, con ocasión de la redelimitación de la Reserva Forestal 
Protectora-Productora Cuenca Alta del Río Bogotá (Resolución 
138 de 2014 del Ministerio del Ambiente y Desarrollo Territorial), 
podría constituirse en una oportunidad para armonizar los usos 
que se establezcan en las áreas contiguas a la rfrp-tvh, propen-
diendo así en la generación de conectividad ecosistémica entre 
los Cerros Orientales, el río Bogotá y la serranía del Majuy.
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El presente capítulo esboza cómo apropiar y habitar el territo-
rio son cuestiones que enseñan diferentes aristas respecto 
al relacionamiento que se tiene con el entorno. Por un lado, la 
apropiación territorial mediante el ejercicio de la participación y 
movilización ciudadana en los diferentes escenarios de decisión 
política permite vislumbrar aquellas luchas, sueños, vivencias, 
dinámicas culturales y comunitarias frente a una causa especí-
fica. Este tipo de espacios abiertos al ciudadano de a pie han 
permitido que este construya una realidad particular a partir de lo 
observado a su alrededor, llevándolo a compartir su percepción 
con sus algunos de sus conciudadanos que lo congregan hacia 
la conformación de colectividades. El apropiar también discurre 
hacia la defensa de aquellas luchas dadas en el pasado por los 
mismos pobladores, pero que aún tienen plena vigencia y que 
de alguna forma han reivindicado la defensa del territorio y la dig-
nidad de sus habitantes. Buen ejemplo de ello, es lo que aconte-
ce en buena parte de la zona rural del borde norte de Bogotá, en 
donde confluye un mosaico de identidades e intereses que per-
miten reflexionar sobre la formas de poblar y apropiar el territorio.   

 Por su parte, la heterogeneidad en la ocupación del suelo 
rural del borde norte de Bogotá, principalmente el de la rfrp-
tvh mayormente delimitada en la localidad de Suba, no permite 
generalizar sobre una única forma de habitar la ruralidad. Facto-
res como la tenencia y propiedad de la tierra, tradición campesi-
na, actividad económica principal, localización y tamaño de los 
predios, entre otros, permiten reflexionar sobre el tejido social 
y territorial que se ha venido configurando en esta parte de la 
ciudad a través de los años, y de su complejidad en la definición 
de alternativas de vida integrales que sean compatibles con 
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las categorías de uso permitidas al interior de la rfrp-tvh y de 
algunas de sus áreas adyacentes.

el papel del amBientalismo y la multiculturalidad en 
la defensa del territorio

La injerencia de la sociedad civil en los asuntos públicos es un 
proceso tradicional del mundo occidental. Diferentes sectores 
consideran esta situación todo un privilegio contemporáneo con-
cedido por el Estado, sin embargo, para otros, ello resulta ser un 
atributo que la humanidad aún hoy no logra traducir en metas 
colectivas para la conservación y transformación de su hábitat.  
En el medio de esta coyuntura, subyace un conjunto de parti-
cularidades que dificulta la visualización de una sociedad en la 
cual sus miembros no toman parte en sus cuestiones comunes 
(Espinoza, 2009).

Por tanto, resulta ser la participación ciudadana un meca-
nismo que trasciende de forma simultánea con las funciones del 
Estado como ejercicio de reforzamiento, confrontación e incluso, 
modificación recíproca. Colombia, como república democráti-
ca, no ha sido ajena a este devenir, Bogotá tiene una trayectoria 
importante que data del último cuarto de siglo y cuenta con la 
participación ciudadana en los asuntos generales del territorio 
tal y como la conocemos hoy en día, impulsada fuertemente por 
la Constitución Política Nacional de 1991 (Hernández, 2010). En 
este contexto, el despliegue de diversos espacios de participa-
ción ciudadana, promovidos desde diferentes ámbitos y actores 
sociales y/o políticos, ha sido la constante durante las últimas 
décadas en la conformación de las relaciones entre los gober-
nantes y gobernados en el Distrito Capital y su entorno cercano.

Históricamente, la participación de la sociedad bogotana 
en la escena pública ha experimentado abruptos cambios. Du-
rante los últimos 479 años, subyace, emerge, varía y se traslapa 
en una textura híbrida que conserva su ciclo con peculiaridades 
diacrónicas y sincrónicas. En otros términos, cambia en las épo-
cas prehispánica, de la conquista, colonial, republicana y moder-
na en razón a que las condiciones han mutado y evolucionado 
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en cada época, principalmente, en materia político-administrati-
va (Contreras y Torres, 2017). 

Con la promulgación de la nueva carta política colom-
biana en 1991, la participación ciudadana entró en una fase de 
normalización progresiva como principio, objeto, requisito y me-
dio de la planeación del desarrollo, así como del ordenamiento 
territorial urbano-rural impulsados por cada gobierno distrital en 
el caso bogotano. La participación de la ciudadanía bogotana 
contemporánea en la planeación del desarrollo se encuentra ci-
mentada principalmente en la Ley Estatutaria de Participación 
Ciudadana66 y en el Estatuto Orgánico de Bogotá67, en los cua-
les se concede privilegios excepcionales a la ciudad como Dis-
trito Capital (Botero y Suárez, 2010).

Sin duda, este hito constitucional representó un cambio 
sustancial en la forma como el ciudadano de a pie se involucra 
en los asuntos públicos de la ciudad porque, a lo largo del si-
glo xx, la participación de la sociedad en la planeación mostró 
distintas facetas. Durante las primeras décadas fue personalista 
o impulsada por miembros «prestantes» de la sociedad. A par-
tir de los años 20 hasta los 90, fue esencialmente gremialista, 
sectorial, estratificada, consultiva y coyuntural, pero, ante todo, 
desprovista de reflexiones comunes relativas a metas generales, 
dejando consecuentemente, saldos reducidos para la sociedad 
(Contreras y Torres, 2017).

Con la expedición de la Constitución Política de Colombia 
en las postrimerías del siglo pasado, se promocionó un idea-
rio que prometía un recaudo beneficioso para saldar la deuda 

66 La Ley Estatutaria 1757 de 2015 dicta disposiciones en materia de pro-
moción y protección del derecho a la participación democrática en su 
artículo 63 estipula que una de las modalidades para ejercer el control 
social son las veedurías ciudadanas.

67 El Decreto 1421 de 1993 mediante el cual se establece el Estatuto Orgáni-
co para la ciudad de Bogotá d. c., establece en su artículo 6, «Participación 
comunitaria y veeduría ciudadana», que las autoridades del orden distri-
tal deberán promover la organización de los habitantes y comunidades 
del Distrito, así como estimular la creación de las asociaciones profesio-
nales, culturales, cívicas, populares, comunitarias y juveniles que sirvan 
de mecanismo de representación en las distintas instancias de participa-
ción, concertación y vigilancia de la gestión distrital y local.
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pendiente en cuanto a participación social se refiere, sobre todo 
en temas que afectan el interés común68. La modernización de 
los mecanismos planificadores para enfrentar los asuntos de la 
vida pública en el siglo venidero fue una de las consignas de la 
carta magna, la cual dio prevalencia a asuntos novedosos para 
la época, como la búsqueda de armonía entra la sociedad con 
su entorno natural (Macedo, 2011). 

A partir de la orden expedida por el Ministerio del Medio 
Ambiente, mediante Resolución 475 de 2000, se solicita a la au-
toridad ambiental competente (car) la declaratoria de la Reserva 
Forestal Regional del Norte de Bogotá. La participación, pedago-
gía y movilización ciudadana ha sido fundamental en la materia-
lización de los lineamientos normativos en la materia.

Para el año 2004, un ciudadano domiciliado en la ciudad 
de Bogotá interpone una acción de cumplimiento ante el Tribu-
nal Superior del Distrito Judicial de Bogotá, en contra de la car, 
solicitando a la jurisdicción ordenar a dicha autoridad ambiental 
dar cumplimiento a lo dispuesto en las Resoluciones 475 y 621 
de 2000, que ordena la alinderación y declaración de la rfrp-
tvh. Fue la primera actuación legal ciudadana frente a este tema. 
Posteriormente, en el año 2006, el Consejo de Estado dejó en 
firme la situación jurídica de la rfrp-tvh, denegando las súplicas 
de la demanda instaurada por el Distrito Capital, quien solicitó 
declarar la nulidad de las Resoluciones 1153 de 1999, 327 de 
2000, 475 de 2000 y 621 del mismo año (car, 2014). 

Los albores del siglo xxi han presenciado al ambientalis-
mo emergente como un fenómeno tendiente a la revaloración 
y reapropiación social del patrimonio natural, donde naturaleza 
y cultura se convierten en fuerzas productivas, con sustento en 
los potenciales ecológicos, tecnológicos y culturales que apor-
tan estrategias alternativas en torno al uso de los recursos. En 
este proceso, son los nuevos actores sociales, la formación de 
conciencias colectivas y la conducción de acciones políticas lo 
que permite la legitimación y fuerza de los nuevos valores am-

68 Los artículos 8 y 95 de la Constitución Política consagran el deber de las 
personas de proteger los recursos culturales y naturales del país y velar 
por la conservación de un ambiente sano.
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bientales en sociedades como la colombiana, en donde surgen 
movimientos sociales que integran la resistencia cultural como 
un estilo de vida y la defensa del ambiente como una forma de 
reapropiación de su entorno y su patrimonio de recursos natura-
les (ieu - Universidad Nacional de Colombia , 2011, p. 37).

La declaratoria de la rfrp-tvh, en el año 2011, y la poste-
rior expedición de su plan de manejo ambiental en el 2014, im-
pulsaron aún más a la ciudadanía a acompañar y materializar 
este nuevo escenario que se le presentaba a la ciudad de Bo-
gotá. Iniciativas nacidas en el seno de la administración distri-
tal de la época (2014), pero con una alta dosis de participación 
ciudadana, se gestaron en el marco del cumplimiento del plan 
de manejo ambiental de la rfrp-tvh. Para el año 2014, el Jardín 
Botánico de Bogotá José Celestino Mutis implementó el proyec-
to «Nodos de biodiversidad», el cual pretendía consolidar toda 
una red de territorios en la ciudad que tuvieran la posibilidad de 
desarrollar modelos para la investigación y la generación de co-
nocimiento, la educación y la apropiación social, la valoración y 
el aprovechamiento de los servicios ecosistémicos del territorio 
bogotano (Observatorio Ambiental de Bogotá, 2014).

Precisamente, el primero de los nodos implementados por 
el Jardín Botánico fue el del bosque Las Mercedes, un santuario 
distrital de fauna y flora ubicado al interior de la rfrp-tvh, a fin 
de generar la conectividad ecológica entre el último relicto de 
bosque primario de planicie inundable de la altiplanicie de Bogo-
tá y el humedal La Conejera, configurándose como un espacio 
público para la educación, la investigación y, en general, para la 
apropiación social de la ciudadanía. La invitación a esta jornada 
se hizo de manera pública a toda la sociedad bogotana en gene-
ral interesada en contribuir en este valioso ejercicio.

Sumado a los aportes en materia ecológica, la importan-
cia que tuvo este ejercicio realizado en 2014, sin continuidad por 
parte de la administración distrital (2016-2019), fue la construc-
ción del bosque de Paz y Reconciliación, como aquel espacio de 
fortalecimiento de los procesos de memoria y de fe en las vícti-
mas del conflicto armado del país para el encuentro ciudadano y 
la reflexión sobre la biodiversidad y su papel fundamental para el 
bienestar y cohesión territorial. 
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Esta iniciativa que estuvo liderada por el Jardín Botánico José 
Celestino Mutis, el Centro Nacional de Memoria y el acompaña-
miento de la ciudadanía, efectuó la siembra de 36 árboles de la 
especie arboloco (Smallanthus pyramidalis). Se adecuaron de tal 
manera que se generó un sendero con la forma del mapa de Co-
lombia, fortaleciendo el simbolismo del significado de país, así 
como la necesidad de la participación e integración de la ciuda-
danía en el cuidado de la biodiversidad. Sin duda, este ejercicio, 
coordinado entre institucionalidad y ciudadanía, marcó un hito 
importante en la implementación del plan de manejo ambiental 
y la apropiación territorial de la rfrp-tvh, ya que este proceso 
de restauración ecológica permitió dar un primer paso hacia la 
conectividad de dos importantes ecosistemas del Distrito, como 
lo son el bosque de sabana inundable (bosque Las Mercedes) y 
el humedal (La Conejera) (Fundación Humedales Bogotá, 2014).

Se puede afirmar entonces que, desde la promulgación 
del plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh, en el año 2014, 
hasta la finalización del periodo de gobierno de Gustavo Petro, 
en el año 2015, existió una comunión entre la administración 
distrital y organizaciones defensoras de la rfrp-tvh. Lo anterior 
se basó fundamentalmente en los preceptos a favor que tuvo 

Figura 35. Paisaje del bosque de la Paz y la Reconciliación, Santuario Distrital de 
Fauna y Flora «Bosque de Las Mercedes» en la Reserva +omas van der Hammen 
(abril de 2017).
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la administración de la «Bogotá Humana 2012-2015» frente a la 
importancia de esta área en temas como el cambio climático, 
barrera natural frente a la conurbación Bogotá-municipios, ser-
vicios ambientales, protección de acuíferos, biodiversidad, entre 
otros. Durante la apertura del proceso de restauración ecológica 
de la rfrp-tvh en el año 2014, específicamente el bosque de 
Las Mercedes, el alcalde distrital de turno se refirió a esta área 
protegida en los siguientes términos:

En los terrenos de la van der Hammen se libra literalmente la lucha por el 

poder. Allí se dirime el tipo de ciudad que la gente quiere para vivir. Es claro 

que en el pasado han existido intereses inmobiliarios codiciosos que han 

pretendido llevar la ciudad hasta las goteras de Chía. Estas personas se 

basan en los viejos paradigmas del siglo xx, que buscan atravesar la rfrp-

tvh con avenidas y, a su alrededor, desarrollar procesos de especulación 

inmobiliaria. El resultado de este modelo en términos de calidad de vida 

sin duda resultaría ser desastroso. En épocas de antaño existía una co-

nectividad vegetal entre el río Bogotá, los Cerros Orientales y, a su vez, los 

ecosistemas de páramo y altillanura, eso significaba en sí misma, la vida 

de la Sabana de Bogotá; por tanto, en la rfrp-tvh se libra el paradigma 

del siglo xxi, aquel que busca el equilibro entre la sociedad y la naturaleza. 

Por ende, su importancia radica en la protección y recuperación de lugares 

como el bosque de Las Mercedes, el último relicto de bosque nativo de 

la Sabana. Este sin duda llegaría a ser el bosque urbano más grande del 

mundo. Generaciones del siglo xx nos han llevado al borde de la extinción 

por su anacronismo ambiental. La ciudad del siglo xxi no debe medirse por 

metros cuadrados de asfalto, debe medirse por metros cuadrados de verde 

(Petro, 21 de abril de 2014). 

El modelo de ciudad que Enrique Peñalosa proponía a los 
bogotanos, de cara a las elecciones de 2016, no distaba mucho 
de lo sugerido en su primer mandato a finales del siglo anterior, 
por lo menos en lo que respecta al tratamiento del borde norte 
de la ciudad. Su inminente llegada a la alcaldía mayor de Bogotá 
alertó a diversos sectores de la ciudadanía, principalmente, a 
aquellos que abogan por la protección del patrimonio ambiental 
del territorio capitalino.
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Desde su programa de gobierno, hasta la configuración del plan 
de desarrollo distrital, ya como mandatario, Peñalosa anunciaba 
la ejecución de grandes proyectos urbanos, es el caso de «Ciu-
dad Paz», el cual recoge la intervención de tres grandes sectores 
de la ciudad: «Ciudad Norte», «Ciudad Mosquera» y «Ciudad Río» 
(El Espectador, 27 de enero de 2016). Según expertos en temas 
ambientales69, el desarrollo de esta propuesta para la ciudad 
afectaría considerablemente la estructura ecológica principal de 
Bogotá, y principalmente a la rfrp-tvh.

Este panorama encendió las alarmas de las organizacio-
nes y colectivos ambientales de vieja data de la ciudad, pero, a 
su vez, provocó el surgimiento de otras manifestaciones ciuda-
danas alrededor del bienestar ambiental de Bogotá. Se marca-
ría un hito en materia de participación y movilización ciudadana 
dentro de las casi dos décadas de discusión constante, en torno 
a la necesidad e importancia de la rfrp-tvh. La articulación con 
organizaciones cívicas con algún tipo de trayectoria en la defen-
sa de los ecosistemas que conforman la estructura ecológica 
principal de Bogotá permitió a esta masa social emergente tener 
una mayor visibilidad y experticia al momento de alzar su voz, 
frente a la inconveniencia de desarrollar proyectos urbanos en 
la rfrp-tvh. Fundación Humedales Bogotá70, Mesa Ambiental 
de los Cerros Orientales71, por mencionar algunas, pusieron su 
experiencia al servicio de estas nuevas expresiones ciudadanas.   

69 En el marco del debate denominado «El futuro de la reserva +omas 
van der Hammen», organizado por el Foro Nacional Ambiental, cele-
brado el 18 de febrero de 2016 en la Universidad de Los Andes de Bogo-
tá,  importantes académicos, como Julio Carrizosa y Manuel Rodríguez 
Becerra,  expusieron la inconveniencia de desarrollar proyectos urba-
nísticos en el área actualmente delimitada como reserva forestal (Foro 
Nacional Ambiental, 29 de febrero de 2016).

70 Organización sin ánimo de lucro dedicada, desde el año 2011, a rescatar 
las riquezas e importancia de los humedales bogotanos y a poner en evi-
dencia sus constantes amenaza (Fundación Humedales Bogotá, 2017).

71 Proceso social conformado en 2005 por organizaciones, sectores, líde-
res, barrios y veredas de los territorios ubicados en los Cerros Orien-
tales de Bogotá, creado con el propósito de fortalecer la defensa de los 
intereses populares y la conservación del patrimonio ambiental (Mesa 
Ambiental de los Cerros Orientales, 2009).
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Es así como se fue generando paulatinamente la necesidad ciu-
dadana de apropiar a la rfrp-tvh como pieza fundamental del 
patrimonio natural de la ciudad, así como lo son humedales, Ce-
rros Orientales, páramos y demás ecosistemas que hacen par-
te del inventario ambiental de Bogotá. La apertura de espacios 
de socialización, discusión e incidencia a diferentes instancias 
de participación como las veedurías ciudadanas72, y otras que 
en tiempos de antaño resultaban impensables como las redes 
sociales73, permitirían a través del desarrollo de ejercicios colec-
tivos, como jornadas de educación y sensibilización ambiental, 
movilización pacífica, «tuiteratones» y presentación de acciones 

72 La Ley 850/2003 reglamenta las veedurías ciudadanas como el meca-
nismo democrático de representación que le permite a los ciudadanos, 
o a las diferentes organizaciones comunitarias, ejercer vigilancia sobre 
la gestión pública respecto a las autoridades, administrativas, políticas, 
judiciales, electorales, legislativas y órganos de control, así como de las 
entidades públicas o privadas, encargadas de la ejecución de un progra-
ma, proyecto, contrato o de la prestación de un servicio público.

73 Para )nales del 2017, la cuenta de Facebook de la veeduría ciudadana 
por la protección de la rfrp-tvh contaba con más de 5300 seguido-
res, mientras que su cuenta en Twitter se acerca a los 3500. Otras or-
ganizaciones ambientales con impacto en la escala nacional, como el 
Movimiento Ambientalista Colombiano, cuentan con más de 50 000 
seguidores en Facebook.

Figura 36. Sembratón en la rfrp-tvh, quebrada La Salitrosa, base del cerro de La 
Conejera (marzo de 2017).
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legales frente al cumplimiento del plan de manejo ambiental, 
exigir al gobierno distrital y a la car un tratamiento responsable 
desde la ciencia y la academia, así como respetuoso de la ley, 
respecto a las determinaciones que en el pasado se han toma-
do sobre la importancia de esta área para la ciudad, y en con-
cordancia con la prevalencia del bien público sobre el particular 
como lo ordena la Constitución Política Nacional 74

Mientras organizaciones, como el colectivo ciudadano 
«Sembradores van der Hammen», promueven la siembra de es-
pecies nativas en la ronda de la quebrada La Salitrosa —límite 
sur de la rfrp-tvh—, propiciando el cumplimiento del plan de 
manejo ambiental de la rfrp-tvh conforme a lo prescrito para 
las áreas de restauración ecológica prioritarias, otras figuras de 
participación civil, como la veeduría ciudadana por la protec-
ción de la rfrp-tvh, promueven el cumplimiento de este plan y 
la defensa de su declaratoria mediante actividades de movili-
zación ciudadana, jornadas informativas para la sociedad civil, 
presentación de acciones legales, entre otras. El desarrollo de 
estas iniciativas les ha merecido, incluso, no solo el aplauso de 
la comunidad bogotana, sino también el reconocimiento formal 
del cabildo distrital.

74 El artículo 58 de la Constitución Política de Colombia menciona que «el 
interés privado deberá ceder al interés público o social».

Figura 37. Entrega de la Orden de Excelencia Ambiental José Celestino Mutis del Con-
cejo de Bogotá al colectivo ciudadano «Sembradores van der Hammen» y a la veeduría 
ciudadana por la protección de la rfrp-tvh (junio de 2017).
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Frente al desmonte de un par de vallas informativas de la rfrp-
tvh en febrero de 2017, la veeduría ciudadana por la protección 
de la rfrp-tvh convocó a la ciudadanía bogotana, mediante la 
campaña #VallaParaQueVayaALaReserva, para construir algu-
nas vallas artesanales con material reciclado, haciendo contra-
peso a lo que ellos consideraban una arbitrariedad por parte del 
gobierno distrital (Bernal, 2017).

El interés y la preocupación generalizada que ha desper-
tado en parte de la ciudadanía bogotana, el hecho de que la 
rfrp-tvh llegase a ser urbanizada o, por lo menos, realinderada 
por la car, de acuerdo con las pretensiones de la administración 
distrital, se ha manifestado a través de movilizaciones colectivas, 
impregnadas de un significado simbólico y pedagógico75.

Desde hace algún par de años, colectivos sociales y am-
bientales de los municipios aledaños a la rfrp-tvh (Cota y Chía) 
han comenzado a adherirse a este tipo de ejercicios relacionados 
con esta área protegida, entendido que la connotación regional 
de esta área también debe interesar a sus territorios de origen en 
diferentes temas que pueden afectar su calidad de vida76.

El futuro de la rfrp-tvh se ha convertido desde hace ya 
casi dos décadas en un espacio de poder, en el cual, el ejercicio 
ciudadano ha tomado un rol protagónico, en la labor por defender 

75 El 7 de agosto de 2017, diferentes organizaciones ambientales de la ciu-
dad entre ellas la veeduría ciudadana por la protección de la rfrp-tvh, 
«Sembradores van der Hammen» y «Humedales Bogotá» convocaron a 
la ciudadanía a la Plaza de Bolívar para hacer parte de la campaña «Re-
gálale un árbol a Bogotá» #UnÁrbolParaLaReserva, a )n de apropiar a 
la sociedad bogotana de esta área de protección ambiental. Se lograron 
apadrinar cerca de 2400 árboles que posteriormente serán sembrados 
por los mismos colectivos ambientales, en asocio con los dueños de los 
predios y los ciudadanos apadrinadores, en aquellas zonas priorizadas 
por el plan de manejo ambiental para restauración ecológica (Semana 
Sostenible, 8 de agosto de 2017).

76 Colectivos sociales y ambientales como «Esporandina» (2016), «Akzion 
por el río Frío» (2017), y «Bicichía» (2017), pertenecientes a este par de 
municipios vecinos a Bogotá, han trabajado desde hace algunos años 
por la protección y recuperación de elementos ambientales pertene-
cientes a la Estructura Ecológica Regional de la altiplanicie de Bogotá, y 
se han articulado con los grupos ambientales del Distrito Capital en la 
defensa de la rfrp-tvh.
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las bondades ambientales de este territorio y constituirlo como 
un área de disfrute público y el derecho fundamental a un am-
biente sano. Es aquí donde se dirime el tipo de ciudad que sus 
habitantes quieren para vivir en los próximos años, de cara a los 
retos que esta le presenta. 

el poBlador campesino: permanencia y adaptación  
a los camBios

De acuerdo con el Diagnóstico de las áreas rurales de Bogotá d. c. 
(2010), la población de la ruralidad bogotana se calcula en 11 
828 personas que, a su vez, conforman 2143 familias repartidas 
en seis de las ocho localidades que cuentan con territorio rural 
en el Distrito Capital. La población rural representa el 0,17 % de 
la población de Bogotá, y el 0,11 % de los hogares de la ciu-
dad. En lo que respecta al territorio comprendido por la rfrp-tvh, 
el área rural de Suba (upr Norte) cuenta con 2095 pobladores 
comprendidos en 345 familias; mientras que, para el caso de 
Usaquén, no se registra población rural. En esa medida, el diag-
nóstico señala que en el área rural de Suba se pueden distinguir 
cuatro tipos de población distintas, de acuerdo con la relación 
que cada una sostiene con el territorio: el habitante campesi-
no, el suburbano, el flotante y el campestre. Para el caso de la 
rfrp-tvh, la gente que habita sus terrenos pertenece fundamen-
talmente a los tres primeros tipos poblacionales.

La población campesina, se caracteriza por tener en el 
cultivo de la tierra su principal sustento para satisfacer gran par-
te de sus necesidades de consumo. Las relaciones vecinales y 
comunitarias son un hecho fundamental para el desarrollo de su 
vida cotidiana. El habitante suburbano ocupa las zonas rurales 
tradicionales, pero, a diferencia del campesino, no posee una 
noción de identidad del territorio basada en condiciones objeti-
vas de trabajo de la tierra. Este generalmente emplea al poblador 
campesino en sus terrenos, bajo lógicas de producción latifun-
dista. Por su parte, el habitante flotante se caracteriza por no te-
ner un vínculo de identidad con el territorio, dado que su relación 
con este encierra el uso de equipamientos para la venta de bie-
nes y servicios asociados a la actividad industrial, comercial, de 
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oferta educativa y recreativa (Secretaría Distrital de Planeación, 
Secretaría Distrital de Ambiente, Unidad Administrativa Especial 
de Servicios Públicos, Secretaría Distrital de Hábitat y Universi-
dad Distrital, 2010).

En este apartado se abordará el caso del habitante cam-
pesino por tratarse de aquel que posee el mayor arraigo con el 
territorio rural de la rfrp-tvh, mientras que, en los dos apartados 
siguientes, se abordará lo concerniente al poblador suburbano y 
al poblador flotante.

La condición de la población campesina, se define a partir 
de la relación intrínseca entablada con el territorio por medio del 
trabajo de la tierra, siendo este la realización de su existencia y 
el elemento primario, desde el cual la familia, como unidad bá-
sica de relacionamiento, va a determinar las relaciones de tipo 
comunitario que lo definen como una colectividad o grupo social 
particular (Thomas y Znanieck, 1974). Para el caso de Suba rural, 
incluyendo a la rfrp-tvh, existen predios en los cuales se puede 
hablar de una condición campesina poblacional, no obstante, se 
identifica que la propiedad de varios de estos es de productores 
que manejan una lógica de capital y no de economía campesina. 

Al interior de la rfrp-tvh existen diferentes terrenos dedi-
cados a la actividad agrícola y ganadera lechera. Estos predios, 
por lo general, son operados bajo estructuras latifundistas, don-
de el propietario no habita el entorno de producción y las labores 
de control sobre este recaen en la figura de un capataz que se 
desempeña bajo las lógicas del obrero rural, que habita la tierra 
para su cuidado y trabaja allí. Por tanto, quienes habitan los terri-
torios dedicados a labores agrícolas, son principalmente obreros 
de grandes poseedores de tierras que no se dedican exclusi-
vamente a esta actividad. Las actividades agrícolas desarrolla-
das en la rfrp-tvh, se sustentan principalmente en los cultivos 
semestrales como el maíz, papa y hortalizas. A menudo, estos 
cultivos son desarrollados bajo la modalidad de arrendamiento 
a cultivadores relacionados con Corabastos o con grandes em-
presas del sector alimentario, como es el caso de la papa. Esta 
producción es destinada al mercado local, regional y nacional 
(CAR, 28 de octubre de 2014). Uno de los casos más represen-
tativos en este rubro es el de la hacienda La Conejera. Dentro 
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de sus casi 140 hectáreas, existen múltiples parcelas de cultivo, 
las cuales son arrendadas por los propietarios de la hacienda 
para ser dedicadas a la actividad productiva agrícola y pecuaria 
a mediana y gran escala.

De acuerdo con Mondragón (2016), la rfrp-tvh, además 
de ser una reserva forestal, se consolida como una reserva agrí-
cola, en donde se encuentran suelos de la más alta calidad para 
la producción de alimentos. Según este autor, cerca del 36 % de 
la rfrp-tvh, aproximadamente 500 hectáreas, pueden y deben 
mantener la producción agrícola, dado que son suelos de una 
calidad extraordinaria; así como la ganadería de leche, avicultura 
y cría de especies menores, con un enfoque hacia la producción 
limpia y sostenible. Lo anterior invita a reflexionar sobre aquellos 
terrenos de la rfrp-tvh que han sufrido procesos de potreriza-
ción y su futuro como despensa alimentaria de la ciudad y sus 
alrededores, más allá del netamente conservacionista.

Respecto al sector pecuario, existen áreas dedicadas a 
ganadería de leche y ganadería de doble propósito, con domi-
nancia de las razas Holstein y Normando. Se desarrolla el mode-
lo de potrero limpio (con nula o muy baja presencia de árboles), 
con base en praderas de pasto kikuyo. Al interior del polígono 
de la RFRP-TVH, se logran identificar ciertas iniciativas de pro-
ducción avícola, bajo la modalidad de galpones; adicionalmente, 

Figura 38. Principales usos agropecuarios dentro de la Hacienda La Conejera: 1) 
cultivo de papa; 2) cultivo de maíz; 3) cultivo de zanahoria; 4) ganado de leche.
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existen algunas granjas de equinos en confinamiento para fines 
deportivos y recreativos (car, 28 de octubre de 2014).

El poblador campesino del borde norte de Bogotá, quien 
habita principalmente en la vereda Chorrillos de la upr Norte en 
Suba, ha enfrentado históricamente situaciones de exclusión so-
cial, pobreza estructural y marginalidad que, en el caso especí-
fico de las zonas periféricas de la ciudad, sumado a fenómenos 
asociados con la transformación de sectores tradicionalmente 
campesinos por la parcelación de tierras, lo ha conducido a una 
situación de depresión económica, en la que transforma sus 
prácticas para convertirse en un sujeto marginado de la ciudad. 
Los habitantes más antiguos de la vereda admiten que están 
atravesando por un rápido proceso de urbanización y una pérdi-
da de su identidad como campesinos (Velasco, 2017). 

La vereda Chorrillos, de antaño caracterizada por su uso 
principalmente agrícola, es el hogar de habitantes con más de 
treinta años en el territorio, quienes día a día ven desaparecer su 
posibilidad de trabajar la tierra tras la parcelación y venta de los 
terrenos que trabajasen como arrendatarios sus padres. Así mis-
mo, existen habitantes procedentes de zonas rurales que han 
encontrado en las huertas un rezago de la campesinidad que 
se ha perdido con los años tras un proceso de descomposición 
descendente, que han privado al campesino de la tierra como su 
referente de identidad primaria, han configurado un proceso so-
cial mucho más complejo donde lo urbano y lo rural se cruzan y 
han afectado aspectos que trascienden lo estrictamente material, 
como la identidad campesina y su legado en la construcción del 
territorio a partir de valores e historias comunes.

Figura 39. Cultivo de hortalizas en la rfrp-tvh, vía Suba-Cota (sector clínica Corpas).
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Es así como la vereda Chorrillos ha mutado en los últimos años 
hacia un modelo de asentamiento con características urbanas, 
dado el nivel de concentración y por la dedicación de la pobla-
ción, en su mayoría a labores semiagrícolas. La extensión de las 
tierras de algunas de sus propiedades no permite que el cultivo 
de la tierra satisfaga las necesidades básicas de sus pobladores, 
a pesar de encontrar algunas huertas caseras en algunas de las 
casas de esta población.

Dado el carácter periférico y rural de este asentamiento, la 
comunidad enfrenta dificultades en torno al abastecimiento de 
agua potable, conexión a alcantarillado e infraestructura vial en 
buenas condiciones. Algunos se atreven a pensar que dicha ca-
rencia en servicios básicos se debe a que, desde la administración 
distrital, no ven en esta área rural del Distrito posibilidades para 
favorecer algún tipo de negocio o desarrollo inmobiliario particular.

Respecto a lo anterior, Carrizosa (2014, p. 253) señala que 
en los bordes de las ciudades existen marcados procesos de 
simplificación de la realidad y de la habitabilidad del poblador ru-
ral. La concentración de intereses económicos en dichas áreas 
ha ocasionado la venta de la pequeña propiedad, consolidando 
lotes de mayor tamaño que puedan tener mayores probabilida-
des de usufructo económico, situación que redunda no solo en 
la homogeneización de los usos del suelo rural, sino también en 
fenómenos como la gentrificación de pequeños propietarios con 
un fuerte historial y arraigo rural. 

A principios del mes de junio de 2017, cerca de medio 
centenar de personas de la vereda Chorrillos se movilizaron exi-
giendo el mejoramiento de sus vías internas y la ampliación de 

Figura 40. Predio localizado en la vereda Chorrillos con vocación agropecuaria de 
autoabastecimiento alimentario
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la vía Suba-Cota, la cual tiene parte de su trazado dentro del po-
lígono de la rfrp-tvh. Esta vía está contemplada como un corre-
dor vial tipo V2, de acuerdo con el pot (Decreto 190 de 2004), el 
plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh (Acuerdo 021 de 2014) 
y con la upr Norte (Decreto 435 de 2015). Según las disposi-
ciones técnicas emanadas en cada uno de estos instrumentos 
jurídicos, este perfil vial permite que este corredor tenga doble 
calzada —con cuatro carriles—, además de contar con ciclorru-
ta. En ese sentido, el plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh 
contempla la ampliación de esta vía —hasta el perfil permitido 
por el pot—, siempre y cuando se cuente con la autorización y 
lineamientos previos de la car77. 

Los defensores del actual polígono de la rfrp-tvh son en-
fáticos al señalar que la ampliación de este corredor vial puede 
materializarse sin necesidad de desafectar esta área protegida. 
Consideran que, el hecho de optar por su desafectación, no solo 
permitirá que el Distrito avance en el desmembramiento de la 
rfrp-tvh con el fin de urbanizarla, sino que alargará mucho más 
el inicio de la ampliación de la vía, prolongando así el problema 
de movilidad que tiene la comunidad. Por su parte, se considera 
que aquellos problemas de movilidad que han aquejado por años 
a la zona no serán totalmente resueltos con la ampliación de una 
vía, puesto que la solución debe ser de fondo y garantizar el ade-
cuado funcionamiento del transporte público, así como la cons-
trucción de una vía perimetral que evite la entrada de carga pesa-
da a la ciudad por la vía Suba-Cota y eludir al máximo su contacto 
con la estructura ecológica principal de la región (Velasco, 2017).

No obstante, la administración distrital señala que, a pesar 
de que la vía es catalogada como un corredor vial tipo V2, es de-
cir, que puede tener hasta cuarenta metros de ancho, desarrollar 

77 De acuerdo con el art. 16 del Acuerdo car 21 de 2014 —plan de manejo 
ambiental de la rfrp-tvh —, es posible desarrollar en esta reserva fores-
tal determinadas actividades consideradas de bajo impacto, y que ade-
más generan un bene)cio social sin necesidad de efectuar sustracción del 
área. Dentro de tales actividades, se con)gura el mantenimiento de vías 
existentes, siempre y cuando no varíen las especi)caciones técnicas y el 
trazado. De otro lado, el literal L del art. 17 del mismo acuerdo, indica que 
las vías existentes dentro del polígono de la rfrp-tvh podrán ser objeto 
de adecuación y/o mejoramiento, previa autorización de la car.
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una calzada adicional implicaría una obra nueva y, en ese caso, 
el plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh señala que, para 
construir vías nuevas, es necesario solicitar al Consejo Directivo 
de la car la sustracción o el realinderamiento de esta zona de 
protección (González, 2017).

Los miembros de la Asociación para el Desarrollo Integral 
de Zona de Influencia de la vía Suba-Cota (Asodessco), confor-
mada principalmente por actores del sector educativo, recreati-
vo, floricultor y pequeños propietarios de la rfrp-tvh, más de tipo 
suburbano y flotante que campesino, consideran que la confor-
mación de una reserva forestal en esta zona de la ciudad resulta 
poco viable y que el polígono definido resulta ser una delimitación 
forzada por la car. Según esta organización, ocurre porque este 
territorio se ha modificado a causa de las dinámicas urbanísticas 
de los últimos años, llevando a que los valores ambientales que 
aún posee el área delimitada resulten ser poco significativos. 

De acuerdo con Fernando Amaya, presidente de Asodessco y habitante 

de antaño del territorio conocido en el pasado como «Parcelaciones de Las 

Mercedes» —hoy en día perteneciente a la rfrp-tvh—, la declaratoria de la 

reserva lo ha afectado considerablemente a él y a varios habitantes de la 

zona, puesto que, según su interpretación, no existen reglas claras sobre 

los usos que se pueden desarrollar en estos predios. A su vez, considera 

que este «invento» de la autoridad ambiental perjudica directamente al sec-

tor productivo de esta parte de la ciudad, al no permitir que se sigan desa-

rrollando cultivos que históricamente han generado cientos de empleos, así 

como tranzar rentablemente con sus propiedades al tener una afectación 

de reserva forestal. Finalmente, señala que desde Asodessco, asociación 

que preside, se ha venido solicitando a la car la desafectación de la vía 

Suba-Cota de la rfrp-tvh, a causa de la recurrente congestión vial a la cual 

se tienen que ver enfrentados por la deficiente anchura de este corredor 

(Amaya, 5 de junio de 2017).

Sea cual sea la decisión que se llegue a tomar sobre este 
corredor vial, tanto la administración distrital como la car deben 
ser muy cautos frente al tema, dado que su trayecto circunda 
por dos zonas protegidas: la zona de preservación ambiental del 
río Bogotá (zmpa) y la rfrp-tvh. Defensores de la rfrp-tvh y los 
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sectores que insisten en su realinderación en nombre del desa-
rrollo urbano podrían llegar a establecer consensos que benefi-
cien a ambas partes, siempre y cuando exista un reconocimiento 
previo de la complejidad del territorio. Por lo general, los bordes 
urbano-rurales de las ciudades tienden a ser objeto de diversos 
imaginarios, algunos de los cuales, buscan una negación de su 
complejidad como sistema, en donde las interrelaciones entre lo 
urbano y lo rural pasan a ser simples objetos negociables (Carri-
zosa, 2014, p. 254).

empresariado e industria: hacia una producción 
más limpia y sosteniBle

Hacia la década de los ochenta, el área actualmente acotada 
por la rfrp-tvh se caracterizaba por ser un área rural con presen-
cia de actividades típicas de producción agrícola en haciendas, 
con dinámicas lentas de subdivisión y algún tipo de producción 
agroindustrial a baja escala desarrollada en pequeñas parcelas. 
Luego, en los noventa, el área de la rfrp-tvh comenzó a apare-
cer en el espectro de las empresas inversionistas y entidades 
financieras, con el objetivo de obtener rentas originadas del in-
cremento en los precios del suelo, dadas las expectativas que 
generó la norma de áreas suburbanas78. En la segunda mitad 
de la década de los noventa, las actividades dotacionales, de 
comercio y servicios, más que ser usos complementarios a las 
actividades agropecuarias predominantes, comenzaron a ser 
una competencia para los usos principales. Durante la primera 
década del nuevo milenio, las actividades predominantes en la 
rfrp-tvh siguieron siendo las rurales —áreas protegidas y de 
usos agroindustriales y agropecuarios— y los usos complemen-
tarios —industria, dotaciones y comercio— se mantuvieron esta-
bles. Sumado a esta situación, se generó una gran expectativa 

78 Mediante Acuerdo Distrital 6 de 1990, derogado posteriormente por el 
Decreto Distrital 619 de 2000, se adopta el Estatuto para el Ordena-
miento Físico del Distrito Especial de Bogotá, en aras de establecer las 
reglamentaciones urbanísticas que orientaran el desarrollo y conforma-
ción, tanto de las áreas urbanas como de las áreas rurales, las suburba-
nas y las zonas de reserva agrícola de la ciudad de Bogotá.
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por parte de los actores inmobiliarios y el sector de la construc-
ción, respecto a la probable reglamentación del poz Norte y la 
consecuente urbanización en la zona (ieu - Universidad Nacional 
de Colombia, 2010).

Para el sector empresarial e industrial asentado en la 
rfrp-tvh, representado principalmente por el habitante subur-
bano, quien orienta su relacionamiento con el territorio basado 
en el desarrollo corporativo, la noción del trabajo de la tierra 
como sustento de vida —a diferencia del campesino—resulta 
ser precaria o incluso nula, puesto que se trata de un habitante 
con prácticas mayoritariamente urbanas en materia habitacional 
y dotacional principalmente. Lo anterior se fundamenta en pro-
cesos de descomposición del campesinado, generando que el 
habitante rural tradicional adopte modos de vida basados en la 
que su sustento depende de otros sectores de la economía, de-
rivados de áreas urbanas o con funciones que no se relacionan 
con la actividad agropecuaria en términos del trabajo de la tierra 
(Secretaría Distrital de Planeación et al., 2010). 

Algunas actividades del sector primario79 y del sector se-
cundario80 son desarrolladas por el habitante suburbano de la 
rfrp-tvh, orientado hacia la actividad comercial de mediana y 
gran escala. De acuerdo con el plan de manejo ambiental de la 
rfrp-tvh elaborado por la car (28 de octubre de 2014), dentro 
del sector primario se distinguen predios destinados a activida-
des agropecuarias con cultivos de papa, zanahoria, maíz, lechu-
ga, arveja y otros alimentos, también actividad pecuaria, gana-
dería intensiva para la producción de leche y cultivos de flores. 

Por su parte, en lo que concierne a las actividades agro-
industriales, la floricultura ocupa el primer renglón en este rubro. 

79 El sector primario de la economía es aquel que obtiene el producto de 
sus actividades directamente de la naturaleza, sin ningún proceso de 
transformación. Dentro de este sector se encuentran la agricultura, la 
ganadería, la silvicultura, la caza y la pesca. No se incluyen dentro de 
este sector a la minería y a la extracción de petróleo, las cuales se consi-
deran parte del sector industrial.

80 El sector secundario de la economía, comprende aquellas actividades 
económicas relacionadas con la transformación industrial de los ali-
mentos y otros tipos de bienes o mercancías, los cuales se utilizan como 
base para la fabricación de nuevos productos.
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Figura 41. Empresas del sector floricultor ubicadas al interior de la rfrp-tvh, 
sector Corpas.

El plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh señala que las prin-
cipales empresas dedicadas a esta actividad son: Flores de Las 
Mercedes Ltda., Sunshine Bouquet, Flores Ságaro y Splendor 
Flowers Ltda. y Flores de los Andes Ltda. Estas tres industrias 
suman algo más de 200 ha y generan cerca de 3500 empleos de 
acuerdo con cifras de Asocolflores (car, 28 de octubre de 2014).

El desarrollo de un sistema intensivo de producción orienta-
do a la actividad floricultora al interior de la rfrp-tvh ha implicado 
el uso de fertilizantes y pesticidas químicos en alto grado, repercu-
tiendo de manera negativa en el patrimonio natural y ambiental de 
la ciudad, e incluso en la salud de sus habitantes. De otra parte, el 
uso del recurso hídrico en este modelo de cultivo resulta ser ele-
vado y constante, y es utilizado, para el caso de los cultivos ubica-
dos en la reserva, el agua subterránea su principal insumo. A ello 
se le suma el volumen considerable de aguas servidas de origen 
humano, generado por la alta concentración de trabajadores en 
las empresas que allí laboran. En concordancia con lo anterior, el 
plan de manejo ambiental dispuesto por la car estipuló un plazo 
de siete años para el desmonte total de los floricultivos, sugiriendo 
a los actores involucrados que ocupan una porción no menor de 
la rfrp-tvh (11,37 %) realizar una reconversión hacia actividades 
más compatibles y amigables con un territorio que posee la cate-
goría de reserva forestal (car, mayo de 2014).  

Dentro del diagnóstico elaborado por la car, previo a la 
formulación del plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh, tanto 
residentes como propietarios, poseedores, arrendatarios, repre-
sentantes y trabajadores de los predios ubicados al interior de la 
reserva, manifestaron la importancia de las dinámicas laborales 
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suscitadas en este territorio y su papel en la generación de cien-
tos de empleos, principalmente jalonados por el sector floricultor, 
sector agropecuario, el complejo Corpas (universidad, clínica y 
laboratorio Labfarve), industrias, centros educativos y recreati-
vos (clubes, centros deportivos) y de servicios (restaurantes, re-
ligiosos) (car, 28 de octubre de 2014).

sector académico: oportunidades para la 
educación amBiental 

Al interior de la rfrp-tvh existe una importante oferta educativa 
en los diferentes niveles de formación, desde educación prees-
colar, básico primaria, educación media, hasta instituciones de 
educación superior universitaria. Dentro de los colegios privados 
allí ubicados se destacan el Colegio Bilingüe San Juan de Ávila, 
Liceo Cambridge, Juan Ramón Jiménez, Gimnasio Pascal, Ma-
riscal Sucre, Colegio Lisa Meitner, entre otros; mientras que, de 
carácter público, se encuentra la Institución Educativa Distrital 
Chorrillos, a la altura de la vereda que lleva su mismo nombre, 

Figura 42. Establecimientos y equipamientos atractores de población 1otante al 
interior de la rfrp-tvh. Se muestran algunos de los establecimientos institucionales, 
comerciales y de servicios al interior de la rfrp-tvh, caracterizados principalmente, 
por su generación de empleo y atracción de población 1otante: 1) restaurante Arcoba-
leno, ubicado en la zona de alta densidad de Corpas; 2) club deportivo La Fortaleza, en 
la vía Suba-Cota; 3) Fundación Universitaria y Clínica Juan N. Corpas; 4) restaurante 
El Tambor Multiparque, a la altura de la calle 224 con carrera Séptima.
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sobre la vía Suba-Cota. En relación con los establecimientos de 
educación superior, se destacan la Universidad de Ciencias Am-
bientales Aplicadas (udca), la Fundación Escuela de Medicina 
Juan N. Corpas, y la Universidad Santo Tomás. Existen otras lo-
caciones que brindan servicios formativos en distintas disciplinas, 
como es el caso de los seminarios Luis Amigó y Las Mercedes, y 
la escuela de aviación adyacente al aeropuerto Guaymaral, Ae-
roclub de Colombia (car, 28 de octubre de 2014). Es de resaltar 
la presencia de la udca al interior de la reserva, dado que, desde 
su enfoque ambiental, puede aportar elementos importantes para 
el manejo de esta área, así como ofrecer una mayor sensibilidad 
frente al cuidado de la naturaleza a sus estudiantes. 

Tanto el personal docente, directivo y de servicios, así 
como el estudiantado en general que acude a estos estableci-
mientos educativos, corresponde a población flotante. El borde 
norte del Distrito Capital se caracteriza por ser depositario de 
equipamientos de venta de bienes y servicios industriales, co-
merciales, de oferta educativa y recreativa, demandando perso-
nal que por lo general no habita en la zona. El poblador flotante 
se caracteriza por tener un vínculo de identidad inferior o incluso 
nulo con el territorio, en comparación con el poblador tradicional. 

Esta situación no resulta ajena para el territorio acotado 
por la rfrp-tvh, se estima que la población flotante en la reserva 
asciende a no menos de 20 000 personas, atraídos no solamen-
te por el dinamismo del sector educativo, sino que, además, reco-
ge a los trabajadores de las empresas floricultoras, clubes y otros 
centros recreativos calculados en alrededor de 6000 empleos. En 
lo que respecta al sector educativo, cerca de 12 000 estudiantes 
se benefician de los servicios ofrecidos por las instituciones edu-
cativas de formación básica, media y superior localizadas en al 
interior de la rfrp-tvh, además de los cerca de 900 docentes y 
300 correspondientes al personal administrativo que allí labora 
(car, 28 de octubre de 2014).

Desde el año 2011, con la declaratoria de la rfrp-tvh, se 
sugería que esta debía consolidarse como un gran centro de 
investigación biológica del cual se beneficiaran, no solamente 
los planteles educativos acotados por la reserva, sino también 
las diversas organizaciones e instituciones dedicadas a la labor 
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investigativa. Ello redundaría en grandes beneficios para el saber 
y la difusión científica en escalas territoriales aún mayores. Con 
la expedición del plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh en el 
año 2014, se abrió una gran oportunidad para el desarrollo de la 
educación y sensibilización ambiental de la ciudadanía bogota-
na, cundinamarqués y colombiana.

El legado que dejó van der Hammen y su bosque planta-
do en Chía invita a soñar con el crecimiento de un gran bosque 
en las casi 1400 hectáreas de la reserva, el cual alcanzaría su 
plena madurez en 15 o 20 años, tiempo suficiente para el empo-
deramiento del proceso por parte de las instituciones educativas 
inmersas en la rfrp-tvh. Ello permitiría dar el primer paso hacia 
un gran proyecto de restauración e investigación ecológica es-
tudiantil sin precedentes en Colombia (Universidad Nacional de 
Colombia, 1 de noviembre de 2011).

De acuerdo con las percepciones ciudadanas recogidas 
en el plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh, una parte de la 
dirigencia del sector educativo manifiesta que la reserva resul-
ta ser una barrera frente a la construcción de nuevas obras de 
infraestructura, así como la apertura de nuevas áreas para su 
ejercicio. Sin embargo, como se mencionó anteriormente, existe 

Figura 43. Vista de algunos planteles educativos ubicados en la rfrp-tvh. En la )gura se 
encuentran algunas de las instituciones educativas que se localizan al interior de la rfrp-
tvh: 1) Universidad Santo Tomás, Campus San Alberto Magno; 2) Colegio Lisa Meitner; 
3) Universidad de Ciencias Aplicadas y Ambientales; 4) Liceo Juan Ramón Jiménez.
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un abanico de oportunidades para la educación ambiental y 
el aprovechamiento de las locaciones existentes dentro de los 
planteles, la mayoría de estos de tipo campestre, para el reen-
cuentro del estudiantado con los elementos ambientales que 
ofrece esta zona y las posibilidades para la restauración de 
aquellas que lo necesitan. Bajo esta perspectiva, la rfrp-tvh 
dejaría de ser vista como un obstáculo para convertirse en un 
elemento que daría un valor agregado a la educación impartida 
en estos establecimientos. 

De igual manera, la existencia de viveros localizados en 
diferentes predios de la rfrp-tvh y que, a su vez, se encuentran 
ubicados aledañamente a diversos establecimientos educativos, 
podría incentivar a realizar alianzas que permitan que los estu-
diantes identifiquen de manera más cercana aquellas especies 
nativas de la altiplanicie de Bogotá adecuadas para realizar ac-
tividades de restauración ecológica, bajo la batuta y experticia 
tanto de la autoridad ambiental, como de aquellos trabajadores 
de los viveros que cuentan con experticia en la materia. En ese 
sentido, muchos de los viveros con los que hoy en día cuenta la 
Reserva se podrían constituir en la primera aula de identificación 
forestal para niños y jóvenes que día a día acuden a los servicios 
educativos que concentra la rfrp-tvh. 

Figura 44. Jóvenes del Liceo Ecológico del Norte en Suba, proyecto ambiental «Ecopar-
ches» en jornada de siembra de árboles nativos en la quebrada La Salitrosa, límite sur de 
la rfrp-tvh (agosto de 2017).
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Cabe anotar que, al interior de la rfrp-tvh, se presentan otros 
equipamientos de tipo médico y religioso como la clínica Corpas, 
la cual reporta cerca de 15 000 personas como población flotan-
te, que accede de manera mensual para beneficiarse de los ser-
vicios de salud allí brindados. De igual manera, se reporta como 
población flotante aquellos feligreses que acuden a los servicios 
religiosos prestados dentro del área declarada como reserva, es 
el caso de la parroquia San Viator, donde se congregan cerca de 
3500 feligreses que acuden al servicio de culto cada domingo.

Las diferentes manifestaciones sociales contemporáneas, 
al igual que la pervivencia de grupos poblacionales con arraigo 
territorial en la zona, han permitido generar en un segmento de 
la sociedad bogotana una conciencia colectiva en torno a la im-
portancia de salvaguardar esta pieza del patrimonio ambiental 
de la ciudad. De otra parte, la existencia de una multiplicidad 
de actores inmersos en las dinámicas de la rfrp-tvh, así como 
la diversidad de usos e infraestructuras establecidas en sus te-
rrenos, llevan a reflexionar sobre los consensos que se pueden 
establecer en torno a la construcción colectiva y armoniosa de 
este territorio, entendiendo estas singularidades como un valor 
agregado más que como un obstáculo. Sin duda, esta es una 
oportunidad tangible para la reconciliación y el reencuentro de 
una sociedad que transita por tiempos de acuerdos y posacuer-
dos con sus espacios vitales.

Figura 45. Algunos de los viveros ubicados dentro de la rfrp-tvh (vía Suba-Cota).
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El presente capítulo complementa, desde el enfoque biorregio-
nal de la planificación territorial y la contemplación de variables 
asociadas a las dinámicas naturales y climatológicas, aquellas 
bondades territoriales observadas a lo largo del documento, que 
invitan a la construcción de nuevas categorías de análisis en los 
procesos de ordenación y estructuración de los territorios. Final-
mente, son estas complejidades territoriales, por encima de cual-
quier interés particular y/o proceso de planeación impositivo, las 
que trazan el camino hacia la consolidación de un territorio digno, 
participativo, adaptativo, colaborativo y asociativo territorialmente, 
denominado en este caso Gran Reserva Forestal Regional Pro-
ductora del Norte de Bogotá d. c. «Thomas Van Der Hammen».

Biorregionalismo y planificación Biorregional del 
territorio

El patrimonio ambiental colombiano es uno de los más excelsos 
en el mundo, ello en términos de diversidad biológica, cultural 
y social. No obstante, en nombre del desarrollo económico del 
territorio nacional, se han ocasionado fuertes presiones sobre 
los ecosistemas naturales, muchos de estos de tipo endémico, 
como producto de prácticas inadecuadas de apropiación y re-
lacionamiento. Lo anterior ha derivado en la degradación de va-
rios de sus sistemas naturales más frágiles, poniendo en riesgo 
su estabilidad no solo en términos biológicos, sino también del 
abastecimiento de bienes y servicios ambientales de las comu-
nidades humanas que se benefician de estos.

La planificación territorial, entendida como el ejercicio an-
ticipatorio y orientador del conjunto de las dinámicas sociales 
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y ambientales, ha carecido de un enfoque asertivo en el que el 
accionar del ser humano sea armonioso con el entorno que lo 
rodea, situación que se puede observar con mayor intensidad en 
países como Colombia, cuya complejidad territorial en términos 
geográficos, culturales, ecosistémicos, sociales, han llevado a 
la incomprensión de las interacciones de sus sistemas físicos 
vitales, redundando en procesos de planeación poco efectivos 
en la garantía de mayores niveles de bienestar del territorio en su 
conjunto. En palabras de Carrizosa (2014):

[…] el territorio de Colombia es uno de los más complejos del planeta, sin 

embargo, la sociedad que hemos conformado es demasiado simple para 

manejarlo adecuadamente. Por simple quiero decir que es una sociedad 

dogmática, con muy poca información científica, tecnológica, demasiado 

estratificada y dirigida por muy pocas personas (p. 213).

Muestra de ello es la altiplanicie de Bogotá, depositaria de 
una serie de bondades ambientales y ecosistémicas únicas en 
el planeta, como se ha mencionado en capítulos anteriores, que 
también resulta ser uno de los sistemas territoriales más trans-
formados de los Andes, puesto que los procesos de urbaniza-
ción en esta zona son quizás los más acelerados del continente, 
sumado al uso agrícola milenario de sus suelos. En la época 
reciente, los acelerados procesos de construcción de infraes-
tructura urbana, influenciados por factores como los desplaza-
mientos forzados y voluntarios provenientes del resto del país, 
el crecimiento inercial de la población del Distrito Capital y la 
consolidación del poder político y financiero, resultado de la cen-
tralización del Estado colombiano, han originado la configura-
ción de una urbe gigantesca que incluso, ya ha desbordado sus 
límites jurisdiccionales al avanzar continuamente sobre el medio 
rural, destruyendo su propio patrimonio ambiental y agrícola. Es 
así como este sistema territorial, uno de los más complejos cul-
tural, ambiental y cognitivamente de todo el país, no ha logrado 
establecer la integración social necesaria para dar un adecuado 
manejo a este territorio (Carrizosa, 2014, p. 153).

Producto de las discusiones suscitadas alrededor de pla-
nificar el territorio de manera armoniosa con la naturaleza, en 
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donde el ser humano sea partícipe de sus dinámicas y logre 
comprender la complejidad del medio que lo circunda, han sur-
gido conceptos que brindan algunos elementos para su materia-
lización. Es el caso de la biorregión, entendida como la porción 
territorial que congrega una serie de elementos ambientalmente 
estratégicos por su riqueza biológica, y su posibilidad de brin-
dar bienes y servicios ambientales a las comunidades bióticas, 
incluido el ser humano. Autores como Miller (1999a), citado en 
Guimarães (2001), definen a la biorregión como:

Un territorio de agua y suelo cuyos límites son definidos por los límites geo-

gráficos de comunidades humanas y sistemas ecológicos. Tal área debe 

ser suficientemente amplia para mantener la integridad de las comunidades 

biológicas, hábitats y ecosistemas de la región; sostener procesos ecoló-

gicos esenciales, tales como los ciclos de nutrientes y residuos, migración 

y flujos; satisfacer los requerimientos de territorio para especies claves; e 

incluir las comunidades humanas en el manejo, uso y comprensión de los 

recursos biológicos. A su vez, debe ser suficientemente pequeña para que 

los residentes locales la consideren su hogar (p. 23).

En esos términos, dentro del complejo sistema territorial 
denominado altiplanicie de Bogotá, surge la posibilidad de con-
siderar a la biorregión como unidad territorial de planificación, ya 
sea en la totalidad del sistema o en una parte de este, teniendo 
en cuenta que autores como Guimarães (2001), en su concep-
ción de biorregión, priorizan el sistema de relaciones entre co-
munidades humanas e interacciones ecosistémicas que pueden 
trascender las fronteras administrativas sobre la extensión territo-
rial per se. Basados en lo anterior, áreas de menor tamaño dentro 
de la misma altiplanicie, como la rfrp-tvh, como aquel territorio 
contenedor del último relicto de bosque primario inundable de la 
región; el área fundamental para posibilitar la conectividad eco-
lógica entre los Cerros Orientales de Bogotá, el río Bogotá y los 
ecosistemas del Majuy; los suelos agrológicos de alto potencial, 
entre otras cualidades, hacen de la rfrp-tvh y sus agroecosiste-
mas aledaños una posibilidad excepcional para abordar el con-
cepto de biorregión, como la serranía del Majuy, el valle aluvial 
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del río Bogotá en el borde noroccidental del Distrito Capital, los 
municipios de Cota y Chía, así como y los Cerros Orientales.

Por su parte, en términos de fortalecimiento identitario y 
de construcción de comunidad entorno a la materialización de 
esta biorregión, se han repasado a lo largo del documento di-
versos retos y oportunidades que se vislumbran para los habi-
tantes en sus diferentes roles de la rfrp-tvh, como aquellos de 
las áreas rurales aledañas del Distrito. A su vez, las dinámicas 
socioterritoriales manifestadas en los municipios de Cota y Chía, 
la riqueza cultural que aún pervive en sus montañas occidentales 
y, por otro lado, las lógicas de expansión urbana que se libran en 
otras partes su suelo, hacen indispensable establecer consen-
sos alrededor de los procesos de ocupación territorial, así como 
fortalecer el tejido social en torno a la valoración social de lo 
propio como aspectos significativos para avanzar en un enfoque 
biorregionalista de la planificación territorial de la Gran rfrp-tvh.

De acuerdo con McGinnis (1999), el biorregionalismo, como 
enfoque ordenador del territorio, se presenta como una oportuni-
dad para enmendar los daños causados por las nocivas formas de 
interacción del ser humano con su entorno en el pasado, logrando 
un equilibrio en el cual los seres humanos dejen espacio a otras 
especies y armonicen sus actividades dentro de los ecosistemas 
naturales. Herramientas técnico-jurídicas, como el plan de manejo 
ambiental de la rfrp-tvh, recogen parte de lo que busca el enfoque 
biorregional de la planificación territorial; no obstante, si se desean 
resultados y acciones concretas frente a la configuración de una 
biorregión como la compuesta por la rfrp-tvh y sus elementos 
agroecológicos adyacentes, es necesario armonizar instrumentos 
como los pot de las entidades territoriales en cuestión; actualiza-
ción y cumplimiento de instrumentos de mayor jerarquía como el 
Pomca del río Bogotá; el cumplimiento del ordenamiento jurídico 
nacional respecto al tema, como la Ley 99/93 y su mención sobre 
la importancia ecológica de la Sabana de Bogotá; el Fallo de la 
Sentencia por el río Bogotá, entre otros. 

Teniendo en cuenta que filósofos biorregionales, como Pe-
ter Berg, citado por Dant (2002), señalan que la biorregiones son 
áreas geográficas que tienen en común características de sue-
lo, hidrografía, clima, flora y fauna, en cuya estructura sistémica 
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existen elementos de carácter ecológico que condicionan las di-
námicas naturales y su funcionamiento regional, se presentan en 
los apartados siguientes, variables que posibilitan y robustecen 
la posibilidad de planificación biorregional en esta porción terri-
torial denominada Gran Reserva Forestal Regional Productora 
del Norte de Bogotá d. c. «Thomas Van Der Hammen», como 
articulación de la rfrp-tvh, delimitada por la car en el año 2011, 
y los elementos agroecológicos aledaños de la región que dan 
soporte a esta estructura territorial conformando una biorregión. 

Esta biorregión abarca el territorio comprendido por el ac-
tual polígono de la rfrp-tvh, la upr Norte de Bogotá, la serranía 
del Majuy y el valle aluvial del río Bogotá en los municipios de 
Cota y Chía —contiguo a la upr Norte—, la rfp bosque oriental 
de Bogotá, en el borde norte de la ciudad, y los cerros orientales 
de Chía, vereda Fusca y Yerbabuena. Tal delimitación se hace 
basada en los criterios anteriormente expuestos respecto a los 
valores y elementos agroecológicos que estos territorios con-
centran, estableciendo un alcance territorial tangible para fines 
de administrativos y de manejo, sin desconocer la importancia 
de los demás ecosistemas subsiguientes a lo largo de la cuenca 
alta del río Bogotá y la interrelación existente entre estos. 

servicios ecosistémicos del territorio: más allá de 
lo que oBservamos

Durante el último medio siglo, la humanidad ha transformado los 
ecosistemas de forma más acelerada y extensa que en ningún 
otro período de la historia humana. Ello en gran medida, moti-
vado por la necesidad de resolver rápidamente las demandas 
crecientes de alimentos, agua dulce y combustible, trayendo 
consigo una pérdida considerable de la biodiversidad de la Tie-
rra. No obstante, las transformaciones ejercidas sobre el medio 
natural han contribuido velozmente con la obtención de bene-
ficios en el bienestar humano y el desarrollo económico de las 
sociedades considerablemente. Sin embargo, la asimilación de 
dichos beneficios ha ocasionado crecientes pasivos consisten-
tes en la degradación de los diversos servicios que brindan los 
ecosistemas, acentuando incluso la situación de la pobreza en 
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ciertos grupos poblacionales. Ante el desafío que representa 
revertir la degradación de los ecosistemas y, al mismo tiempo, 
satisfacer las demandas humanas obtenidas de sus servicios, 
en el año 2005, se desarrolló «La Evaluación de los Ecosiste-
mas del Milenio», escenario que congregó a cerca de mil de los 
más connotados biólogos del mundo, quienes definieron a los 
servicios provistos por los ecosistemas, o simplemente servicios 
ecosistémicos, como aquellos beneficios que los seres huma-
nos obtienen de los ecosistemas sean económicos o culturales 
(Reid, et al., 2005).

De igual manera, el Instituto de Investigación de Recursos 
Biológicos Alexander von Humboldt (2017) señaló que la biodi-
versidad soporta una gran variedad de servicios ecosistémicos, 
clasificados de acuerdo con su potencialidad funcional, enten-
diendo que de estos depende el bienestar de las generaciones 
presentes y futuras en el planeta: 1) servicios de apoyo: forma-
ción del suelo, ciclo de los nutrientes, producción primaria; 2) 
servicios de aprovisionamiento: alimentos, agua potable, leña, 
fibra, productos químicos biológicos, recursos genéticos; 3) ser-
vicios de regulación: regulación climática, regulación de enfer-
medades, regulación hídrica, purificación del agua, polinización; 
4) servicios culturales: espiritual y religioso, recreación y ecoturis-
mo, estética, inspiración, educación, ubicación, herencia cultural.

De acuerdo con la car (28 de octubre de 2014), la rfrp-
tvh es un área que, por sus condiciones biofísicas, cumple un pa-
pel preponderante como generadora de servicios ecosistémicos 
fundamentales para la vida de los pobladores del Distrito Capital 
y de su región próxima. Su efecto positivo en la reducción del 
impacto de las inundaciones en los territorios bajos urbanizados 
de la ciudad de Bogotá y sus alrededores permite la amortigua-
ción del incremento de los caudales de los afluentes asociados 
al río y del mismo río Bogotá. Por su parte, la importancia que 
revisten los acuíferos, tanto libres como confinados localizados 
allí, constituyen un recurso indispensable para la vida, siendo 
además elementos de importancia en los procesos de equilibrio 
y sostenibilidad de las aguas de escorrentía, humedales y aguas 
subterráneas provenientes de las laderas de los cerros adyacen-
tes y de la precipitación en el área de la reserva.
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Cabe destacar que el origen aluvial de la mayor parte de los suelos 
de la rfrp-tvh, le confiere un alto potencial productivo en términos 
agrícolas, pecuarios y forestales, puesto que el 76,5 % de los suelos 
son catalogados como de categoría II y III, de acuerdo con el igac 
(2016), y brindan una oportunidad extraordinaria para el potencial 
establecimiento de proyectos productivos agroforestales, silvopas-
toriles y de seguridad y soberanía alimentaria con enfoque ecológi-
co. A ello se suma la condición geomorfológica de baja pendiente 
que prevalece en la rfrp-tvh, producto de su funcional pertenencia 
al valle aluvial del río Bogotá, favoreciendo la estabilidad de los sue-
los con baja presencia de procesos erosivos.

El área de la rfrp-tvh es un eje articulador en el sentido 
este-oeste de la matriz ecológica principal de la Sabana, al conec-
tar los sistemas montañosos que la rodean con el valle aluvial del 
río Bogotá y su sistema de humedales. Estas estructuras son los 
últimos espacios de albergue de las especies de flora y fauna que 
aún sobreviven en la región. Por tanto, el efectivo cumplimiento 
del plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh en la consolidación 
de un área forestal importante contribuiría a los siguiente: el resta-
blecimiento del equilibrio hídrico, albergue para especies de flora 
y fauna nativas y migratorias; optimización del ciclo de nutrientes; 
mejoramiento de la belleza escénica, fijación de CO2, mitigación 
de los fenómenos de cambio y variabilidad climática; producción 
de alimentos sanos, entre otros. Esto se traduce en una mejor ca-
lidad de vida para las actuales y futuras generaciones (car, 28 
de octubre de 2014). Aunque el paisaje que predomina en las in-
mediaciones de Bogotá sea el resultado de un complejo proceso 
de transformación que incluye factores como la deforestación, el 
uso del suelo con fines productivos y urbanos, resulta paradójico 
observar, de acuerdo con el Instituto de Investigación de Recursos 
Biológicos Alexander von Humboldt (2017), que la altiplanicie de 
Bogotá ha presentado un aumento del 42 % de su cobertura bos-
cosa durante los últimos 30 años.

Lo anterior puede asociarse principalmente con la ubica-
ción de bosques secundarios por encima de los 2800 m s. n. m. y 
en pendientes pronunciadas donde el uso productivo de la tierra 
es menos viable. A su vez, se aprecia que los pobladores de las 
zonas periurbanas de Bogotá valoran cada vez más su entorno 
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natural, lo cual favorece la regeneración de los bosques en sus 
predios. Se observa también que aquellos fragmentos boscosos 
con mejor estado de conservación de la altiplanicie son aquellos 
ubicados en el norte de la capital y sus municipios contiguos 
como Chía, en áreas lejanas de las cabeceras municipales, vías 
principales y en zonas de alta pendiente. Comprender aquellos 
factores que han condicionado históricamente el cambio de la 
cobertura del suelo de la altiplanicie permite avanzar en el diseño 
de planes ambientales de alcance regional que incluyan iniciati-
vas de conservación, los cuales consideren la gran importancia 
de los servicios ambientales que los ecosistemas de bosque 
prestan a las comunidades (Instituto de Investigación de Recur-
sos Biológicos Alexander von Humboldt, 2017). 

Con respecto a la provisión de servicios culturales, se destaca 
que el Instituto Colombiano de Antropología e Historia (icahn) haya 
catalogado esta zona como un área de potencial riqueza arqueoló-
gica de acuerdo con los hallazgos realizados. La declaratoria de la 
hacienda La Conejera al interior de la rfrp-tvh como bien inmue-
ble de interés cultural, por parte del Ministerio de Cultura, permite 
preservar, para los habitantes de esta biorregión, una muestra de 

Figura 47. Vista de algunas coberturas boscosas de la biorregión Gran Reserva Fores-
tal Regional Productora del Norte de Bogotá d. c. «+omas Van Der Hammen». En la 
)gura se observa: 1) serranía del Majuy, veredas Fagua-Tíquiza; 2) cerros orientales de 
Chía, vereda Yerbabuena; 3) cerro de La Conejera, Suba; 4) borde oriental Cra. 7 con 
Cll. 224, rfp Bosque Oriental de Bogotá.
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la riqueza arquitectónica de la altiplanicie de Bogotá, resaltando 
los valores históricos, estéticos, simbólicos y de contexto de la 
época de la colonia. A ello se añaden, en la escala subregional, 
los resguardos indígenas muiscas en los municipios de Cota y 
Chía. Se suman otros servicios como el dotacional educativo de 
colegios y universidades con nivel educativo muy superior por 
el icfes, tanto al interior de la rfrp-tvh como en los predios ale-
daños de la upr Norte de Bogotá y de los municipios de Cota y 
Chía, los cuales pueden llegar a ser enriquecidos con programas 
curriculares ambientales en los diferentes niveles de enseñanza.

Finalmente, la infraestructura recreacional que existe ac-
tualmente al interior de la rfrp-tvh, representada en clubes, res-
taurantes y espacios deportivos, sumado a los parajes naturales 
propicios para realizar actividades deportivas, como atletismo y 
ciclismo, y otras contemplativas como senderismo y avistamien-
to de aves, abre un abanico de oportunidades para la articula-
ción de iniciativas que propendan por el turismo sostenible (car, 
28 de octubre de 2014).

Figura 48. Actividades recreodeportivas y contemplativas posibles en la biorregión 
Gran Reserva Forestal Regional Productora del Norte de Bogotá d. c. «+omas Van 
Der Hammen». Inmediaciones de la hacienda La Conejera.
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adaptación al camBio climático, gestión del 
riesgo y vulneraBilidad con miras a un territorio 
resiliente y seguro

El cambio climático de origen humano es descrito por la Conven-
ción Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático81 
como aquella modificación del clima atribuida, ya sea, directa o 
indirectamente, a la actividad humana, alterando la composición 
de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad natural 
del clima observada durante periodos de tiempo comparables 
(más o menos 30 años) (onu, 1994, Art. 1).

La Tercera Comunicación Nacional de Colombia sobre 
Cambio Climático82 ha arrojado datos reveladores sobre la si-
tuación actual de Bogotá d. c., incluida su región inmediata, en 
materia de cambio climático. Al ser la capital colombiana, alber-
gar la mayor cantidad de habitantes, estar ubicada a 2600 m s. n. 
m., entre otras características, hacen que el Distrito Capital de-
note una complejidad territorial superior en comparación a otras 
regiones. En ese sentido, Bogotá se presenta como la ciudad 
colombiana como mayor riesgo por cambio climático, con un 
nivel de riesgo «muy alto». Factores como las demandas hídricas, 
la seguridad alimentaria, la gestión de los eventos meteorológi-
cos, la cobertura vegetal urbana, entre otros, son algunos de 
los aspectos que permiten llevar a reflexionar sobre el destino 
adaptativo de esta gran urbe en conjunto con su región. Este 
informe añade que los tópicos que deben representar mayor 
preocupación para la capital colombiana son la seguridad ali-
mentaria y el recurso hídrico, los cuales presentan riesgo muy alto 

81 Convención adoptada en 1992 y entrando en vigor en 1994, con el )n 
de permitir, entre otras cosas, reforzar la conciencia pública, a escala 
mundial, de los problemas relacionados con el cambio climático.

82 La Tercera Comunicación Nacional de Colombia sobre Cambio Climáti-
co, emitida en 2017 por el Ideam y otras instituciones gubernamentales, 
en asocio con el pnud, contiene información detallada sobre vulnerabili-
dad, medidas de adaptación y mitigación, emisión de gases efecto inver-
nadero, entre otros temas a escala nacional, regional y municipal, con el 
)n de brindar herramientas para la planeación territorial en el mediano 
y largo plazo, además de evaluar las potencialidades y efectos concretos 
que representa el cambio climático en cada uno de los territorios.
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al cambio climático para la ciudad, así como su biodiversidad, la 
cual presenta riesgo medio respecto a este fenómeno (Ideam, 
pnud, mads, dnp, Cancillería, 2017).

Por tanto, se hace necesario tomar medidas en esta por-
ción del territorio nacional frente al crecimiento demográfico, ex-
pansión urbana, políticas de seguridad, soberanía alimentaria, 
manejo adecuado de los espacios del agua y de la biodiversi-
dad urbana, entre otros aspectos que eviten que la ciudad-re-
gión bogotana transite hacia la inviabilidad territorial. La garantía 
de supervivencia de los terrenos productivos que aún conserva 
la ciudad en su área rural y en sus inmediaciones, así como la 
resignificación de su producción dentro de la cadena productiva, 
permitirían disminuir los riesgos asociados con la seguridad ali-
mentaria por cambio climático.

No obstante, los retos que se le presentan a la ciudad-
región de cara a los próximos años en materia de planeación 
territorial con enfoque adaptativo y resiliente al cambio climáti-
co no son sencillos. De acuerdo con la Tercera Comunicación 

Figura 50. Paisaje rural de las )ncas/haciendas del borde norte de Bogotá y alrededores 
con producción alimentaria destacada. En la )gura se observa: 1) hacienda La Conejera, 
bien inmueble de interés cultural situado en la ruralidad de Suba, cuya producción agrí-
cola se basa en hortalizas, yerbas aromáticas, maíz y papa; 2) hacienda La Cabaña situa-
da en la upr Norte de Bogotá, vía Guaymaral, productora de maíz y papa principalmen-
te; 3) )nca San Jacinto localizada en la vereda La Balsa del municipio de Chía, destaca 
por su producción lechera y de hortalizas; 4) )nca Coruntas, situada en la upr Norte de 
Bogotá, vía Guaymaral, basa su producción en cultivos de maíz, hortalizas y papa.
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Nacional, Bogotá se encuentra en categoría muy alta de sen-
sibilidad y baja en capacidad adaptativa, lo cual configura que 
su territorio presente una vulnerabilidad alta a los efectos del 
cambio climático. Por su parte, el reporte histórico nacional de 
eventos asociados a fenómenos hidrometeorológicos, meteoro-
lógicos, e hidrometeogeomorfológicos señala que, desde 1914, 
la ciudad se ha visto afectada principalmente por eventos de 
inundación y deslizamiento, que se han intensificado con el de-
venir de los años. Muestra de ello es que durante los últimos 30 
años (1985-2015), en Bogotá han sido registrados 165 eventos 
de inundación (eventos hidrometeorológicos) y 158 eventos de 

83 La temporada invernal registrada entre los meses de marzo y abril de 
2017 en Bogotá, acentuada con mayor intensidad en la zona norte de la 
ciudad, dejó al descubierto la fragilidad del corredor vial de la Autopista 
Norte frente a la ocurrencia de este tipo de eventos climatológicos. El 
desbordamiento de quebradas y canales adyacentes a este corredor vial 
ocasionó el colapso de la movilidad al norte de la ciudad. Ello conduce 
a re1exionar sobre la amenaza de inundación que esta zona de Bogotá 
presenta y los planes de urbanización que allí se pretenden desarrollar, 
en estos territorios que históricamente se les han sustraído a los espa-
cios del agua para el desarrollo de infraestructura.

Figura 51. Temporada invernal de marzo de 2017. Inundaciones y crecientes en el bor-
de norte de Bogotá a la altura de la rfrp-tvh83. En la )gura se presenta: 1) Autopista 
Norte con Calle 224, sentido norte-sur; 2) cementerio Jardines de Paz, a la altura de la 
Autopista Norte con Calle 200; 3) canal Torca a la altura de la Calle 209; 4) río Torca a la 
altura de la Calle 222, costado occidental de la Autopista Norte.
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deslizamiento (eventos hidrometeogeomorfológicos), los cuales 
representan el 34 % y 32 % del total de fenómenos reportados 
en la capital del país (Ideam, pnud, mads, dnp, Cancillería, 2017).

Factores como la excesiva centralización del Estado co-
lombiano, que han llevado al fomento de la construcción de 
infraestructura, carente de criterios climáticos, dirigida a la co-
municación de ciudades principalmente localizadas sobre la 
cordillera de los Andes y con poca vocación para el comercial 
exterior, hace que su funcionamiento colapse y se vuelva espe-
cialmente vulnerable en épocas de lluvias y su mantenimiento re-
sulte ser oneroso. De otra parte, la violencia rural durante las últi-
mas cinco décadas en el país aceleró los procesos de migración 
humana, contribuyendo a un crecimiento urbano desordenado y 
donde por varios años prevaleció la urbanización en terrenos de 
alto riesgo de desastres. Ello permite entender, de alguna mane-
ra, que Bogotá sea la segunda ciudad, después de San Andrés, 
más vulnerable de Colombia frente al cambio climático.

Al revisar los datos de precipitación presentados durante 
las últimas décadas, entidades como el Acueducto de Bogotá 
han podido identificar que en la zona ubicada entre las calles 
140 y 210, y de los Cerros Orientales al occidente de la Autopista 
Norte, en donde se ubica el humedal Torca Guaymaral, sector 
Guaymaral, los regímenes de lluvia son más altos que en el resto 
de la ciudad. Allí suelen presentarse fuertes tormentas y graniza-
das, dado que acontecen aguaceros más fuertes y frecuentes. 
Factores como la presencia de ecosistemas como el bosque 
andino en el borde norte, a diferencia del bosque subxerofítico 
presente al sur, así como la condensación del vapor de agua en 
el flanco nororiental que forman gotas de lluvia luego de cho-
car con los Cerros Orientales, determinan en gran medida dicha 
condición (El Tiempo, 21 de marzo de 2009). 

De allí que no resulte extraño que durante la primera olea-
da invernal 2017, en los meses de marzo-abril, se haya registra-
GR�XQD�VRUSUHQGHQWH�SUHFLSLWDFLyQ�GH������PP�HQ�XQ�VROR�GtD�HQ�
la zona norte de Bogotá, puntualmente en el área de la rfrp-tvh 
y zona de influencia como la Autopista Norte, en comparación 
con otras zonas de la ciudad en donde apenas alcanzaron los 20 
mm de precipitación durante el día (Idiger, 2017).  
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Documentos previos, como la Segunda Comunicación Nacional 
sobre Cambio Climático (Ideam y mads, 2010), hicieron énfasis 
en los altos niveles de vulnerabilidad frente a este fenómeno que 
presenta el Distrito Capital y, en especial, aquellas zonas de su 
territorio más propensas a la ocurrencia de desastres naturales. 
En esa medida, el citado informe señala que uno de los pilares 
fundamentales que debían tener la ciudad para la mitigación y 
adaptabilidad respecto al cambio climático debería ser el mejo-
ramiento del uso del territorio como estrategia para disminuir la 
vulnerabilidad frente a los fenómenos climáticos, en relación con 
un ordenamiento territorial garante de las condiciones de habita-
bilidad de los pobladores de su suelo. 

La información consignada en tal documento fue uno de 
los principales argumentos del Distrito para declarar de utilidad 
pública e interés social en 2015, parte de los terrenos de la rfrp-
tvh84, en el entendido de que la conservación y protección de 
este territorio será estratégico para fortalecer la gestión del ries-
go, mejorar el uso del territorio como estrategia para disminuir la 
vulnerabilidad, alcanzar la reducción de los impactos ambienta-
les, económicos y sociales en el distrito y concretar acciones de 
mitigación y adaptación al cambio climático actual de las me-
didas de adaptación al cambio climático de Bogotá y la región. 

Conforme a lo anterior, desde diferentes instancias técni-
cas, judiciales y administrativas que integran la institucionalidad 
colombiana, se ha realizado un llamado sistemático a las entida-
des territoriales a que incorporen el tema del cambio climático y 
sus efectos dentro de sus instrumentos de ordenamiento territo-
rial, profundizando, además, en aquellos que abordan la esca-
la supramunicipal y tienen como punto de partida los elemen-
tos estructurantes del territorio, como el caso de los Planes de 

84 La Resolución 00835 de 2015 (derogada por la Resolución 02228 de 
2016) declaró de utilidad pública e interés social las áreas de terreno 
prioritarias para consolidar la conectividad ecológica, protección y 
restauración de los valores ambientales entre los Cerros Orientales, el 
área de Reserva Forestal Regional Productora del Norte de Bogotá d. c. 
«+omas van der Hammen» y el río Bogotá.
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Ordenación y Manejo de Cuencas Hidrográficas (Pomca)85. En 
ese sentido, proyectos de infraestructura inmobiliaria, como Ciu-
dad Lagos de Torca, en áreas aledañas a zonas con amenaza 
alta de inundación, deben ser repensados frente a los escena-
rios que el cambio climático plantea en este sentido, y así garan-
tizar que la vida de los pobladores del proyecto se desarrolle de 
forma segura. Se estima que, en lo venidero del presente siglo, 
las precipitaciones sobre la altiplanicie de Bogotá aumenten del 
10 al 30 %, mientras que su temperatura media llegue a ascender 
de 1 a 1.5 °C (Ideam, pnud, mads, dnp, Cancillería, 2015).

La adaptación de Bogotá al cambio climático debe darse 
desde la conservación y fortalecimiento de los «dobladillos» que 
le permiten reconciliarse y convivir con las dinámicas del agua. 
Uno de esos dobladillos es la reserva Thomas van der Hammen, 
como los Cerros Orientales y las cinco subcuencas que van a 
desembocar al río Bogotá. Para ello, es necesario darle sentido 
a la cultura anfibia de cara a los retos climáticos que advierte el 
siglo xxi (Wilches-Chaux, 2016).

De acuerdo con Schleussner, Pfleiderer y Fischer (2017), 
el aumento de tan solo medio grado centígrado durante los últi-
mos cincuenta años ha bastado para que se hayan multiplicado 
e intensificado los periodos de sequía y las lluvias torrenciales en 
varias regiones del mundo durante los últimos años. Los inves-
tigadores señalan que, entre los periodos de 1960-1979 y 1991-
2010, la intensidad de las precipitaciones extremas aumentó un 
10 % sobre un cuarto del territorio mundial, situación que permite 
reflexionar sobre las maneras de disponer el suelo respecto a la 
ubicación de los asentamientos humanos. 

Teniendo en cuenta que el icanh (2017) ha identificado 
que, en el espacio geográfico comprendido por la biorregión 
Gran Reserva Forestal Regional Productora del Norte de Bogo-
tá d. c. «Thomas Van Der Hammen», se encuentra en un área 

85 La Sentencia del Consejo de Estado ap-25000-23-27-000-2001-90479-
01 de 2014, cuyo magistrado ponente fue Marco Antonio Velilla More-
no, ordenó al Distrito Capital y a los entes territoriales aferentes de la 
cuenca hidrográ)ca del río Bogotá, incluir «las variables ambientales, 
de cambio climático y la gestión de riesgos asociados a estos”, en sus 
planes de ordenamiento territorial» (Fl. 1536).
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de potencial riqueza arqueológica por la presencia un patrón 
de asentamientos y camellones de cultivo identificados del pe-
riodo Herrera-Muisca, vale la pena mencionar algunos aprendi-
zajes en torno al relacionamiento de los pobladores ancestrales 
con el territorio y específicamente con los espacios del agua, 
de cara a un nuevas formas de pensar la planificación territorial 
de esta biorregión, en armonía con el recurso hídrico y la pro-
ducción alimentaria. 

cultura muisca y aprendizajes desde lo ancestral

Grandes sistemas de camellones o terrazas elevadas de ori-
gen prehispánico han sido identificados a lo largo del mundo, 
principalmente en los últimos cincuenta años (Boada, 2006, p. 
83). Los camellones son superficies de tierra elevadas artificial-
mente con el fin de recrear un área de cultivo de plantas lo 
suficientemente alta como para que las raíces no permanezcan 
con demasiada humedad (Denevan y Turner, 1974). General-
mente, los camellones forman un sistema que incluye varios 
componentes: el camellón, el canal que se encuentra ubicado 
de forma adyacente y lo separa del siguiente camellón, y la 
forma como varios camellones están estructurados a través del 
espacio (Boada, 2006, p. 83).

Precisamente, uno de los aspectos más preponderantes 
en el desarrollo de los sistemas de agricultura intensiva en la 
altiplanicie de Bogotá y, en este caso, en la zona norte de la ciu-
dad de Bogotá, es la existencia de camellones y canales para tal 
fin. Estos se encuentran localizados en la llanura de inundación 
del río Bogotá, en las terrazas adyacentes al río, y en la terraza 
intermedia ubicada entre la llanura de inundación y la ladera de 
la montaña. Las llanuras de inundación del área adyacente al río 
Bogotá se conforma de «lodos producto de sucesivas inunda-
ciones de un río caracterizado por su alta dinámica fluvial, con 
bajo poder de arrastre y por arenas muy finas de canales» (Etayo, 
2002). Por su parte, las terrazas son formas de tierra de origen 
aluvial que poseen una superficie medianamente plana, limitada 
por un escarpe agudo y la pared del valle de la siguiente terraza 
más alta (Waters, 1992).
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En 1801, Humboldt se refirió a los restos de canales y terrazas 
de los muiscas en la zona al norte de Bogotá, los cuales eran 
característicos de las grandes porciones de terreno descubierto, 
lo cual permite suponer que había también grandes áreas bos-
cosas que fueron descritas más tarde por Manuel Ancizar en su 
Peregrinación de Alfa (1851).

Se estima que hace cincuenta años se llevaron a cabo 
las primeras investigaciones sobre este tema (Broadbent, 1968; 
O’Neil, 1972). Recientemente, autores como Boada Rivas (2006) 
han adelantado investigaciones frente al tema, fundamentalmen-
te en aspectos como el rol desempeñado por las terrazas de 
cultivo en el desarrollo de la jerarquía socio-política muisca, y 
aquellos patrones de asentamiento y sistemas agrícolas imple-
mentados por esta cultura, lo cual resulta necesario para recons-
truir los cambios en la distribución de la población, la evolución 
en la intensificación de la agricultura, al igual que el desarrollo de 
los aspectos socio-políticos.

Arqueólogos como Boserup (1975), basados en la teoría 
de intensificación de la agricultura, sostienen que las terrazas de 
cultivo elevadas fueron desarrolladas con el propósito de incre-
mentar la producción como respuesta a un crecimiento de pobla-
ción. También existe la teoría que los camellones constituyen una 
estrategia para contrarrestar las heladas y sequías, las cuales 
pudiesen afectar drásticamente las cosechas (Erickson, 1987). 
Tienen como ventaja que estos sistemas pueden ser construidos 
y manejados por unidades domésticas individuales y comunida-
des locales (Serpenti, 1965).  Por su parte, arqueólogos como 
Delgado (2002) afirman que los camellones fueron construidos 
con el propósito de generar un excedente agrícola y de esta ma-
nera ser usado por las élites para costear sus actividades. 

Grandes extensiones de terrenos en campos elevados 
fueron construidos por los muiscas a orillas del río Bogotá y cen-
tro de la Sabana, con el fin primordial de manejar los suelos ex-
tremadamente húmedos y, de esta manera, desarrollar algunas 
formas de agricultura intensivas en pequeños grupos de terra-
zas y campos elevados, aunque, en diversos casos, se practicó 
además agricultura de ladera de montaña, retirada  del nivel 
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de inundación y alimentado con agua lluvia, sin requerir mucha 
inversión de trabajo (Lleras y Langebaek, 1987).

El trabajo de investigación desarrollado por Boada Rivas 
(2006) respecto a la identificación de áreas con sistemas de ca-
mellones indígenas de cultivo en la zona norte de Bogotá, espe-
cíficamente en la localidad de Suba y en el municipio de Cota, 
Cundinamarca, dan testimonio de una superficie total de 7451 
hectáreas. Tales vestigios de camellones fueron identificados en 
la zona acotada entre la orilla oriental del río Bogotá y la Auto-
pista Norte, y desde el humedal Jaboque hasta el aeropuerto 
de Guaymaral. Cuando Jiménez de Quesada llegó a la altiplani-
cie de Bogotá, ya existía una avanzada cultura anfibia, la de los 
muiscas; con ello comenzó a cambiar totalmente la lógica de 
convivencia con las dinámicas del agua. La baja comprensión 
territorial de los foráneos llevó a separar río y humedal como si 
fueran dos entidades distintas siendo realmente una unidad. El 
humedal es el «dobladillo» del río (Wilches-Chaux, 2016).

De cara a un proceso de planificación biorregional en el 
territorio, resulta importante considerar estos aspectos teniendo 
en cuenta algunas condiciones climáticas y topográficas singu-
lares del área en cuestión. Por ejemplo, la zona central de la alti-
planicie de Bogotá es muy plana y presenta diversos problemas 
de drenaje. En la actualidad, se observan reductos del antiguo 
lago pleistocénico que cubría la altiplanicie, en forma de panta-
nos, o mejor conocidos como humedales (van der Hammen y 
Correal, 1992). La altiplanicie de Bogotá hoy en día padece pe-
riódicas inundaciones provocadas, tanto por el desbordamiento 
de sus ríos, como la poca capacidad de drenaje en el territorio, 
acelerado últimamente por la intervención y falta de conciencia 
antrópica en cuanto a contaminación y urbanización en zonas de 
amortiguación hídrica se refiere. 

Por tanto, las inundaciones resultan ser una fuerte limitan-
te para la productividad de los suelos, en el marco de la actividad 
agrícola contemporánea. En tiempos prehispánicos, las terrazas 
de cultivo surtían un gran provecho, en cuanto se aprovechaban 
los tiempos de inundación como fuente de renovación y enri-
quecimiento anual de los suelos al fertilizarlos con limo y materia 
orgánica, arrastrados por el río y ser depositados en la llanura de 
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inundación (Boada, 2006, p. 85). A pesar de la adecuación de 
los terrenos adyacentes a los ríos de la altiplanicie, principalmen-
te del río Bogotá, como canales y zanjas para drenar la zona, el 
impacto de las inundaciones del principal corredor hídrico de la 
altiplanicie se siguen presentando con fuerza, más aún, teniendo 
en cuenta que el territorio en cuestión es muy plano y el río Bogo-
tá y su curso varía con facilidad formando meandros. 

Tales condiciones del territorio, sumado a la humedad de 
los suelos y un pobre drenaje, pueden favorecer la utilización 
de técnicas para la optimización de los suelos agrícolas. Dichas 
técnicas fueron empleadas en el pasado en la forma de extensos 
sistemas de camellones y canales por los pobladores ancestra-
les que aún hoy en día se pueden apreciar en el territorio del 
borde norte de Bogotá y el municipio de Cota, aunque ya en muy 
baja cantidad (Boada, 2006).  Otro aspecto por considerar son 
las fuertes heladas que acontecen en la altiplanicie de Bogotá, 
generalmente durante los meses de diciembre y enero, al pre-
sentarse elevadas temperaturas durante el día y temperaturas 
bajo cero en las primeras horas del día (igac, 1984). 

Hacer memoria y retomar algunos de los principios imple-
mentados por la población ancestral del territorio en cuestión po-
dría resultar beneficioso para un ejercicio de planeación territorial 
en la zona y, en este caso, de planificación biorregional. 
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El presente documento ha manejado un componente proposi-
tivo a lo largo de su desarrollo, partiendo de un análisis socio-
histórico y multiescalar del territorio contenedor de la Reserva 
Forestal Regional Productora del Norte de Bogotá d. c. «Thomas 
van der Hammen». Ello ha permitido reconocer diversas lógicas 
y dinámicas sociales, ambientales, culturales y económicas allí 
suscitadas, trazando un escenario propicio para el planteamien-
to de algunas reflexiones parciales que finalmente se congregan 
alrededor de una aproximación desde la planificación territorial 
con enfoque biorregional al territorio de estudio. De manera 
complementaria, se establecen las siguientes conclusiones y 
recomendaciones finales que pretenden motivar a otros inves-
tigadores a continuar develando, desde las diversas ramas del 
conocimiento, las diferentes complejidades que este territorio 
agrupa, así como las discusiones que seguramente que segui-
rán dando frente al tema durante los próximos años.

1) La Sabana, orográficamente más precisa altiplanicie de 
Bogotá, fue declarada por la Ley General Ambiental de 
Colombia como territorio de interés ecológico nacional, 
cuya destinación prioritaria debe ser la agropecuaria y fo-
restal de acuerdo con la norma. No obstante, transcurrido 
casi un cuarto de siglo desde su expedición, se puede 
evidenciar la deuda histórica que el Estado colombiano ha 
tenido con esta porción de su territorio. Esto se refleja en 
la consolidación de usos que no corresponden a lo versa-
do en la normatividad, alterando drásticamente varios de 
sus agroecosistemas más relevantes y desaprovechan-
do una gran oportunidad para convertir a este territorio 
en una sólida despensa alimentaria para la nación. Por 
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ello, propuestas como la consolidación de biorregiones, 
en áreas potencialmente ricas edáfica y ecológicamente, 
como la rfrp-tvh y su territorio circundante, constituyen 
oportunidades reales para materializar lo prescrito por 
este marco legal.

2) En consonancia con lo anterior, entidades gubernamenta-
les como el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural a 
nivel nacional, la Gobernación de Cundinamarca desde 
su Secretaría de Agricultura en lo regional, y la Secretaría 
Distrital de Desarrollo Económico en lo local —desde su 
oficina para la economía rural—, deberían jugar un papel 
más relevante en la definición de estrategias para el or-
denamiento y manejo de la rfrp-tvh  y de la biorregión 
propuesta, debido a que, en el plan de manejo ambiental 
de la rfrp-tvh, se observa la escasa articulación de la car 
como formuladora de este instrumento con estas entida-
des en la destinación de presupuestos y de alternativas 
tendientes a la reconversión de actividades agrícolas que 
sean compatibles con una figura de protección como la 
rfrp-tvh, que permitan brindar oportunidades viables a 
sus habitantes de acuerdo con lo establecido en el plan 
de manejo ambiental.

3) En el borde norte del Distrito Capital, contenedor de la 
rfrp-tvh, en las áreas rurales y en la estructura ecológica 
principal de los municipios de Cota y Chía, existen elemen-
tos de valor ambiental y agrológico fundamentales para la 
sostenibilidad natural de la altiplanicie de Bogotá y de la 
nación que aún son posibles de preservar y reconectar 
ecológicamente entre sí. No obstante, la consecución de 
este tipo de objetivos requiere una alta dosis de voluntad 
política, social y económica por parte de sus gobernantes 
de turno y de los habitantes respectivamente. El no com-
prometer al gobierno y ciudadanía en sus diferentes roles 
y escalas privaría a esta porción del territorio colombiano 
de contar con área de alto valor ambiental, agrícola y so-
cial, dejando su suerte al vaivén de fenómenos como la 
especulación inmobiliaria y de las decisiones burocráticas 
de diferente nivel. 
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4) Es necesario que desde el Gobierno nacional se establez-
ca una política nacional de poblamiento y de ocupación 
del territorio que permita identificar nuevos polos de cre-
cimiento y desarrollo poblacional en el territorio colom-
biano, a fin de desconcentrar las actividades antrópicas 
ejercidas en la región central del país, principalmente en la 
altiplanicie de Bogotá. Ello debe ir acompañado de proce-
sos de armonización y articulación de los instrumentos de 
ordenamiento territorial de los municipios de la región que 
permitan dar continuidad espacial a los suelos de protec-
ción y aprovechamiento agropecuario, indistintamente de 
la jurisdicción.

5) Es necesario evaluar, de forma detallada, los impactos que 
la ejecución de un proyecto urbano, de las magnitudes de 
Ciudad Lagos de Torca, llegaría a tener en la matriz am-
biental de la región, e incluso de la nación, si se tiene en 
cuenta que el recurso hídrico destinado para este desarro-
llo inmobiliario proviene de un trasvase de cuenca hidro-
gráfica, cuenca del Orinoco, llegando a alterar el equilibrio 
ecológico de esta zona. A su vez, es necesario replantear 
los usos dispuestos por este proyecto en la franja de co-
nexión (ap-2) de la rfrp-tvh, puesto que de ella depende 
la funcionalidad en la conectividad ecológica entre Cerros 
Orientales y río Bogotá; así como considerar seriamente 
los estudios de riesgo por inundación en el borde norte de 
Bogotá, puesto que esta zona se caracteriza por presen-
tar rubros altos en ese ítem.   

6) La realinderación y/o sustracción de la rfrp-tvh para de-
sarrollar el suelo correspondiente a la upr Zona Norte por 
parte del Distrito Capital sería una decisión con graves 
consecuencias no solo para Bogotá, sino para los munici-
pios de la provincia de la Sabana, centro de Cundinamar-
ca, en términos ecológicos y de calidad de vida de sus 
habitantes en materia de salud, provisión de agua potable, 
baja adaptabilidad al cambio climático y demás efectos 
que traería la conurbación de estos territorios sin las debi-
das consideraciones ambientales. Por su parte, el Distrito 
Capital perdería la oportunidad de salvaguardar uno de 
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los últimos terrenos planos rurales que aún conserva en 
su jurisdicción para la producción alimentaria, teniendo 
en cuenta la gran calidad de los suelos que representa la 
upr Norte en la localidad de Suba, acentuando aún más 
el modelo dependiente  de abastecimiento alimentario co-
lombiano que hoy día lleva a que el país importe alrededor 
de diez millones de toneladas anuales de alimentos de 
distintas partes del mundo.

7) Diferentes estudios académicos han demostrado que el 
desarrollo vial proyectado en el borde norte de Bogotá —
prolongación de Av. Ciudad de Cali, Av. Boyacá, alo—, 
generaría fuertes presiones sobre los sistemas naturales 
ubicados en esta zona de la ciudad incluida la rfrp-tvh. 
En ese sentido, se sugiere la consideración de medios de 
transporte como el tranvía o tren de cercanías haciendo 
uso de la infraestructura ya existente, entendiendo igual-
mente que la construcción de más avenidas no resulta ser 
una solución estructural para el problema de movilidad de 
la ciudad. Respecto a la ampliación de la vía Suba-Cota, 
se sugiere realizar la respectiva ampliación de su perfil 
vial conforme a lo dispuesto por el plan de manejo am-
biental de la rfrp-tvh y el pot vigente, entendiendo que, 
alrededor de esta vía, se han tejido flujos económicos y 
laborales históricos que ameritan una infraestructura vial 
en buen estado, que contemple la construcción de una 
ciclorruta ya que gran cantidad de los viajes realizados 
por los pobladores de la zona se hacen en bicicleta. 

8) Escenarios de participación y control ciudadano, como las 
veedurías y los consejos de planeación local, deben se-
guir siendo fortalecidos al ser aquellos espacios de inter-
locución entre la ciudadanía y las entidades gubernamen-
tales en la protección del patrimonio común. Espacios de 
concertación ciudadana, como la Mesa Distrital de Hume-
dales, resultan ser referentes en la construcción de polí-
ticas públicas perdurables en el tiempo, como la Política 
Distrital de Humedales, que no se encuentren al vaivén de 
las administraciones de turno, como ocurre actualmente 
con la rfrp-tvh. Igualmente, las nuevas plataformas tec-
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nológicas que permiten configurar desde un escenario 
virtual, espacios de debate y compartir del conocimiento, 
han incidido en el surgimiento de nuevas conciencias ciu-
dadanas entorno a la defensa del territorio. 

9) Teniendo en cuenta el continuo urbano que se ha confi-
gurado en el Área Metropolitana de Bogotá, que consolida 
una mancha urbana que deja poco espacio para las zonas 
verdes y de amortiguación ambiental, la biorregión Gran 
rfrp-tvh se constituye en una oportunidad para la provisión 
de servicios ecosistémicos integrales de carácter regional, 
aún más si se tiene en cuenta que esta zona se acerca al 
centro geográfico de esta gran aglomeración urbana que 
se extiende en sentido norte-sur, desde el municipio de Zi-
paquirá, hasta Soacha aproximadamente. De acuerdo con 
lo anterior, es necesario profundizar en los procesos de 
planeación territorial, en disciplinas como la ecología del 
paisaje, que permitan dar un papel central a los problemas 
relacionados con la gestión de los ecosistemas y la planifi-
cación del uso del territorio, en relación con los fenómenos 
naturales contemporáneos en las urbes.

10) El Decreto Ley 870 de 2017 estableció las directrices para 
el desarrollo de los pagos por servicios ambientales y 
otros incentivos a la conservación que permitan el mante-
nimiento y generación de servicios ambientales en áreas 
y ecosistemas estratégicos, a través de acciones de pre-
servación y restauración, en el marco del acuerdo de paz 
suscrito entre el Gobierno nacional y las farc-ep. En ese 
sentido, ecosistemas estratégicos como los que alberga 
la rfrp-tvh, con áreas destinadas para la protección y res-
tauración ecológica, podrían consolidarse como un área 
piloto para que sus habitantes pudiesen beneficiarse de 
este tipo de retribuciones económicas como alternativa 
de ingreso. A su vez, ejercicios mancomunados entre la 
institucionalidad y la ciudadanía, como la construcción del 
bosque de paz y reconciliación al interior de la rfrp-tvh, 
permiten llevar a cabo procesos de apropiación comuni-
taria y fortalecimiento de la memoria histórica colectiva, en 
torno a las víctimas del conflicto armado.  
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11) La resignificación de algunas prácticas muiscas en el manejo 
del agua y la disposición de los suelos para la actividad agrí-
cola podrían ayudar a articular los procesos de planeación ur-
bana contemporáneos con los saberes ancestrales indígenas. 
Por su parte, la pervivencia de comunidades indígenas dentro 
de la biorregión Gran rfrp-tvh, representadas en el cabildo 
muisca de Suba y en los resguardos muiscas de Cota y Chía, 
debería ser aprovechada favorablemente para fomentar espa-
cios de intercambio de ideas, como los círculos de la palabra, 
durante los ejercicios de participación en la planeación del de-
sarrollo territorial en armonía con el entorno natural.

12) La época actual devela cada vez mayor incertidumbre fren-
te a la suerte de los territorios y sus pobladores, en temá-
ticas como la gestión del riesgo y el cambio climático. En 
ese sentido, podría resultar inútil insistir en métodos de pla-
nificación basados en intervenciones mecánicas y lineales 
que históricamente han distanciado al ser humano de su 
territorio vital. Nuevos enfoques de la planificación territo-
rial deben dar un papel preponderante a aspectos como 
la educación ambiental, rural y agropecuaria, que deriven 
en construcciones epistemológicas como el pensamiento 
ambiental complejo para el entendimiento, ordenamiento y 
gestión del territorio. 
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Figura 1. Mapa de la Gran Reserva Forestal Regional 
Productora del Norte de Bogotá d. c. «Thomas Van Der 
Hammen» (propuesta de biorregión).
Figura 2. Área de estudio de la Gran Reserva Forestal 
Regional Productora del Norte de Bogotá d. c. «Thomas 
Van Der Hammen».
Figura 3. Línea de tiempo de lo más relevante del 
periodo de estudio.
Figura 4. Ejemplar de Condalia thomasiana en la finca 
Santa Clara de la familia van der Hammen en Chía.
Figura 5. Estado del bosque plantado por van der 
Hammen después de tres décadas en la finca Santa 
Clara, vereda Cerca de Piedra, Chía, Cundinamarca 
(agosto de 2017).
Figura 6. Mosaico de usos que presenta la finca Santa 
Clara, vereda Cerca de Piedra, Chía, Cundinamarca. 
Vivienda de campo, equipamientos, agricultura orgánica 
y bosque nativo (agosto de 2017).
Figura 7. Reservas forestales regionales y distritos de 
manejo integrado, jurisdicción car Cundinamarca.
Figura 8. La Conejera. Bien inmueble de interés cultural, 
Resolución 1640 de 2004.
Figura 9. Mapa localización geográfica de la Reserva 
Forestal Regional Productora del Norte de Bogotá d. c. 
«Thomas van der Hammen». Ámbito regional inmediato
Figura 10. Elementos de la estructura ecológica principal 
de Bogotá d. c. que complementan la conectividad 
ecológica de la rfrp-tvh.
Figura 11. Mapa de la estructura ecológica principal de 
Bogotá d. c. en el 2017.
Figura 12. Ubicación del bosque de Las Lechuzas en la 
rfrp-tvh.
Figura 13. Conectividad ecológica regional potencial 
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[21]

[24]

[25]

[40]

[42]

[43]

[47]

[53]

[57]

[58]

[61]

[63]

[64]



20
0

sergio ramiro burgos romero
Planificación biorregional del territorio: caso «Thomas Van Der Hammen»

rfrp-tvh (serranía del Majuy-Valle aluvial del río Bogotá, 
Cerros Orientales).
Figura 14. Transición urbano-rural en el borde 
noroccidental de Bogotá d. c. (vista del sector 
suroccidental de la rfrp-tvh desde el cerro de La 
Conejera).
Figura 15. Ubicación de vallas institucionales de 
señalización y divulgación de la ubicación y los valores 
ambientales de la rfrp-tvh.
Figura 16. Ejes principales de conectividad hídrica del 
borde norte de Bogotá.
Figura 17. Áreas de vocación y uso agropecuario dentro 
de la upr Norte. Agosto de 2017.
Figura 18. Uso actual del suelo en la rfrp-tvh, 2014.
Figura 19. Usos actuales del suelo predominantes en la 
rfrp-tvh.
Figura 20. Zonificación ambiental estipulada para el 
manejo de la rfrp-tvh.
Figura 21. Predios ubicados en la zona de uso 
sostenible, subzona de alta densidad de uso, sector 
clínica Corpas.
Figura 22. Actividades de restauración ecológica en 
la rfrp-tvh, ronda quebrada La Salitrosa 2016-2017.
Figura 23. Hacienda La Conejera: zona de uso de 
protección al paisaje en la rfrp-tvh.
Figura 24. Algunos elementos de preservación definidos 
por el plan de manejo ambiental de la rfrp-tvh: bosque 
de Las Mercedes y quebrada La Salitrosa.
Figura 25. Comparación de costos de diferentes 
proyectos para la ciudad de Bogotá (2017).
Figura 26. Paisaje rural suburbano del municipio de 
Cota, Cundinamarca, veredas Cetime y El Abra (junio 
de 2017).
Figura 27. Paisaje de la zonificación rural especial 
definida por el actual pbot de Cota.
Figura 28. Serranía del Majuy. 1) cerro Majuya y 2) cerro 
Majuy. Cota, Cundinamarca (mayo de 2017).

[65]

[66]

[81]

[85]

[87]
[89]

[91]

[92]

[93]

[94]

[95]

[97]

[105]

[106]

[107]



201
[Lista de figuras

Figura 29. Resguardo Indígena Muisca del municipio de 
Cota (mayo de 2017).
Figura 30. Desarrollos residenciales e industriales a 
lo largo de los corredores viales intermunicipales del 
municipio de Cota.
Figura 31. Paisaje rural de Chía a la altura de la vereda 
La Balsa, limítrofe con la upr Norte de Bogotá (agosto 
de 2017).
Figura 32. Serranía del Majuy a la altura del municipio 
de Chía, vereda Tíquiza,  Parque El Mirador (junio de 
2017).
Figura 33. Paisaje de los Cerros Orientales de Chía a la 
altura de la vereda Yerbabuena (junio de 2017).
Figura 34. Oportunidades para la conectividad 
agroecológica entre eep, suelos de Chía, Cota y borde 
norte de Bogotá d. c.
Figura 35. Paisaje del bosque de la Paz y la 
Reconciliación, Santuario Distrital de Fauna y Flora 
«Bosque de Las Mercedes» en la Reserva Thomas van 
der Hammen (abril de 2017).
Figura 36. Sembratón en la rfrp-tvh, quebrada La 
Salitrosa, base del cerro de La Conejera (marzo de 
2017).
Figura 37. Entrega de la Orden de Excelencia Ambiental 
José Celestino Mutis del Concejo de Bogotá al colectivo 
ciudadano «Sembradores van der Hammen» y a la 
veeduría ciudadana por la protección de la rfrp-tvh 
(junio de 2017).
Figura 38. Principales usos agropecuarios dentro de la 
Hacienda La Conejera: 1) cultivo de papa; 2) cultivo de 
maíz; 3) cultivo de zanahoria; 4) ganado de leche.
Figura 39. Cultivo de hortalizas en la rfrp-tvh, vía Suba-
Cota (sector clínica Corpas).
Figura 40. Predio localizado en la vereda Chorrillos 
con vocación agropecuaria de autoabastecimiento 
alimentario.

[108]

[109]

[113]

[115]

[116]

[121]

[130]

[133]

[134]

[138]

[139]

[140]



20
2

sergio ramiro burgos romero
Planificación biorregional del territorio: caso «Thomas Van Der Hammen»

Figura 41. Empresas del sector floricultor ubicadas al 
interior de la rfrp-tvh, sector Corpas.
Figura 42. Establecimientos y equipamientos atractores 
de población flotante al interior de la rfrp-tvh.
Figura 43. Vista de algunos planteles educativos 
ubicados en la rfrp-tvh.
Figura 44. Jóvenes del Liceo Ecológico del Norte en 
Suba, proyecto ambiental «Ecoparches» en jornada de 
siembra de árboles nativos en la quebrada La Salitrosa, 
límite sur de la rfrp-tvh (agosto de 2017).
Figura 45. Algunos de los viveros ubicados dentro de la 
rfrp-tvh (vía Suba-Cota).
Figura 46. Perfil ecológico de la biorregión Gran 
Reserva Forestal Regional Productora del Norte de 
Bogotá d. c. «Thomas Van Der Hammen.
Figura 47. Vista de algunas coberturas boscosas de la 
biorregión Gran Reserva Forestal Regional Productora 
del Norte de Bogotá d. c. «Thomas Van Der Hammen».
Figura 48. Actividades recreodeportivas y 
contemplativas posibles en la biorregión Gran Reserva 
Forestal Regional Productora del Norte de Bogotá d. 
c. «Thomas Van Der Hammen». Inmediaciones de la 
hacienda La Conejera.
Figura 49. Mapa de los servicios ecosistémicos 
ofrecidos por la biorregión Gran Reserva Forestal 
Regional Productora del Norte de Bogotá d. c. 
«Thomas Van Der Hammen»
Figura 50. Paisaje rural de las fincas/haciendas del 
borde norte de Bogotá y alrededores con producción 
alimentaria destacada.
Figura 51. Temporada invernal de marzo de 2017. 
Inundaciones y crecientes en el borde norte de Bogotá 
a la altura de la rfrp-tvh.

[145]

[146]

[148]

[149]

[150]

[157]

[161]

[162]

[163]

[165]

[166]





Esta obra fue publicada en febrero  
de 2024 Bogotá ਄��ਃ�� Colombia.

Se utilizaron fuentes Swiss y Minion Pro.




